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    Hasta en la  oscuridad más profunda debemos encontrar la luz.

  


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO 1

  


  
    UNA NOCHE MÁS

  


  Una nueva misión, una noche más.


  
     
  


  O eso pensaba cuando llegase nuevo la luna para cederle todo su poder. Miró al cielo y se encontró un astro brillante y distante, tal y como siempre había visto.


  
     
  


  —Siempre no —murmuró Nefrén—, hoy está diferente.


  
     
  


  Se adentró en la sencilla vivienda de madera y cerró la puerta tras él. Una drugana joven le impidió el paso. La miró con rudeza y ella reconoció quién era. Se apartó lentamente, dejando el paso franco al interior. Avanzó rápidamente y descendió unas escaleras que se adentraban en el suelo, iluminadas por breves antorchas que casi ni lograban eliminar la oscuridad.


  
     
  


  “Las sombras son nuestras hermanas —pensó”.


  
     
  


  —¿Necesitas algo más? ¿Es que tienes alguna duda de nuevo, Nefrén? —preguntó Kem frente a él, dándole la espalda. Acunaba a un bebé con todo el cariño que era capaz de profesar un drugano negro. La visión le revolvió el estómago. Aquello estaba mal hasta para él. Percibió que el hastío de Kem era evidente. Este cada día su tono era más cortante, más tenso.


  
     
  


  No cabía duda de que el señor de los druganos negros había cambiado mucho en los últimos años. Poco quedaba del compañero de innumerables lunas.


  
     
  


  “O nada —pensó”.


  
     
  


  —Si acudo a ti es porque tú me has hecho llamar. No, no tengo ninguna duda —respondió con tono aún más frío. No iba a dejarse intimidar por él. La edad le había hecho saber que era tan poderoso, si no más que él—. Has sido más que elocuente en lo que quieres lograr. Pero recuerda que algo así llamará la atención de los humanos. Vas a echar a perder siglos de aislamiento.


  
     
  


  —No si haces bien tu trabajo. De ti depende. —Nefrén torció el gesto. Aquella era una misión que no tenía forma de resolver sin llamar la atención. Y ambos lo sabían. Era una nueva trampa, solo que esta vez estaba mejor planificada.


  
     
  


  La rivalidad entre ambos druganos no había hecho más que incrementarse en los últimos años. Kem consideraba que la mejor forma de salvar a su raza era destruyendo a los druganos blancos, costase lo que costase. Y para ello no había dudado en trazar nuevas alianzas con humanos, así como investigar terribles secretos olvidados como las runas. Nefrén negó con la cabeza. Sabía lo que aquellos símbolos podían traer. Ya habían provocado la destrucción de su raza una vez y podían hacerlo de nuevo.


  
     
  


  —Descubre qué es lo que está pasando allí. Kelldom aún no está preparado para regresar, aún le quedan años para madurar —ordenó mientras hacía carantoñas al bebé—. Debemos seguir nuestro propio camino por ahora.


  
     
  


  —Nunca debimos abandonar nuestro propio camino —protestó Nefrén.


  
     
  


  —Puedes retirarte —respondió Kem sin inmutarse ante su comentario. Raras eran sus conversaciones en las que no chocaban a cada instante. En verdad su compañía había dejado de ser grata mucho tiempo atrás.


  
     
  


  Nefrén no necesitó que se lo dijeran dos veces. Aquella no era más que una nueva demostración de poder por su parte. Kem le llamaba y él acudía, como un buen siervo. Todos los druganos negros sabrían de su obediencia. Pero Nefrén era inteligente, sabía cuándo plantar cara y cuándo no.


  
     
  


  Aquel era un momento de los que no.


  
     
  


  No le beneficiaba en absoluto un enfrentamiento directo y salió de la estancia con la cabeza bien alta. Los druganos que vigilaban su vivienda lo miraron con una mezcla de respeto y miedo.


  
     
  


  “No es a mí a quién deben tener miedo —pensó Nefrén—. Es él quien nos está llevando por mal camino. Este no es el destino de los druganos”.


  
     
  


  Abandonó la vivienda en silencio y emergió a la noche fría. Repasó las indicaciones de Kem en silencio caminando bajo la luna. El drugano disfrutaba tanto de volar como cualquier otro congénere, si no más. Pero en los momentos en los que necesitaba pensar con tranquilidad, sus piernas eran unas compañeras de viaje mucho más acordes. Nefrén había llegado a entender a su raza mejor que ellos mismos a base de docenas, si no cientos de años, de vida en libertad. Se había enfrentado a druganos blancos tantas veces que ya no las recordaba, pero en todas y cada una de ellas su mano se negó a ejecutarlos.


  
     
  


  Era un drugano poderoso y lo sabía, pues gran parte de su fuerza residía en su edad y su experiencia. No se podía llamar a sí mismo anciano, pero Nefrén hacía muchas décadas que había perdido la juventud en favor de un cuerpo maduro y firme. Tal vez sus músculos ya no fueran abultados como los de la juventud, que entrenaba horas y horas preparándose para la batalla contra los druganos blancos.


  
     
  


  “¿Qué druganos blancos? —pensó, sonriendo irónicamente—. Ya no quedan enemigos en este mundo”.


  
     
  


  Se arropó con su capa de piel teñida de negro y redujo su velocidad. Tal vez no tuviera la juventud perdida, pero sus músculos seguían tensos y preparados para lo que tuvieran que enfrentar. Su magia, a pesar de carecer de la fuerza de sus congéneres más jóvenes, era más certera y precisa, más hábil y resistente. Donde los jóvenes derrumbaban una pared, él la abría para pasar a su través.


  
     
  


  A veces la mejor arma era la calma y el silencio.


  
     
  


  Silencio, eso que hacía años que no lograba encontrar cerca de sus congéneres. Los druganos negros estaban divididos en varias facciones, muy a su pesar, gracias a él. Por un lado, muchos sabían que Nefrén era el líder adecuado para aquellos momentos. Hacía docenas de años que no había enfrentamiento contra los druganos del bien, ¿por qué mantener una guerra en silencio? Las innumerables batallas contra los Grandes Señores se habían saldado con incontables muertos en ambos bandos.


  
     
  


  “¿De verdad queremos seguir muriendo por algo que ya no existe? —se preguntó en su caminar”.


  
     
  


  Nefrén creía que había llegado el momento de cambiar, de alejarse de las batallas innecesarias entre ambas razas, y no tenía miedo de decirlo abiertamente. Muchos de sus congéneres estaban de su parte, aunque muchos otros lo miraban con recelo, cuando no directamente con odio.


  
     
  


  “El odio está demasiado arraigado en nuestra raza”.


  
     
  


  Los druganos negros pueden ser egoístas, necios y hasta arrogantes, pero nunca serán traidores a su raza. Si habían logrado sobrevivir hasta entonces había sido gracias a su unión. Sus anteriores líderes habían sabido mantener a su raza viva, cuando los días de batallas continuas contra los druganos blancos llenaban el calendario. Por supuesto, desde aquel momento habían transcurrido cientos de años, pues la llegada de Kelldom había logrado diezmar a su enemigo.


  
     
  


  Pero allí donde Kem se alegraba de sus muertes, Nefrén sentía que una parte del mundo se perdía con cada una de sus vidas rotas. Era esta forma de ver las cosas la que atraía miradas furiosas y vengativas. Aun así, nadie se atrevía a enfrentarse a un congénere, mucho menos si iba a perder la batalla. Nefrén era de los druganos negros más poderosos. Y lo sabía.


  
     
  


  “No sé si más que Kem —se dijo al pensar en un enfrentamiento directo entre ambos—. Ahora que ha rescatado las runas del olvido, ya no estoy seguro de poder vencerlo”.


  
     
  


  No hacía mucho tiempo que el líder de su raza había logrado recuperar aquellos símbolos prohibidos. Se mostraba orgulloso ante su gesta, pero Nefrén tenía dudas. Sus grandes líderes del pasado habían apartado aquel conocimiento por algún motivo. Si bien era cierto que lo desconocía, no lo era menos que debía ser por un buen motivo. Por suerte, Kem se negaba a transmitir aquellos conocimientos a sus congéneres. No quería que nadie le hiciera frente con su ayuda, pues el líder de los druganos negros era desconfiado hasta con su propia raza. Pero sí que hacía uso de ellas, y gracias a las mismas había logrado traer de vuelta al Mago Negro.


  
     
  


  “¿De qué nos servirá que haya revivido a Kelldom? Los humanos son volubles, nuestra raza no mejorará junto a él. Al igual que con los magos humanos, ¿qué se trae entre manos con ellos? ¿Cómo puede liderarnos si no es capaz de contarnos sus planes?”


  
     
  


  Una sensación muy similar a curiosidad asaltó al drugano, pero pronto la reconoció como preocupación. A su edad, ya pocas cosas ocupaban su cabeza que no fuera dejar un mundo mejor para su raza.


  
     
  


  O una raza mejor para su mundo.


  
     
  


  “Lo que consiga antes —sonrió al pensarlo”.


  
     
  


  La cuestión estaba ahí, en si conseguiría alguna de las dos opciones. En cierta manera sentía el peso de su raza sobre sus hombros, a pesar de no ser él el que tomara las decisiones. Aun así, sabía que un pequeño cambio en el momento adecuado podía desequilibrar a un continente entero.


  
     
  


  Solo le faltaba encontrar el momento, y Nefrén sabía que todavía no había llegado el suyo. Se detuvo y suspiró. Tendría que seguir las indicaciones de Kem, al menos por ahora.


  
     
  


  “Pero solo por ahora”.


  
     
  


  Se quitó la capucha y se trasformó, liberando unas alas negras, fuertes y recias. Miró tras de sí y encontró aún más canas en ellas que la vez anterior, lo que le hizo torcer el gesto.


  
     
  


  —No se puede ser joven eternamente. —Al momento se dio cuenta de lo ingenuo y estúpido que había sido en su juventud y se alegró de haber cambiado—. Madurar no es solo para las frutas.


  
     
  


  Saltó hacia el cielo dispuesto a prepararse para su siguiente misión, que solo sabía que le llevaría hacia el oeste del continente, donde el sol desaparecía y entregaba la luna. Para él era como viajar cuesta abajo.


  
     
  


  Voló durante un par de horas, disfrutando de la libertad que solo el cielo proporcionaba. En el aire, meciéndose sobre las nubes, era un drugano feliz. La dicha del momento colmaba su alma. En aquellas circunstancias, no hacía más que preguntarse por qué sus congéneres no tenían bastante con el vuelo para ser felices. En lugar de ello, apartaban de sus almas la sensación de felicidad y la escondían en su vacío interior, de donde jamás regresaba. A cambio solo encontraban odio y dolor.


  
     
  


  No los podía juzgar, pues los siglos de guerra habían deteriorado tanto su espíritu que poco quedaba ya de los druganos negros del pasado. Los mismos por los que Nefrén suspiraba, los mismos que quería traer de vuelta. Pero llevaba mucho tiempo extirpar el mal de sus corazones y no estaba seguro de tener una vida lo suficientemente larga para lograrlo.


  
     
  


  Divisó en la distancia su pequeña vivienda y se deleitó con los últimos instantes de felicidad antes de volver a sentir la tierra bajo sus pies. Aterrizó a pocos pasos de la puerta, que se mantenía cerrada. Al fin y al cabo, Nefrén mantenía su vida en solitario, casi como todos los druganos negros. Eran escasos los grupos que aceptaban crear una pequeña comunidad, pues su naturaleza buscaba la soledad. Cuando esta les era arrebatada y se veían obligados a negarla, no tardaban en surgir los conflictos entre ellos.


  
     
  


  “Salvo los que se atreven a abrir los ojos —pensó, recordando cómo algunas parejas de druganos habían logrado mantener una unión única y verdadera—. Aunque muchas veces les cueste la vida”.


  
     
  


  Abrió la puerta sin esfuerzo. Nefrén era un buen carpintero, que aprovechaba los días en soledad para realizar alguna actividad manual. No era tan hábil como sus congéneres dorados, pero podía defenderse. A diferencia de sus hermanos oscuros, que preferían robar a construir, él disfrutaba con el hecho de crear algo. Su jardín poseía gran variedad de plantas que cuidaba con cuidado, recogidas a lo largo y ancho del continente. Nefrén creía que no quedaba rincón alguno por conocer, pero algo le decía que no era así.


  
     
  


  Cerró la puerta y se adentró en la estancia. Todo estaba como lo recordaba y nada se había movido de su sitio en su ausencia. A pesar de pasar días alejado de su vivienda, nadie se atrevería a entrar aunque localizase el lugar. La casa de Nefrén estaba situada entre montañas escarpadas que se elevaban hacia los cielos con gran énfasis. Ningún humano las escalaría, menos aun cuando podía rodearlas con facilidad. Su escondite a simple vista había resultado suficiente durante más de cien años.


  
     
  


  En el pasado pasaba largas noches escudriñando los cielos en busca de los druganos blancos, pero ahora que se habían escondido, cuando no ya directamente desaparecido, no encontraba motivo para hacerlo. Los momentos de las batallas habían pasado hacía mucho tiempo, lo cual le gustaba. Sin embargo, tras toda una historia de guerras continuas en las que lo único por lo que vivían era para plantar batalla, muchos se sentían desamparados y sin rumbo.


  
     
  


  Fue entonces cuando Kem les dio un motivo para existir, una misión que cumplir. Con ello logró alzarse a la cima de su raza, lo cual Nefrén no rechazó cuando tuvo la ocasión. Negó con la cabeza.


  
     
  


  “Qué joven era —se dijo, recordando sus tiempos en los que meditación y sosiego eran palabras ajenas a su vocabulario—. Y estúpido”.


  
     
  


  Recogió su espada y la sujetó a su cintura. Él mismo la había creado varios cientos de años atrás, cuando solo era un chiquillo, tal y como marcaban las normas no escritas de su raza. Era un espada corta, quizá un poco más alargada de la cuenta para llamarla así. En su osadía de juventud había decididlo que el mango debía ser el cuello de un dragón que terminaba en unas fauces abiertas.


  
     
  


  La sacó de su funda y se deleitó con el color naranja que iluminaba la estancia al encontrarse con su mano. Una sensación de plenitud lo invadió, pues siempre que debía alejarse de su arma, su espíritu se dividía. Las historias de sus antepasados, contadas a la luz de la luna, fantaseaban en cómo una parte de la esencia de los druganos se aferraba a su arma. Por eso se sentía vacío sin ella, por eso el arma conservaba energía que podía suministrar a su portador cuando esta la necesitase.


  
     
  


  Volvió a enfundarla tras comprobar su integridad y se cambió de ropa. Eligió un atuendo mucho más corriente, mucho más humano. Nefrén no apreciaba las modas de los humanos, por lo que se veía obligado a robar la ropa a algún desdichado cada cierto tiempo. Por suerte para ese humano, él siempre trataba de evitar darles muerte. Primero una petición, una demostración de fuerza después y en último lugar el combate. Nefrén era un guerrero habilidoso y no tendría problemas para acabar con cualquier humano, pero siempre contenía sus habilidades.


  
     
  


  Era una de las nuevas normas implementadas por Kem que sí que le agradaba, pues desde su liderazgo, se había prohibido interactuar con los humanos. Los druganos debían pasar desapercibidos de nuevo. Las únicas interacciones con ellos debían ser causales y, si por algún motivo se sucedían, jamás debían de revelar su identidad. Los druganos debían de ser olvidados de nuevo, tal y como sus congéneres blancos. Aunque aquel silencio concluía demasiado a menudo en derramamiento de sangre. Un cuerpo sin vida guarda muchos más secretos.


  
     
  


  Aunque esta norma también había salvado la vida de numerosos humanos. Sabía demasiado bien que muchos de sus congéneres disfrutaban torturando a los más débiles. Verse obligados a alejarse evitaba daños mayores. Pero Nefrén jamás lo entendería. Podía aceptar que odiasen a los druganos blancos por lo que habían hecho, pero los humanos no eran un peligro para su raza. Eran poco más que niños a sus ojos. ¿Por qué asesinarlos por placer? Pero lo que era más importante y que le revolvía el estómago, ¿por qué sentían placer al torturarlos o asesinarlos?


  
     
  


  Terminó de vestirse como un humano corriente, con ropas de cuero marrones. Al menos durante la noche pasaría desapercibido. Otra cosa sería durante el día, en el que le sería imposible disimular sus ojos completamente negros, intensos y poderosos. Se aceró a un espejo y se deleitó con su mirada, la misma que poca gente era capaz de mantener. Se peinó la barba y se ató el pelo tras la cabeza, chasqueando la lengua con desagrado. Las canas pugnaban por derrotar al negro de su cabello. Con la barba casi lo habían conseguido.


  
     
  


  Se echó la capucha sobre la cabeza y comprobó que mantenía sus ojos correctamente ocultos bajo ella. Estaba preparado. Salió de la vivienda y cerró la puerta con cariño antes de emprender el vuelo.


  
     
  


  Cada vez que abandonaba su pequeño hogar, nunca sabía si regresaría.


  
     
  


  Voló el resto de la noche y descendió poco antes de despertar el alba dentro de un bosque poblado. Volvió a su forma humana con pesar y recorrió la arboleda a pie. Había visto en la distancia el humo proveniente de un poblado que no debía de tener más de un millar de habitantes. Sus casas eran bajas y no había ninguna torre de hechicería, lo que implicaba que su presencia allí levantaría menos comentarios. Si algo había aprendido a lo largo de toda su vida, era que los magos humanos eran los más inteligentes.


  
     
  


  Probablemente se debiera a su estudio continuo de la magia y de la historia, pero sus conocimientos podían arrancar recuerdos sobre los druganos que no deseaba. Se alegró con la ausencia de ellos y siguió caminando. No tardó en encontrar un camino de tierra abierto entre los árboles. Lo siguió hacia el oeste, tal como había hecho durante el vuelo. Sabía que aquella ciudad no sería el final de su viaje, pero podía aprovechar a descansar y quizá conseguir un caballo.


  
     
  


  “Hay mucha gente mirando las nubes —se dijo, recordando las enseñanzas de sus padres—. Si quieres pasar desapercibido, camina. Una silueta alada en el cielo llamará la atención al momento, pero además será transmitida y se extenderá como un rumor en la corte”.


  
     
  


  Y cuánta razón tenían. Gracias a ello había logrado pasar desapercibido toda su vida. Sin embargo, algo le decía que aquello iba a cambiar pronto. Emergió del bosque y fue directo a la ciudad. Desconocía su nombre y no recordaba haber estado allí nunca. Decidió tratar de refrescar sus recuerdos, pues su vida había sido larga y próspera en viajes.


  
     
  


  Extendió su ser y se enfocó en ella. Recorrió sus calles, sus viviendas y sus habitantes. La gran mayoría estaban dormidos, aun disfrutando de una noche de descanso, al contrario que él. Cuan diferentes eran ambas razas. Ellos huían la noche, los druganos la anhelaban. No encontró anda interesante en su interior, y por supuesto que el recuerdo le fue esquivo. Se encogió de hombros mientras replegaba su esencia.


  
     
  


  Se detuvo.


  
     
  


  Algo llamó su atención.


  
     
  


  Comenzó a sentir algo inesperado.


  
     
  


  Detuvo su avance y se concentró con interés. Debía de reconocer que no eran muchas las ocasiones en las que algo le sorprendía ya, menos aun viniendo de los humanos. Se concentró y encontró una pequeña vivienda con cuatro personas. En su mente, una de ellas, realmente pequeña, brillaba con intensidad mientras las otras tres se apartaban de ella. Su color era rojo brillante e iluminaba como si de un fuego abrasador se tratara. Su mera presencia colapsaba a los hombres y mujeres de su alrededor. Se instauró tan rápido y abruptamente que lo dejó atónito.


  
     
  


  Se alejó un poco para verla por completo y descubrió que su esencia no dejaba de crecer hasta convertirse en un vórtice de poder. Este giraba erráticamente a su alrededor. Aquel ser era poderoso, pero también peligroso. Su espíritu amenazaba con explotar, abrasando con ello todo su alrededor.


  
     
  


  Echó a correr hacia la pequeña ciudad todo lo rápido que permitían sus piernas. No tardó en encontrarse con sus murallas de piedra, de pocos metros de altura. En aquellos lugares alejados de las grandes ciudades, las murallas eran más turísticas que necesarias. Llegó hasta ella y, tras coger impulso, saltó por encima. Aterrizó sobre las calles cuando el sol despuntaba en el horizonte, arrebatando su naturaleza drugana.


  
     
  


  Chasqueó la lengua, pues era una baza menos con la que contaba. Se orientó rápidamente y emprendió el camino hacia la vivienda que escondía aquel ser extraordinariamente peligroso. No le fue difícil de localizar. Sobre ella, las nubes se cerraban formando un remolino que comenzaba a ganar velocidad.


  
     
  


  —Pero ¿qué es lo que…? —murmuró, incapaz de comprender lo que ocurría frente a él. Esquivó los animales que huían a través de los callejones con muy buen criterio, en su opinión. Tras ellos acudió el viento, que comenzó a crecer en intensidad.


  
     
  


  Llegó hasta la entrada de la vivienda y desenfundó su espada. Creó un escudo negro a su alrededor y arremetió contra la puerta de madera. Esta estalló bajo su hombro sin atreverse a oponer resistencia.


  
     
  


  La visión lo dejó desconcertado. Encontró una pareja de espaldas contra la pared tratando de mantenerse alejada de una chiquilla de no más de diez u once años de edad. Esta permanecía levitando en el aire, mirando fijamente a los dos.


  
     
  


  En su rostro se veía el odio, en sus ojos la venganza. Era una mueca desequilibrada, que había perdido la cordura mucho tiempo atrás.


  
     
  


  De la manga de su pijama tiraba otra joven rubia, un poco mayor que ella, que la pedía a gritos que parase. Las lágrimas recorrían sus mejillas.


  
     
  


  Una sonrisa burlona se dibujó en su rostro desquiciado.


  
     
  


  —No —dijo secamente. De su cuerpo salió despedida un torbellino de viento y hielo que impactó a los que debían de ser sus padres. Estos fueron aplastados con más fuerza contra la pared y heridos de forma atroz por el cortante hielo. De su rostro y manos comenzó a manar la sangre, lo que pareció divertirla.


  
     
  


  —¡Basta, Nurae! —dijo la joven, que dejó de tirar de su brazo y se interpuso entre ella y sus padres, valientemente.


  
     
  


  —Toda una vida de contrólate, de cálmate, respira hondo, sé buena, no grites… ¡Se acabó! —les espetó. De pronto reparó en Nefrén, que la miraba desde la puerta. Sus ojos se volvieron inteligentemente hacia él. Frunció el ceño y lo observó con detenimiento, con una mezcla de sorpresa y felicidad—. ¿Qué haces tú aquí?


  
     
  


  El desconcierto del drugano fue casi tan grande como el de los padres de la joven. Estos dejaron de sollozar y lo miraron implorando su ayuda.


  
     
  


  —¡Socorro!


  
     
  


  —¡Sálvanos!


  
     
  


  Pero las ideas de Nefrén distaban mucho de salvar a aquella pareja. No le importaba lo que hicieran con sus vidas; él era ajeno y estaba por encima. Sus únicos pensamientos eran para su raza, lo cual le hizo centrarse en la joven que parecía reconocerlo.


  
     
  


  —¿Me conoces? —preguntó Nefrén, dando un paso al frente y agarrando con fuerza su espada. La joven había creado su hechizo sin que escuchara palabra mágica alguna. No debía de subestimarla. Hasta donde él sabía, aquello no era posible, por lo que se preparó para lo peor. Las leyendas de Keldan El Sabio volvieron a su memoria.


  
     
  


  “¿Será ella una descendiente de él? —se preguntó”.


  
     
  


  —No, pero sé quién eres. O, mejor dicho, qué eres —afirmó rotunda.


  
     
  


  —Déjalos en paz, Nurae —pidió la joven que aún seguía entre ella y sus padres—. Déjalos vivir, no te han hecho nada malo.


  
     
  


  —Van a morir, Sudne, digas lo que digas o hagas lo que hagas —confesó—. Y no deberías interponerse. De lo contrario tú los acompañarás.


  
     
  


  —¡No! —gritaron los padres—. ¡Aléjate de ella!


  
     
  


  El padre se apartó de la pared y corrió hacia Sudne, tratando de protegerla de quien debía de ser su hermana menor. No llegó muy lejos. Nurae sonrió y se impulsó hacia él. En su camino empujó a Sudne con tanta fuerza que salió despedida e impactó con la pared. La joven cayó al suelo inerte.


  
     
  


  Nefrén pudo ver cómo Nurae elevaba a su padre sobre su cabeza con ambas manos y, riendo histéricamente y respirando acelerada, lo lanzaba contra el suelo de nuevo. El hombre dejó de gritar con el impacto, incapaz de respirar. La joven apoyó un pie en su pecho y agarró su cabeza, que la miraba aterrorizado.


  
     
  


  —Nunca me ha gustado cómo me mirabas, papá —dijo tras meditar su siguiente paso y cambiar de opinión.


  
     
  


  Movió las manos y hundió dos dedos en cada órbita de su rostro. A continuación, comenzó a tirar con fuerza mientras el cuerpo del hombre convulsionaba. Se deleitó con los gritos de su madre y los gemidos inaudibles de su padre. Pero no duró mucho, pues pronto logró arrancar la cabeza de su cuerpo. La elevó sujetándola desde abajo como si sostuviera un cuenco ante sus ojos, sangrando sin parar. Sus brazos pronto se llenaron de sangre que comenzó a correr por su cuerpo. Miró la cabeza con dulzura, cubierta de sangre proveniente de sus ojos destrozados y lo besó en los labios.


  
     
  


  —¿Un último beso, papá? —le preguntó a su cabeza con cariño—. Te lo has ganado, has sido un padre maravilloso.


  
     
  


  Nurae le dio un intenso beso en los labios, que aún mantenían en una mueca de horror y dolor, cubiertos de sangre, líquido ocular y cerebral. Apartó la cabeza y la lanzó contra la pared al lado de su madre, donde estalló sobre ella, cubriéndola de los restos de su pareja. Su grito se ahogó en sus labios y comenzó a vomitar, incapaz de asimilar lo que estaba ocurriendo. Cuando levantó la vista de nuevo, la cordura había abandonado su rostro.


  
     
  


  En aquel momento Nefrén vio de dónde había heredado la joven su carácter. Nurae se limpió los labios con la lengua y se chupó los dedos, degustando el sabor de la muerte.


  
     
  


  —Y bien, ¿qué haces aquí, drugano? —preguntó de nuevo, esta vez más explícita.


  
     
  


  —¿Cómo sabes lo que soy? —Nefrén no trató de ocultarlo. Estaba claro que en aquella casa no iba a sobrevivir nadie que revelara su secreto.


  
     
  


  —Las voces de mi cabeza me cuentan muchas cosas —relató pasando al lado del cuerpo de su padre, que aún se retorcía en el suelo mientras lo llenaba todo de sangre—. Oh, ¡mira cómo me has puesto esto! —Le espetó al cadáver, aunque no tuviera la culpa de su desorden sanguinolento.


  
     
  


  Acto seguido le dio una patada en el costado que lo lanzó sobre una mesa. Esta se partió y ambos quedaron inmóviles y hechos pedazos en el suelo. Volvió la vista hacia su madre buscando alguna reacción, pero la mujer había perdido la cabeza por completo. Golpeaba su cabeza una y otra vez contra la pared, cada vez con más fuerza. Era como el latido sordo de la decadencia, aumentando su frenesí con cada nuevo golpe.


  
     
  


  Pum, pum, pum…


  
     
  


  —¿Y qué te cuentan esas voces de tu cabeza?


  
     
  


  —Me cuentan que tu raza es conducida ante el abismo. Me relatan que una traición hará que se precipite su colapso. Me avisan de que solo yo puedo salvarla —afirmó rotunda—. Sé que yo seré la heredera de quien acunan las manos más oscuras, pues solo yo tengo la solución.


  
     
  


  —¿La solución de qué?


  
     
  


  Pum, pum, pum…


  
     
  


  —Su cuerpo es débil, pero yo sé cómo tener uno nuevo, uno tan poderoso que ni siquiera los druganos blancos puedan enfrentarse a él.


  
     
  


  —¿Cómo sabes tú nada de todo esto? —preguntó Nefrén. Si era verdad algo de lo que decía, la salvación de su raza podía estar en sus palabras. Si lograba evitar esa traición, si conseguía esquivar el abismo, podría poner fin a la guerra.


  
     
  


  Pum, pum, crack...


  
     
  


  Ambos miraron hacia la mujer, que se desplomó ajena a ellos. Su cabeza ensangrentada estaba deformada y su cráneo roto. Cayó al suelo y ni siquiera se contorsionó. La madre había muerto y ella sonreía. Se acercó a su hermana inconsciente.


  
     
  


  —Llévame con tu dueño, pajarito. Tengo algo que ofrecerle —dijo levantando el cuerpo inconsciente de Sudne y cargándolo sobre su hombro.


  
     
  


  Nefrén miró a su alrededor y tomó la que tal vez fuera la peor decisión de su vida, mucho peor que las realizadas por su ingenuidad. En su afán por salvar a los druganos negros, tal vez había condenado a todos los habitantes del continente.


  
     
  


  Y a los druganos negros antes que al resto.


  
     
  


  Nefrén contempló firmemente a Nurae y asintió.


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  
    UNA MANO Y UNA ESPADA

  


  Eran muchas las noches en las que volvía a su memoria el momento que cambió su vida. Cada noche en la que las dudas lo asaltaban, cada segundo en el que rendirse parecía ser más tentador que seguir adelante, volvía.


  
     
  


  Esta vez no sería diferente. Recordó el momento en el que se encontró por última vez con un drugano blanco. No solo eso, sino que también lo dejó escapar.


  
     
  


  No tardó en arrepentirse de lo que acababa de hacer. En cuanto Ámber llegó corriendo hasta él, supo que su camino se acababa de torcer. Se encogió de hombros.


  
     
  


  “Es lo que debo hacer —se dijo a sí mismo, tratando de aceptarlo. Al fin y al cabo, su naturaleza le empujaba a actuar en sentido contrario. Toda su fuerza de voluntad estaba en aquella acción”.


  
     
  


  Dejar escapar a uno de los Grandes Señores podía considerarse una alta traición, mucho más viniendo desde su posición. Para ninguno de sus congéneres era una sorpresa su actitud desafiante frente a su líder. Su relación no había hecho más que empeorar con el paso de los años. Sobre todo, cuando le entregó a Nurae. Lo que en un principio solo se manifestó como una duda razonable, ahora se había convertido en una guerra casi abierta entre ellos.


  
     
  


  Estaba seguro de que su líder, junto con la humana, los estaba arrastrando a un camino sin salida, en el que sus vidas peligrarían más que nunca. En su obsesión por traer el reinado de Kelldom de vuelta, estaba sacrificando todo lo que ellos eran, en pos de una victoria contra sus hermanos blancos. Sin embargo, él creía que la destrucción de su enemigo solo traería la condena del mundo y de su propio pueblo.


  
     
  


  Las cosas no habían hecho más que empeorar desde que Kem había aceptado a Nurae bajo su brazo. Habían pasado muchos años, pero a Nefrén le habían parecido un suspiro.


  
     
  


  “¿Cuánto ha sido? ¿Dieciséis años? ¿Diecisiete, quizá? —se preguntó, como si la memoria exacta del dato fuera a solucionar algo”.


  
     
  


  El tiempo no había hecho más que acelerarse desde la llegada de la joven. Esta era una mujer adulta que se había criado junto al joven bebé que Kem acunaba antaño. Las pocas veces que se encontraba con él, su mirada era tensa. Tal vez fuera porque sus ojos enrojecidos le daban un aspecto tétrico, pero lo dudaba. Con Nurae ocurría lo mismo. Era callada y esquiva, tanto que solo se relacionaba con Kem.


  
     
  


  En alguna ocasión Nefrén se planteó preguntar por la joven secuestrada por su hermana, pero imaginó que habría muerto hacía muchos años. Era un regalo para su líder que no había sabido identificar, pues desconocía sus planes. Aquel trío se movía por su cuenta.


  
     
  


  Y como Kem estaba bien educado, decidió darle un regalo a cambio de su presente. A pesar de que había prohibido ocupar las construcciones antiguas de los druganos negros, Kem le había concedido la Torre de Mármol Negro. Era una gigantesca torre que se alzaba hacia el cielo, tanto que se perdía la vista en las alturas. La leyenda contaba que habían sido los druganos blancos los que la habían construido en el pasado, durante la separación de las razas. Su propósito era desconocido, pero a medida que fueron siendo menos numerosos, se vieron obligados a abandonar la atalaya.


  
     
  


  Los druganos negros no tardaron en ocuparla y se esmeraron por cambiar su color al negro. Al fin y al cabo, la oscuridad era su sino y su alma. En ella habitaban ahora los tres, trazando planes que Nefrén desconocía, pero que sabía que harían daño a su raza. Solo le quedaba el camino de enfrentarse a Kem por el liderazgo de su raza.


  
     
  


  Pero su situación era muy delicada en aquel momento. No podía luchar contra Kem directamente, no al menos mientras no contara con el apoyo de sus hermanos. Tal vez lo podría vencer. Al fin y al cabo, él luchaba por algo más que el odio, lo cual siempre era una ventaja. Nefrén obvió las runas voluntariamente, de nada le valía pensar en ello, pues si lo hacía, no tendría posibilidades de ganar.


  
     
  


  Mas no era la batalla lo que temía. Nefrén temía que, si actuaba antes de tiempo, antes de que sus congéneres comprendieran lo que realmente estaba pasando, los perdería a ellos. Su raza lo abandonaría y entonces se sumiría en el caos.


  
     
  


  Y quedaba el detalle de sus pupilos, aunque Nefrén dudaba de si la humana lo apoyaría. Ella era voluble y parecía que seguía a su lado porque ambos compartían el mismo camino. Fuera lo que fuese lo que quería ella, Kem cumplía una parte del trayecto.


  
     
  


  El otro alumno era mucho más complicado de entender. Si no hubiese sido una locura, habría dicho que era el mismísimo Kelldom, en cuerpo y sin alma. Todo le hacía pensar en ello. Sus pocas palabras, su magia extraña o sus ojos que todo lo veían siempre. No dormía y dudaba hasta que comiese. Pero, si no era él, ¿quién era? Tampoco importaba, pues estaba seguro de que estaría de parte de Kem en el enfrentamiento, a diferencia de Nurae.


  
     
  


  Pero derrotar a señor de los druganos negros y dejar que otro aún peor que él gobierne a su raza sería aún peor. Tal vez su líder estuviera obsesionado y los arrastrase a un destino en el olvido, pero también era inteligente. A su manera, él solo quería lo mejor para su pueblo. El problema era que lo que lograría sería su decadencia. Él no sabía cuánto se equivocaba.


  
     
  


  Negó con la cabeza y suspiró.


  
     
  


  —¡Detenla! ¡Se va a escapar, haz algo! —gritó Ámber corriendo a toda prisa hacia él.


  
     
  


  Marit pasó corriendo a su lado, volviendo un segundo el rostro para mirarlo y asentir de forma casi imperceptible. Nunca sabría si habría sido un gesto voluntario o una congestión de sus músculos doloridos. Conocía de sobra a Ámber, por lo que sabía que su batalla en las mazmorras no habría dejado cuartel. Una drugana blanca huyendo era de lo poco que le faltaba por ver en su vida.


  
     
  


  En cuanto pasó a su lado, Nefrén dio un paso hacia el centro del pasillo y se interpuso entre Ámber y su presa. Esta se detuvo a duras penas, incapaz de creer lo que estaban viendo sus ojos. Aquel drugano estaba ayudando a su enemigo. Su rostro enrojeció por la rabia mientras veía alejarse a la mujer escaleras arriba, tratando de mantener la verticalidad a pesar de sus heridas. Un reguero de sangre la perseguía.


  
     
  


  Si Ámber tardaba demasiado en seguirla se escaparía, por mucho que estuviese herida. Pero no podía enfrentarse a Nefrén. Ambos sabían que no era lo bastante fuerte, pues casi ningún drugano lo era. Se apartó un par de pasos de él tratando de contener su rabia.


  
     
  


  —Apártate de mi camino, Nefrén. Hazlo y olvidaré lo que has hecho. —Era un trato aceptable y ella no lo rompería. La palabra de un drugano negro para con otro estaba por encima de todo.


  
     
  


  —Estás continuando una lucha que debió de acabar hace cientos de años, Ámber. Deja que la drugana viva su vida —dijo con calma, tal como había hecho decenas de veces antes. Esta, al igual que aquellas, no funcionó. La rabia era demasiado densa para dejar pasar su voz.


  
     
  


  —¿Quieres que viva su vida sabiendo lo que les hicieron a nuestros antepasados? No, gracias. Ella caerá para redimir a su raza por aquellos días.


  
     
  


  —Ya no queda ninguna raza que redimir. Ya no hay enemigos, Ámber. Hemos ganado, si es que a esto se le pueden llamar victoria —dijo abriendo los brazos. Todo lo que había a su alrededor era muerte y frialdad, ni una sola visión cálida que avivara sus helados corazones.


  
     
  


  —No ganaremos mientras uno solo de ellos quede con vida.


  
     
  


  —No ganaremos cuando no quede ninguno de ellos —afirmó el drugano.


  
     
  


  Nefrén suspiró por su alma condenada. Sabía que Ámber no tardaría demasiado en enfrentarse a él. Manejaba una línea muy fina entre respeto y el odio. Se apartó un paso y dejó vía libre tras ella.


  
     
  


  —Ve entonces, arrebata la vida a la última drugana blanca. —Ámber volvió a emprender la carrera, aliviada. Aún tenía tiempo—. Solo espero que en su muerte encuentres tu salvación.


  
     
  


  —Esa salvación la esquivé el día que nací maldita —respondió a la carrera. Un instante después, desapareció escaleras arriba, dejando a Nefrén solo y melancólico.


  
     
  


  ¿Cómo se supone que se puede salvar a una raza si esta no se deja ayudar?


  
     
  


  —Somos los dueños de nuestro destino. No hemos nacido malditos, sino diferentes. Y yo me encargaré de que todos lo entiendan —prometió Nefrén al aire.


  
     
  


  Dio la vuelta y continuó su avance hacia las mazmorras, de donde Ámber provenía. No tardó en percibir el nauseabundo olor de la muerte. La sangre bañaba las paredes e incluso había llegado hasta el techo, dejando caer gotas carmesí de forma desperdigada ante el drugano mientras avanzaba. Apretó los dientes con rabia. Pero no era la muerte lo que le molestaba. Nefrén había visto demasiadas vidas arrebatadas de demasiadas formas diferentes como para incomodarse ahora.


  
     
  


  Él estaba enfurecido con su compañera. Aquella no era la manera adecuada de comportarse. La muerte era parte de la vida, cierto, pero allí había demasiadas vidas arrebatadas antes de su hora. Miró los cuerpos despedazados de los magos y negó de nuevo con la cabeza.


  
     
  


  —Los humanos deberían ser nuestros protegidos, unos hijos que requieren guía y consejo. Esto —dijo mirando a los restos desperdigados— jamás debió ocurrir.


  
     
  


  Siguió avanzando y encontró el cadáver de un drugano blanco que no logró reconocer, pero que enseguida atribuyó al que estaba encarcelado junto a Kem. Ámber lo había asesinado rápidamente, lo cual le sorprendió y agradó. Dudaba que hubiese sido una obra de caridad por su parte, pero aún tenía esperanza por ello. Si ella lograba matar sin recrearse, sin disfrutarlo, tal vez tuviese expiación.


  
     
  


  Ni él mismo se lo creía.


  
     
  


  Ámber lo habría asesinado rápidamente al verse obligada a pelear contra Marit, estaba seguro. La drugana negra no desaprovecharía una oportunidad así jamás. Es más, ningún drugano negro lo haría. Salvo él, pero él era diferente. La carga de los años pesaba sobre sus hombros, mientras que las canas lo instaban a meditar dos veces sus acciones.


  
     
  


  Cuando uno frena lo suficiente, tiene tiempo para ver con claridad el camino que tiene que seguir. Nefrén lo sabía, lo tenía tan claro como una noche sin nubes con una brillante luna llena.


  
     
  


  Avanzó hacia la celda de Kem y lo encontró levantándose del suelo, sonriendo abiertamente. No obstante, estaba concentrado en cuanto ocurría a su alrededor. Su plan estaba saliendo bien, pero bien podía desmoronarse en cualquier momento. La victoria se balanceaba sobre una fina línea que podía desbordarse de un momento a otro.


  
     
  


  —Espero que estés contento —le reprochó Nefrén en cuanto estuvo en pie. No había razón para disimular, ambos estaban solos y conocían perfectamente las ideas del otro—. Mira a tu alrededor, Kem. No hay más que muerte a tu paso.


  
     
  


  —Todos estos ya estaban muertos, solo que no lo sabían. Son simples humanos, Nefrén, no me hagas reír. No te he visto nunca llorar cuando pisas una cucaracha —le espetó. Salió de la celda y contempló en espectáculo de sangre y cuerpos que se elevaba ante él. Hizo una mueca de disgusto al saber que se mancharía el calzado con la sangre acumulada. Hizo uso de su magia y dibujó una runa negra. De esta comenzó a salir un fuerte viento en todas direcciones. Se agachó y lanzó el símbolo hacia la entrada de la mazmorra. Este se extendió desde su posición y comenzó a empujar la sangre con su fuerza.


  
     
  


  Sonrió y caminó a través del sendero que la magia había limpiado de sangre para él y llegó hasta la entrada. Aún tuvo tiempo de escupir al cadáver del drugano blanco decapitado a su lado. Nefrén apartó la vista, asqueado por la visión de la deshonra del cuerpo.


  
     
  


  —Y bien, ¿vas a quedarte ahí? No me esperaba que quisieras violar algún cadáver. He visto que hay unas magas jóvenes y atractivas, pero aun así... —Kem se encogió de hombros. No era frecuente, pero lo había visto con anterioridad. No lo incentivaba, pero no lo reprochaba. Cada uno de sus hermanos y hermanas encontraba diversión donde quería.


  
     
  


  Nefrén lo miró enfurecido con la afirmación, lo que le hizo sonreír más aún. Avanzó hasta él manchándose de sangre al caminar sobre el líquido carmesí. Ni siquiera se acercó a la runa que poco a poco dejaba de brillar, difuminándose en el aire a medida que Kem dejaba de otorgarle su fuerza.


  
     
  


  —No tenías derecho a quitarles la vida —siguió con su protesta.


  
     
  


  —Como ya te he dicho, ya están muertos.


  
     
  


  —Al caer la noche se movían con gran naturalidad. ¿Estás seguro de que tus ojos funcionan? Estás muy ciego últimamente, amigo —le espetó irónicamente. Siguieron avanzando a medida que se acercaban a la salida. Pasaron por el lugar en el que Nefrén había dejado escapar a Marit.


  
     
  


  —Mis ojos ven mucho más allá que los tuyos. —Kem tocó la pared de piedra. Se detuvo y apoyó la mano sobre ella. Imbuyó su energía y no tardó en iluminarse en esta un pequeño sendero de runas en ambas direcciones que se perdían tras la primera curva del pasillo—. Puede que seas tú el que no ve realmente la verdad.


  
     
  


  —¿Qué verdad?


  
     
  


  —Que Kelldom está preparado para aparecer de nuevo.


  
     
  


  Nefrén se detuvo. Un escalofrío recorrió su cuerpo.


  
     
  


  —No lo dices en serio...


  
     
  


  —Sí, completamente en serio. Ya no necesitamos a los magos humanos. Él mismo se encargará de encontrarlos, pues yo le guiaré hasta ellos. Todo esto que ves aquí no es más que una trampa en la que los estúpidos de los druganos blancos han caído —relató, orgulloso de haber logrado su plan. Ya nada podría detenerlo. Él había salvado a los druganos negros. No tardaría en ser alzado a la misma memoria de sus antepasados.


  
     
  


  —¿Cómo lo has hecho? No se puede devolver a nadie a la vida...


  
     
  


  —Oh, Nefrén. Estás tan ciego que no has sabido ver el potencial de las runas negras. Con ellas nuestro poder es ilimitado.


  
     
  


  —Igual que tu irresponsabilidad. He investigado sobre ellas. Sabes perfectamente lo que las runas nos hacen. Por eso las prohibieron, Kem, porque ellas nos acababan dominando a nosotros mismos —le dijo Nefrén. Ya no recordaba las veces que habían hablado de ello, aunque ahora era consciente del motivo.


  
     
  


  —Tonterías, solo los cobardes creen eso. —Nefrén negó con la cabeza, el rechazo era solo un escalón más en el ascenso a la locura—. No te dejes engañar por los antiguos líderes —dijo apoyando una mano en su hombro, como antaño cuando eran compañeros de incontables viajes a lo largo y ancho del continente—. Esta es la solución para nuestra raza. Estos símbolos nos alzarán hasta la cima de todas las razas.


  
     
  


  —¿A cambio de qué? ¿Cuántas vidas se perderán?


  
     
  


  —¿Vidas de humanos y druganos blancos? —se preguntó irónicamente—. No valen nada.


  
     
  


  —¿Y los enanos y los elfos? ¿Piensas reinar sobre sus cadáveres?


  
     
  


  —Si es necesario para que nuestra raza sobreviva...


  
     
  


  —Pero no lo es —afirmó Nefrén, dando un paso atrás y apartando la mano de Kem de su hombro. Este la sostuvo un momento en el aire antes de asentir y retirarla, aceptando su separación. Entre los dos se acababa de abrir un abismo que, esta vez, podía ser una guerra abierta entre ambos—. Hay otras formas de que...


  
     
  


  —Basta —ordenó Kem.


  
     
  


  —¿Cómo?


  
     
  


  —Basta —repitió, esta vez más tajante—. Esta es la última vez que pones en duda mis decisiones. —Nefrén iba a protestar, pero Kem levantó la mano, ordenando silencio—. Te limitarás a obedecer mis instrucciones de ahora en adelante, al pie de la letra. Sin dudar, sin preguntar, tal y como hace el resto de nuestra raza.


  
     
  


  —Toda no...


  
     
  


  Kem lo miró iracundo, pues sabía a qué se refería. Nefrén tenía muchos seguidores de su lado.


  
     
  


  —Si lo que quieres es enfrentarte a mí y disputarme el mando, acepto ahora mismo. Pero piénsalo bien, drugano. Tú no sobrevivirás y si yo tampoco lo hago, otro hermano ocupará mi lugar, junto a Kelldom y a Nurae. —Nefrén frunció el ceño y apretó los dientes—. ¿Qué me dices? Lucha u obedece, pero responde ahora mismo.


  
     
  


  Nefrén sabía que Kem tenía razón. Él acabaría muerto, estaba seguro. No cabía duda al respecto, la magia de su líder era muy poderosa, ahora que manejaba las runas. No podría derrotarlo, al menos no de momento. Solo había dos formas de apartar a Kem de la cima de los druganos negros: en la batalla o tras una revuelta. Descartado el enfrentamiento directo, solo le quedaba convencer a sus hermanos de que derrotarlo era la única forma posible de que su raza sobreviviera.


  
     
  


  De cualquiera de las dos maneras, aquel no era el momento de pelear. Tragó saliva con rabia, enterrando sus emociones con él. La ira se le hizo una bola en su estómago.


  
     
  


  —Obedeceré, oh, Kem, gran señor de los druganos negros —dijo sarcásticamente y haciendo una exagerada reverencia.


  
     
  


  Kem respiró hondo ante lo que debería ser su última falta de respeto y obvió su ironía. Había ganado, que era lo importante. Aunque sabía que su victoria no sería completa, pues Nefrén levantaba tantas simpatías como odios. Alguna vez se había preguntado si su raza mejoraría tras la muerte de su antiguo amigo, pero sentía la balanza tan equilibrada que no sabía decir hacia dónde caería la lucha. ¿Contaría con más aliados que él? Esperaba no tener que descubrirlo nunca y por eso aceptó.


  
     
  


  Además, a pesar de sus impertinencias, sabía que Nefrén solo buscaba lo mejor para su raza, igual que él. Simplemente no tenía suficiente vista para reconocer que estaba equivocado. Asintió ante su sumisión, aunque hubiese preferido su lealtad. Sabía que esta sería imposible, por lo que no conseguiría nada mejor. Comenzó a caminar hacia el exterior de la fortaleza.


  
     
  


  —Buena elección, Nefrén. Tengo una misión para ti.


  
     
  


  —¿Qué necesitas?


  
     
  


  —Quiero que no quede ni un solo mago humano con vida tras esta noche —afirmó rotundo. Nefrén enarcó una ceja y frunció el ceño.


  
     
  


  —¿Disculpa? ¿No son nuestros aliados?


  
     
  


  —Ya no. Como te he dicho, ya no los necesitamos. Yo encontraré a los druganos blancos que queden tras esta noche y guiaré a Kelldom hasta ellos. Los humanos son un estorbo y un peligro. No podemos correr el riesgo de que sigan usando las armas rúnicas que les di. En estos años se han unido a un grupo de asesinos y están ganando fuerza.


  
     
  


  —¿Quieres que los mate también a ellos? —preguntó Nefrén, asqueado. Pero debía obedecer ahora para plantar cara cuando estuviera preparado. Tal como había dicho Kem, no eran más que insectos.


  
     
  


  —No, solo Jade sabe dónde están y aún no ha vuelto para contármelo. Cuando lo haga te informaré de qué hacer. Esta noche solo debes matar a los que queden con vida —relató. Jade era la hermana de Nefrén. Hacía años que no se veían, pues la drugana estaba siempre ocupada siguiendo las instrucciones de Kem. No sabía que ella estaba metida en aquella conjura.


  
     
  


  —¿A los que queden con vida?


  
     
  


  Kem guardó silencio hasta que ambos emergieron por la entrada de la fortaleza. En ella había tres magos que los miraban aterrorizados. Huir sería su muerte, enfrentarse también.


  
     
  


  —Sí. —Kem dio un salto hacia los magos y agarró las cabezas de los dos primeros, una con cada mano. Un instante después, estas se estrellaban una contra otra, salpicando con su contenido todo su alrededor. Kem se vio obligado a repetir el movimiento varias veces hasta que estuvo seguro de su muerte. Nefrén apartó la mirada, asqueado. Ni un solo gesto que denotara clemencia o dolor se dibujó en su rostro. Para él no eran más que cucarachas, como había dicho.


  
     
  


  El tercer mago salió corriendo, pasando cerca de Nefrén. Ni siquiera trató de luchar, de defenderse o de suplicar. Sabía que no funcionaría ninguna de ellas. Su mente colapsada solo supo huir y él lo hizo. Kem dejó caer los cadáveres y volvió la vista hacia el mago, furioso por la falta de respeto. Si él decidía que debía morir, ¿quién era ese mago para creer que podía disponer de su propia vida?


  
     
  


  —Insolente... —murmuró.


  
     
  


  Nefrén sabía lo que vendría a continuación. Tendría relación con tortura, dolor, sangre y gritos. Dio un salto y agarró al mago, retorciendo al instante su cuello con un crujido seco. El humano cayó al suelo muerto para decepción de Kem.


  
     
  


  —Me dijiste que no dejara a ninguno con vida —le dijo ante su mirada de odio.


  
     
  


  Kem avanzó y le dio una patada al cadáver, que salió despedido hasta estrellarse contra un muro, lejos de ellos. Pasó por delante de Nefrén y se acercó a una pared llena de runas.


  
     
  


  —Espero que sigas haciendo lo mismo dentro de un momento —le dijo mientras ponía las manos en la roca. Le imbuyó su fuerza y esta comenzó a iluminarse, salvo un pequeño espacio vació frente a él. Siguiendo la secuencia de dibujos, allí debían caber cinco runas más—. Vete de la fortaleza, Nefrén. Si hay algún drugano negro más, llévatelo de aquí. Busca a Ámber y acabad con todos los magos que sigan con vida.


  
     
  


  —Sí, señor —aceptó Nefrén. Sabía que hiciera lo que hiciera, Ámber daría muerte a todos los magos, incluso sin necesidad de las órdenes de Kem. No le serviría de nada negarse. Como bien había dicho Kem, ya estaban muertos.


  
     
  


  —No sé lo que tardaré en regresar. Vuelve a la torre y espera mi llegada.


  
     
  


  Nefrén asintió y se transformó. Un instante después se elevaba en el aire, alejándose de Kem y de su liderazgo marchito. Vio por el rabillo del ojo cómo comenzaba a dibujar una runa negra en la distancia. Miró al frente olvidando cómo mancillaba su especie y se elevó en el cielo. En la distancia observó cómo se producía una batalla entre los Grandes Señores y sus congéneres entre las nubes.


  
     
  


  Aquellos druganos negros estaban tan muertos como los magos humanos que Kem aplastaría. Pensó en ayudarlos y lo descartó al instante.


  
     
  


  “¿Ayudarlos a qué? ¿A morir? ¿A acabar con los Grandes Señores? —pensó al imaginar cualquier desenlace—. Ellos son los que han buscado ese destino. Entrometerme solo lograría mi propia muerte. Antes de morir contra los druganos blancos lo haría contra Kem. Al menos mi sacrificio tendría algún sentido”.


  
     
  


  Cambió de dirección y descubrió que una nueva lucha se estaba desarrollando en el suelo. No le costó reconocer a Ámber peleando contra dos druganos blancos. Sintió sus energías, su magia, su aura de bondad y sonrió tristemente. De aquella batalla solo saldrían cadáveres. Pero entre tan pocos contendientes tal vez lograse imponer su criterio. Estudió los combatientes y descubrió a la drugana que debía de llamarse Marit. Estaba malherida y su consciencia era terriblemente leve. A su lado, alguien se enfrentaba a Ámber.


  
     
  


  Un instante después, la esencia de ese alguien desaparecía, esfumándose en el aire, subiendo en dirección a su Diosa. Ámber había acabado con uno de aquellos Grandes Señores y se enfrentaba ahora sola a su siguiente víctima. La cuenta de asesinatos de la mujer no había hecho más que crecer, añadiendo una medalla blanca a su hombro.


  
     
  


  “Kem estará orgulloso de ella —pensó con lástima”.


  
     
  


  Ya no había nada que hacer allí, por lo que decidió buscar a los magos humanos. Solo la Diosa sabía realmente cuánto deseaba que acabara aquella noche. Apartó la vista del combate, si es que se podía llamar así al asesinato de la drugana blanca, y buscó a los magos. Estos retornaban de la batalla contra los Grandes Señores. Por fortuna habían elegido luchar en el cielo, legos de los magos y de sus habilidades. La utilidad de los magos fue cuestionable, más aún cuando dejó de sentir a dos de sus congéneres en la batalla. Podía saber sus nombres solo con su esencia, pero aun así no se despidió de ellos.


  
     
  


  Era su culpa morir, por mucho que lo negasen.


  
     
  


  “O no. Tal vez solo somos el fruto de muchos siglos de odio sin control”.


  
     
  


  Siguió a los magos con la mirada, esperando a que Kem hiciera lo que tuviera que hacer y se mantuvo planeando a su alrededor. Las miradas de los magos se volvían una y otra vez hacia él, desconcertados al no verlo entrar en batalla. No entendían por qué un drugano negro no trataba de vengar a su raza en cuanto tuviese oportunidad. Y él la tenía, por partida doble. A un lado, en las alturas, dos druganos blancos se enfrentaban y derrotaban a sus congéneres oscuros. En el suelo, Ámber daba muerte a...


  
     
  


  “Pero ¿qué...? —se dijo desconcertado. La batalla en el suelo acababa de cambiar—. No es posible...”


  
     
  


  Centró su mente en la lucha y descubrió a una Ámber histérica, tratando de acabar con la drugana blanca. Volcaba toda su ira sobre su una esfera plateada en la que la mujer se protegía junto al cadáver de su congénere. Esta amenazaba con ceder bajo su fuerza y no tardaría en hacerlo. Los magos comenzaron a llegar hasta Ámber, que les ordenó romper su defensa. Los humanos volcaron su magia sobre ella siguiendo sus órdenes.


  
     
  


  Pero la esfera aguantaba y Nefrén se dio cuenta de que algo más transcendental estaba ocurriendo allí dentro. Se concentró y cerró los ojos. Extendió su ser y rodeó la esfera. Esta comenzaba a vibrar, a difuminarse, a latir más allá del mundo real que ocupaba. Marit estaba logrando pasar el plano de la vida y se sumergía en el de la magia.


  
     
  


  —No es posible... —murmuró.


  
     
  


  Nefrén negó con la cabeza, sacudido por los vientos de las alturas. Creía que era imposible, pues tal dominio de la magia se había perdido hacía demasiado tiempo. Si un drugano lograba penetrar en el plano de la magia, podía hacer casi cualquier cosa. Y Marit lo estaba haciendo, pues un segundo después desapareció en el aire. No quedó nada de ella ni recuerdo alguno de su batalla, salvo su sangre.


  
     
  


  —Y su espada... —Nefrén abrió los ojos. Él sabía que aquella arma permanecería allí tirada hasta que su dueña muriera o volviera para reclamarla. Nadie tocaría aquella espada si no quería morir.


  
     
  


  Descendió hasta Ámber, que daba instrucciones a los magos humanos.


  
     
  


  —Traedme al resto de druganos blancos ante mí —ordenó autoritaria. Estos se volvieron hacia el campo de batalla, indecisos—. Cuando te ponga las manos encima me lo contarás todo, mujer, te lo aseguro —murmuró rencorosa.


  
     
  


  Nefrén descendió hasta situarse tras Ámber, en el lugar que Marit había ocupado. La drugana se volvió hacia él, que recuperó su forma humana.


  
     
  


  —Alto —contradijo Nefrén a Ámber—. Regresad a la fortaleza. La lucha ha terminado por hoy.


  
     
  


  Ámber lo miró iracunda. Para ella no había terminado y nunca lo haría. Tenía a dos de los Grandes Señores vivos cerca de ella. Tenía que luchar, tenía que vencer. Tensó las alas, ella no se rebajaría a volver a su forma humana. Detestaba aquel cuerpo lento y torpe sin sus apéndices.


  
     
  


  —¿Cómo te atreves a...?


  
     
  


  —Órdenes de Kem —afirmó Nefrén. Tal vez no fueran instrucciones directas, pero comprendía cuál era la trampa de su líder. Solo le quedaba eliminar testigos—. Para ti también: regresa a la torre y espera instrucciones.


  
     
  


  —Tienes que estar de broma. ¡Están a nuestro alcance! —gritó furiosa señalando al cielo—. Podemos vencerlos, si es que no los vuelves a dejar escapar...


  
     
  


  —No es mi tarea decidir sobre su destino o el tuyo. No me verás volver a enfrentarme a Kem. Tú sabrás si quieres obedecerlo o no.


  
     
  


  Ámber lo miró suspicaz. No esperaba aquel cambio de opinión. Sabía tan bien como él cuán en contra estaba de su líder. Ella también lo estaba, o al menos en la parte de que pensaba que ella era la que debería dirigir a los druganos negros. Ámber creía que Kem era blando y lento. La drugana muchas veces había pensado que, si todos los druganos negros se agrupaban y asolaban el continente, los escasos primos blancos saldrían de su escondite a defenderlo. Entonces los barrerían como si de polvo se tratase.


  
     
  


  —¿Qué ha ordenado?


  
     
  


  —A ti volver inmediatamente a la torre y esperar su regreso —repitió.


  
     
  


  —¿Y a ti?


  
     
  


  —Regresar y esperar su vuelta.


  
     
  


  —¿No hay un inmediatamente para ti?


  
     
  


  —No, y te juro por nuestros antepasados que ojalá lo hubiera —afirmó compungido.


  
     
  


  Ámber asintió y emprendió el vuelo sin despedirse siquiera, dejando a Nefrén solo junto a la sangre y la espada de Marit. Los magos habían obedecido al instante y volvían ya hacia la fortaleza. Creían sinceramente que obtendrían un descanso tras su lucha.


  
     
  


  “Y en parte será así —pensó—. Un descanso eterno del que no hay manera de despertar”.


  
     
  


  Escuchó un ruido a su espalda y descubrió una joven maga que cojeaba torpemente. No podía ser más que una niña, pues por su rostro no debía de llegar a los trece o catorce años. Nefrén no era experto en adivinar la edad de los humanos, tan diferente a los miembros de su raza, pero estaba seguro de que aquella chiquilla no tenía edad para todo aquello.


  
     
  


  La joven cayó al suelo. Nefrén miró a su alrededor y, tras comprobar que no había ojos indiscretos, se acercó a ayudarla. Una punzada de paternalismo lo invadió y no supo frenarla a tiempo. La joven se había sentado y se tocaba un tobillo hinchado que se percibía hasta con la bota puesta.


  
     
  


  —Calma —le pidió mientras sujetaba su pierna herida. Tiró de la bota y solo encontró un grito desgarrador de dolor. La joven comenzó a llorar. Estaba claro que aquel no era su lugar. Nefrén sacó una daga de la funda de su espada y cortó la bota de cuero con cuidado, dejando expuesto un tobillo hinchado y amoratado. Lo tocó con cuidado y reconoció los crujidos de un hueso roto. Volvió a mirar a la joven, incrédulo, pues había logrado llegar hasta él con una pierna rota.


  
     
  


  —Tengo que seguir a mis compañeros.


  
     
  


  —Con la pierna así no llegarás muy lejos. ¿Por qué no usas tu magia para curarte?


  
     
  


  —Mi magia solo sabe herir. No conozco ningún hechizo para curar —replicó la joven mientras trataba de ponerse en pie. Nefrén se lo impidió apoyando la mano en su hombro. Tenía ante él una decisión terriblemente difícil. Si curaba a la joven y esta seguía su camino, moriría a las manos de Kem. Si no lo hacía y seguía allí, él mismo tendría que darle muerte.


  
     
  


  “Es solo una cría, por la Diosa...”


  
     
  


  —¿Cómo te llamas? —preguntó para tranquilizarla.


  
     
  


  —Me llamo Sadie —respondió concentrada en el rostro de Nefrén. Reconoció bajo el dolor atroz quién o al menos qué tenía ante ella.


  
     
  


  El drugano la miró a los ojos, unos hermosos ojos asustados, expresivos y apasionados. A ella también la habían enseñado a odiar como a él, como a toda su raza. ¿Merecía ella morir por lo que otros hubiesen decidido? Negó con la cabeza, pues aún tenía opciones de alejarse de su destino. Chasqueó la lengua. No le gustaba lo que tenía que hacer.


  
     
  


  Apretó con su mano su hombro derecho y la sujetó con fuerza.


  
     
  


  —¿Qué... qué haces? —preguntó aterrada.


  
     
  


  —Lo siento...


  
     
  


  Levantó el puño derecho y golpeó a la chiquilla en el rostro, dejándola inconsciente por el impacto. La quitó la túnica de mago, que la señalaba como miembro de aquel grupo condenado a morir, y la dejó caer. No volvió a mirarla, asqueado por sus propios actos, pero sabedor de que era su única oportunidad de vivir. El cuerpo de la joven cayó hacia atrás y su mano inconsciente fue a caer sobre la espada de Marit.


  
     
  


  Pero Nefrén ya contemplaba en la distancia como la magia de Kem comenzaba a iluminar el cielo. Se transformó mientras veía la fortaleza de los magos explotar con una intensidad atroz. El cielo prendió en llamas y tiñó de rojo la noche. Nefrén extendió su mente y pudo sentir cómo docenas de almas desaparecían de su alrededor, asesinadas por la trampa de su líder.


  
     
  


  Kem estaba borrando el rastro, eliminado los posibles problemas futuros. Ahora era el turno de él de acabar con los cabos sueltos. Se odió a sí mismo y se elevó en el cielo, dispuesto a cumplir con su tarea. Ya tendría tiempo para meditar sobre ello.


  
     
  


  Aquel era el momento de luchar.


  
     
  


  



  

    CAPÍTULO 3


  


  

    EL CONDUCTO DE LA DIOSA


  


  Nefrén pasó varios meses en la torre junto a Ámber. La drugana se negaba a abandonarla hasta que Kem hubiese regresado de su misión, fuera la que fuese. La cárcel autoimpuesta de la drugana lograba sacar lo peor de ella y Nefrén la esquivaba siempre que tenía la oportunidad. Ámber era puro fuego que amenazaba con calcinarlo todo con su ira. A quien no era tan fácil de esquivar era a Nurae, ahora llamada la señora de la torre.


  
     
  


  La humana había aceptado el regalo de Kem de buen grado y recorría su torre con asiduidad. Tenía más de veinte pisos de altura, pero aun así conocía cada uno de sus rincones.


  
     
  


  Y por supuesto de sus huéspedes.


  
     
  


  Aquel lugar era un sitio de descanso seguro para los druganos negros, que podían ocupar cuando quisieran sus habitaciones. Solo había dos normas para los visitantes: tenían prohibido entrar en las habitaciones del penúltimo piso de la torre y debían obedecer a Nurae. Lo primero era sencillo, pues los druganos creían que eran los aposentes de Kem. Lo segundo resultó mucho más difícil de aplicar. Los druganos negros y la palabra obedecer no se llevaban bien. El único que mandaba sobre ellos era Kem, por lo que las órdenes de una humana muchas veces caían en saco roto.


  
     
  


  Para hastío de Nefrén, se vio obligado a contemplar cómo muchos de sus congéneres se negaban a seguir sus órdenes, lo cual Nurae castigaba con dureza. Si bien era verdad que contenía su mano y no acababa con ellos, sí les dejaba suficientes secuelas para que no volvieran a dudar de su mando. Pronto los comentarios sobre su fuerza fueron expandiéndose a lo largo de todo el continente, por lo que los episodios de retos a la señora de la torre terminaron.


  
     
  


  Fue entonces cuando Nurae decidió abandonar la torre para sorpresa de Nefrén. No dijo a donde iba o qué iba a hacer. Solo se fue caminando hacia el este. No se llevó nada para el viaje, por lo que todos pensaron que había salido a dar un paso, hastiada de tanta torre y aislamiento. Nurae nunca se había ausentado de la torre, por lo que les extrañó. Sin embargo, lo que no esperaban es que estuviese fuera durante meses.


  
     
  


  Nefrén la vio marchar al poco de llegar desde la cima de la torre, en la que pasaba largas horas meditando. Su mundo había cambiado mucho y sabía que se encontraba al filo del abismo. Tal vez una decisión errónea más podía causar la caída de toda su raza. Por eso se esmeraba en conversar con cuanto drugano negro pasaba allí. Pero no había tantas visitas como le hubiese gustado. Tal vez la razón fuera que sus congéneres no querían visitar la torre de Nurae, pero lo dudaba.


  
     
  


  Debía haber algo más, pues, aunque los druganos negros no eran muy numerosos, sí que se movían mucho por el continente. Tal vez su número no llegase a mil siquiera, lo que hacía que su supervivencia fuera difícil. Y el número descendía, a pesar de que ya no había batallas contra los druganos blancos. Nefrén ni siquiera recordaba ya al último drugano negro nacido.


  
     
  


  Estaba seguro de que la causa era Kem y su obsesión con las batallas contra los druganos blancos. Cuando toda tu energía está puesta en entrenar, en luchar, en buscar y asesinar al enemigo, resulta muy complicado tener hijos. No querían tener una carga que los apartase de su misión.


  
     
  


  Cuando un nuevo congénere llegaba a la torre, aprovechaba para preguntarle sobre el tema. Ninguno de sus interlocutores era capaz de contarle nada al respecto. Simplemente ya no había niños, lo que le hizo comprende a Nefrén que su raza estaba entre la espada y la pared. Solo que la espada era un reloj que avanzaba rápidamente. Cuando no quedasen druganas jóvenes para continuar su especie, la cuenta llegaría a cero.


  
     
  


  Aprovechó los días y las noches para reclutar miembros para su bando, pero estos eran menos numerosos que antes. Algunos que consideraba fieles seguidores, se mostraban ahora esquivos y distantes. Nefrén se vio obligado a reducir la cuenta de en quién confiar demasiado deprisa.


  
     
  


  La hazaña de Kem dando muerte a tres druganos blancos, con la ayuda de Ámber, claro, se había extendido por todo el continente. Si había sabido tenderles una trampa tan buena a los Grandes Señores, ¿por qué desconfiar de su plan a largo plazo? Muchos creían a Kem como el drugano más inteligente, mientras que otros se habían decidido a creerlo.


  
     
  


  Al fin y al cabo, había logrado recuperar las runas y había traído de vuelta a Kelldom con ellas. Lo tenía todo de su lado para vencer y merecía su confianza. Los druganos negros obedecían a Kem con los ojos vendados. O lo harían, si es que volvía. Quien sí que llegó fue Nurae, dejando a toda la torre aterrorizada.


  
     
  


  Nefrén se despertó de pronto. Algo en su mente se había encendido. Era como una llama que iluminaba las brumas de su sueño. En él, un torbellino de fuego atravesaba un bosque, destrozando todo a su paso. Tras el fuego caminaba una mujer que sonreía con una mueca de locura y desprecio en su rostro. Sin embargo, si te atrevías a fijarte lo suficiente, encontrabas una sonrisa de victoria en él.


  
     
  


  Despertó sobresaltado y se incorporó. Extendió su ser y descubrió la causa de su sobresalto. El torbellino era real y tras él avanzaba Nurae. Se puso en pie y comenzó a escuchar los gritos de sus congéneres, instando al resto de los huéspedes a defender la torre. Nefrén miró por su ventana y descubrió un torbellino negro que se acercaba a la estructura. Mediría por lo menos cincuenta metros de ancho y muchos más de largo.


  
     
  


  Por fortuna la noche estaba de su lado. Se lanzó desde la ventana y se transformó en el aire. Aterrizó a los pies de la fortaleza, donde un nutrido grupo de congéneres ya habían acudido.


  
     
  


  —¿Qué está pasando? —preguntó una mujer a su espalda. Esta acababa de llegar. Miró tras ella y la reconoció al instante. Era Ónice, una drugana joven que conocía hacía muchos años. Se alegró de verla y la sonrió. No debía de llevar mucho tiempo allí si había pasado desapercibida para él. Esta le devolvió la sonrisa, a pesar de las circunstancias—. ¿Qué demonios es eso?


  
     
  


  —No tengo ni idea —respondió Nefrén con sinceridad. Sin Kem para dar órdenes, él sería el encargado de defender la torre. Vio como Ámber aterrizaba unos metros más atrás, levantando murmullos de alegría. La gesta de la drugana al eliminar a los dos Grandes Señores era conocida por todos ellos.


  
     
  


  Ónice la miró con los ojos entrecerrados mientras se acercaba. Su actitud era altiva y caminaba con la cabeza bien alta, disfrutando de aquellos murmullos ante su heroísmo. A aquellas alturas no debía quedar ningún drugano negro que no supiera lo que había logrado. Estaba a un paso de la cima de su raza y aquel era un buen momento para demostrar su lugar.


  
     
  


  Llegó hasta Nefrén y miró a Ónice con una ceja levantada.


  
     
  


  —Puedes retirarte, Ónice —le indicó, a lo que la drugana hizo caso omiso.


  
     
  


  —No serás tú la que me dé órdenes, Ámber —se negó. Una leve sonrisa apareció en el rostro de Nefrén. Sabía que él la apoyaría, como siempre había hecho. Su relación era muy intensa, aunque el destino los hubiese llevado por caminos diferentes.


  
     
  


  —Apártate y cubre la retaguardia. No eres lo bastante hábil para enfrentarte a lo que se avecina. Es por tu bien, aprendiz.


  
     
  


  —¿Aprendiz? —repitió Ónice dando un paso hacia Ámber, agarrando con fuerza su espada.


  
     
  


  —¿Qué piensas hacer con tu espada de metal? —Ónice escuchó alguna risa aislada tras ella, pues la drugana tenía sus propios seguidores. Se humedeció los labios, iracunda. Ámber había tocado el tema más sensible de la drugana, pues que alguien de su raza no tuviera con él su propia espada era una vergüenza. Sin ella era mucho más débil, ya que no se encontraba completa. Sin embargo, Ónice nunca había encontrado la suya tras la masacre que los druganos blancos hicieron con sus padres cuando era joven.


  
     
  


  Nefrén se vio obligado a intervenir y apoyó su mano en la muñeca de Ónice. Ninguna sensación recorrió su cuerpo más que fraternidad.


  
     
  


  —Ónice permanecerá a mi lado —dijo tajantemente Nefrén.


  
     
  


  —No quiero estar cerca de ella, podría herirme con su magia torpe —se burló.


  
     
  


  —Entonces retírate de la vanguardia —le ofreció, pero sabía que jamás lo haría. Rechazar ser el primero en luchar era una vergüenza inadmisible—. Allí estarás a salvo de su magia torpe. Yo me encargaré de que no haga daño a nadie.


  
     
  


  Nefrén se dio la vuelta y volvió a mirar al torbellino negro que atravesaba el bosque en la distancia. No tardaría en llegar. No pudo ver cómo el rostro de Ámber cambiaba de color bajo la ira. Su mano tembló al sujetar su propia espada y mirar rápidamente al cielo. Los druganos de su alrededor se apartaron lentamente. Ónice se interpuso entre ella y Nefrén.


  
     
  


  —Piénsalo muy bien antes de hacerlo, Ámber. Puede que la Diosa te tenga un destino mejor que morir aquí esta noche —le dijo Nefrén, que sabía perfectamente lo que estaba pasando tras él—. No precipites tu encuentro con ella.


  
     
  


  —Me has insultado... —gruño entre dientes. El temperamento de la drugana era una olla a presión a punto de estallar. No hacía falta mucho para avivar su fuego.


  
     
  


  —Te he dado una orden, si lo prefieres así. Aun soy el segundo de nuestra raza. Mientras no esté Kem para decidir, yo me encargaré de ello —aclaró bien alto para que todos comprendieran la conversación. No necesitaba a una Ámber furiosa en la batalla. Le estaba dando una salida adecuada para conservar su orgullo y no enfrentarse—. Si quieres asumir el liderazgo de nuestra raza tienes que derrocar a Kem, no a mí. Tras ello elige a quien quieras para mi lugar. Mientras tanto, obedece como hacemos todos con nuestros líderes.


  
     
  


  Ámber apretó los puños, temblando de rabia. Por su mente pasaron un innumerable cantidad de visiones sobre cómo asesinar a Nefrén antes de que se volviera. Pero como ella sabía, él era el segundo de su raza y ella aún no tenía la fuerza ni los seguidores para optar a liderarla. Le tocaba dar un paso atrás, y lo hizo.


  
     
  


  —Por ahora —dijo soltando su espada.


  
     
  


  —Si no quieres retaguardia, vuela y cuéntanos qué ocurre —ofreció Nefrén, lo que Ámber no tardó en aceptar. Se transformó y emprendió el vuelo, rápida y ligera. Se elevó y no tardó demasiado en volver junto a ellos.


  
     
  


  —¡Un maldito dragón! —dijo tan desconcertada como sus congéneres—. Mide más de treinta metros.


  
     
  


  —Tienes que estar de broma...


  
     
  


  —¡Ya no hay dragones!


  
     
  


  —¿Qué hacemos?


  
     
  


  —¡Basta! —dijo Nefrén a la multitud. Recordó lo poco que sabía sobre los antiguos dragones y repartió instrucciones—. Formad un semicírculo, que no nos encuentre juntos bajo sus llamas o sus garras.


  
     
  


  El resto de los druganos obedeció sus instrucciones al instante. Nefrén mantuvo su posición junto a Ónice, preguntándose de dónde habría salido aquella criatura. Había recorrido todo el continente, de extremo a extremo, y jamás había visto a ninguno de ellos. Los druganos los consideraban extintos desde la batalla contra Kelldom, tantos siglos atrás. Miró a Ónice, que contemplaba desconcertada el bosque, como él.


  
     
  


  —No hay dragones, Nefrén... —dijo la drugana—. Están extintos.


  
     
  


  —Pronto sabremos de dónde ha salido —afirmó. Si las leyendas eran ciertas, aquellos seres eran inteligentes y podían comunicarse con ellos.


  
     
  


  El suelo tembló bajo el peso de sus patas y no tardó en emerger. La torre mantenía gran cantidad de terreno despejado a su alrededor, protegido por unas enredaderas mágicas que se habían esmerado en conservar. Cuando el enorme dragón negro emergió de entre los árboles, dieron un paso atrás. La criatura era descomunal.


  
     
  


  El dragón se detuvo al descubrir el paso franco. Avanzó lo suficiente para emerger del bosque y abrió las alas, regocijado de poder volver a estirarse por completo. La envergadura del monstruoso animal era mayor de cincuenta metros. Contempló uno a uno a los druganos que estaban esperando ante él. Sus ojos los atravesaron, los golpearon y los aplastaron. Abrió las fauces lo suficiente para permitir que una pequeña llamarada emergiera por su comisura, iluminando su figura recortada contra el fuego. El dragón conocía de sobra la sensación que producía en sus víctimas.


  
     
  


  Alzó la cabeza todo lo que pudo, mostrando su cuello sin miedo alguno. Un segundo después la bajó mientras lanzaba una descomunal llamarada frente a él, calcinando el campo de enredaderas por completo. Los druganos tuvieron que cubrirse el rostro con el antebrazo ante el calor abrasador. Pronto el humo se elevó.


  
     
  


  —¡Despejad del humo! —ordenó Nefrén, que no quería perder de vista al dragón. No sabía de lo que era capaz, por lo que debía de estar preparado.


  
     
  


  Los druganos obedecieron al instante, invocando el viento que eliminó la barrera entre ellos y el dragón. Para su sorpresa, un nuevo participante había hecho su aparición. Nurae estaba frente al dragón, mirándolo directamente. El dragón se agitaba mientras ella trataba de controlarlo.


  
     
  


  Por un segundo Nefrén dudó qué hacer. Por un lado, tenía la posibilidad de impedir que la humana se enfrentase al dragón y muriese, lo que no dudaba. Por muy poderosa que fuera, no podía enfrentarse a un dragón como aquel. Si fuera un espécimen joven e inexperto, quizá tuviera alguna oportunidad. Pero contra aquel ejemplar adulto, que casi tenía reservas ilimitadas de fuego y magia, la cosa cambiaba.


  
     
  


  O podía dejarla que se enfrentase ella sola y que así muriese en la contienda. La idea no le desagradó. Era poner un punto final a su error, tantos años atrás cometido. Aquel dragón podía eliminar el problema que él mismo había causado. Tragó saliva y miró detrás de sí por partidarios a la lucha por la humana.


  
     
  


  Sin embargo, nadie quiso ayudar a Nurae tras él, por lo que dejó que los acontecimientos siguiesen su curso.


  
     
  


  —¡Esperad! —ordenó y nadie protestó. Una leve sonrisa se mostró en el rostro de Ónice—. Veamos qué ocurre.


  
     
  


  “Veamos cómo la mata, más bien —pensó Nefrén”.


  
     
  


  Pero no fue aquello lo que vio. Ante sus ojos desconcertados, Nurae se elevó en el aire lentamente hasta flotar frente a la cabeza del dragón. Este volvió a preparar su fuego y lanzó todo lo que tenía sobre ella. Una lengua de llamas de más de cinco metros de ancho la impactó por completo, alejándose en el aire tras ella hasta apagarse en la distancia. El dragón levantó la cabeza y rugió orgulloso de su gesta.


  
     
  


  “Bueno, ya está. Ahora solo falta protegernos nosotros de...”


  
     
  


  El dragón guardó silencio de pronto. Su cuello se estrechó, sus alas se doblaron y un terrorífico crujido se elevó sobre la noche. Una de sus alas se había partido por la mitad, cayendo inerte al suelo. El dragón comenzó a rugir ante el calvario. Sus ojos se volvieron rojos de rabia y dolor y buscó la causa de su este. Ante él volvió a aparecer Nurae, que lo miraba burlona, con una mano alzada hacia su cuello y la otra hacia el ala, cerrada por completo. Con el brazo izquierdo sujetaba contra su cuerpo un pequeño paquete indescifrable debido a la distancia.


  
     
  


  —No puede ser... —dijo Nefrén. Los murmullos se elevaron tras él. Todos estaban incrédulos.


  
     
  


  Nurae dio un paso al frente en el aire, como si caminara sombre una plataforma de cristal, y se acercó a la cabeza del dragón. Este aprovechó su oportunidad y cerró sus fauces sobre ella. Pero la humana no se dejó sorprender y siguió en silencio aun dentro de la boca del dragón. Sus dientes vibraban por el esfuerzo de aplastar a aquella humana, pero estos no llegaban a tocar la piel de la mujer. Volvió a preparar un nuevo ataque de fuego y lanzó todo lo que tenía sobre ella, furioso.


  
     
  


  Para sorpresa de todos, el fuego se apartó de Nurae y se abrió a ambos lados de la mandíbula de la bestia. La humana levantó una mano y la boca se abrió con esfuerzo. El dragón cerraba sus fauces con todas sus fuerzas, pero la mujer era más fuerte que él y pronto comprendió que aquella no sería la forma de vencerla. Abrió la boca de pronto y se giró a toda velocidad, lanzando su pesada y escamosa cola contra ella. Esta rasgó el aire con un silbido veloz y se estrelló contra Nurae, que cayó al suelo, golpeándolo con brutalidad.


  
     
  


  El dragón volvió a rugir ante su victoria y una vez más volvió a callar ante su derrota. Nurae estaba de pie, con el pelo revuelto, la ropa sucia y el rostro furioso. Cerró una mano y el ala izquierda del dragón colapsó sobre sí misma, rompiendo todos y cada uno de sus huesos de forma antinatural. Avanzó hacia el dragón.


  
     
  


  —Te he ordenado que obedezcas, monstruo —le recordó furiosa. Normalmente con ello era suficiente, pero el dragón no era muy partidario de que nadie dictase sus actos—. Vuelve a revelarte y te arrancaré las alas, las piernas. No serás más que una piedra que conservaré como trofeo de caza. Virarás para deleitarme mientras te arrastras por el suelo. Te arrancaré los dientes y los cuernos y construiré tu cárcel con ellos.


  
     
  


  El dragón se retorció, tratando de llegar a su ala destrozada que Nurae continuaba aplastando. Pronto no sería más que un recuerdo. Rugió, abrió y cerró las fauces y comprendió al fin que no encontraría victoria en aquel lugar. Solo hallaría más dolor, pues estaba seguro de que aquella humana no acabaría con él. Era su trofeo, pues él era el último dragón con vida. Miró al cielo por última vez y agachó la cabeza, apoyándola en el suelo frente a Nurae. Cerró los ojos, pues no deseaba ver cómo era humillado por una humana.


  
     
  


  Nurae liberó el ala del monstruo y este volvió a respirar.


  
     
  


  —¿Ves como no era tan difícil? ¿Cómo? ¿Qué no has viajado tantos meses para servir a una humana? Bueno, solo tenías que haberme derrotado y esto jamás hubiera pasado. Ahora entrarás en la torre y la defenderás con tu vida. Ningún humano entrará en la torre durante tu guardia, ¿me has entendido? —Nurae hablaba con el dragón, aunque las palabras de la bestia no llegaban hasta los druganos, que miraban incrédulos lo que estaba pasando.


  
     
  


  Nurae había logrado vencer a aquel dragón sin usar palabra alguna, al menos que ellos escucharan. Se miraron unos a otros, buscando la misma sensación de irrealidad en los rostros de sus compañeros.


  
     
  


  —Volved a la torre, hermanos —ordenó Nefrén—. Hoy no tenemos batallas que librar.


  
     
  


  —No queda noche que nos proteja —dijo Ámber mirando al cielo, aunque la luna presidía el firmamento. Eso sí, casi sin fulgor alguno.


  
     
  


  Nefrén miró a la drugana y comprendió sus palabras. Ni siquiera la noche les daría fuerzas suficientes para enfrentarse al dragón.


  
     
  


  “¿Cómo hacerlo ante Nurae? —se preguntó Nefrén”.


  
     
  


  La señora de la torre comenzó a caminar sobre el campo quemado con el dragón siguiendo sus pasos. Ambas alas caían laxas sobre sus costados. Avanzaba con la cabeza baja, aplastado por el destino que acaba de romper su cuerpo y su alma.


  
     
  


  Nefrén aguardó en su posición mientras el resto de druganos se alejaban hacia la torre, tratando de pasar desapercibidos ante los ojos de Nurae. Aquella noche la mayoría abandonó el edificio. Ámber se alejó volando hacia la cima de la torre y solo Ónice acompañó al drugano en su espera por Nurae.


  
     
  


  —Buenas noches, mi apuesto salvador —saludó Nurae. Nefrén sintió una punzada de náuseas al recordar cómo se conocieron, en su terrible error—. ¿Conoces a mi nueva mascota?


  
     
  


  —No he tenido el placer —dijo irónicamente—. Ni siquiera esperaba tener el placer jamás. Creía extintos a los dragones, y es una verdadera lástima. Eran unos aliados fieros e inteligentes.


  
     
  


  —Pero no lo estaban, al menos por aquí cerca —replicó pasando a su lado. Señaló con la mano a la torre—. Podrás acceder por la puerta que está en ese lado, perrito.


  
     
  


  El dragón miró a ambos druganos, quizá esperando que uno de ellos acabara con Nurae o con él. Nefrén negó con la cabeza, dolido por ver en lo que se había convertido aquella raza maravillosa. Y el dragón lo vio y lo supo entender. Comprendió que había mucha diferencia entre los druganos negros, igual que entre los humanos y Nurae.


  
     
  


  “Sí que estamos extintos, guerrero —le dijo mentalmente, llenando su cabeza con su fuerza”.


  
     
  


  “Tu cuerpo aún se mueve”.


  
     
  


  “Pero mi corazón no late. ¿Puedes hacer algo por mí?”


  
     
  


  “Si quieres la muerte, tuya o de Nurae, me temo que no —confesó Nefrén. El dragón sonrió tristemente, pues lo sabía”.


  
     
  


  “No, yo sé que mi condena será perpetua”.


  
     
  


  “¿Qué quieres entonces?”


  
     
  


  “No dejes que se apoderen de mi mundo”.


  
     
  


  Nefrén se volvió hacia él, desconcertado.


  
     
  


  “¿Qué mundo?”


  
     
  


  “El que está más allá del océano, en...”


  
     
  


  La conversación se cortó tan rápido como se había iniciado. Nurae se había detenido y los miraba a ambos.


  
     
  


  —Será mejor que sujetes tu lengua o te la arrancaré. Sabes que lo haré, e invitaré a un pueblo entero lleno de los humanos, de esos que tanto has comido tú para que la devoren a la brasa.


  
     
  


  Nurae volvió a caminar hacia la torre y ni una sola palabra volvió a salir de la boca o la mente del dragón. Cuando ambos se hubieron marchado, solo Ónice y Nefrén permanecían en el suelo.


  
     
  


  —¿Qué ha querido decir? —preguntó la drugana, que no había escuchado las palabras del dragón.


  
     
  


  —No lo sé —mintió tras sopesarlo un instante. Decirle a Ónice lo que había dicho el animal implicaría ponerla en peligro. Al fin y al cabo, Nurae sabía todo lo que ocurría en su torre. Guardó el secreto y su condena para sí mismo—. Y no creo que importe.


  
     
  


  —Sabes que todo este espectáculo ha sido para demostrarnos su fuerza, ¿no? —preguntó la drugana.


  
     
  


  —Sí, y lo mejor es que no se nos olvide.


  
     
  


  Ónice asintió, confinando en su líder. Tras ellos oyeron la enorme puerta que se abría para dar paso al dragón hasta su cárcel. Tragaron saliva, pues aquel no debía de ser el destino de un animal así.


  
     
  


  No pasó mucho más tiempo hasta que Kem regresó. Era una noche normal y corriente en la que Nefrén no esperaba sorpresa alguna. Si acaso que la noche se mostraba extraña una vez más. En esta ocasión la luna cambiaba cada poco de tamaño y color, lo que implicaba que algo estaba pasando.


  
     
  


  Nefrén no pudo dormir y se levantó. Se dirigió a la cima de la torre, desde donde pudiera contemplar mejor la luna en el cielo. Para los druganos, aquel astro era demasiado importante para no valorar su comportamiento. Habían sido muchos los druganos, de todas las razas, que habían dedicado su vida entera a tratar de descubrir sus secretos. Pero nunca sacaban una conclusión precisa, pues cada una de las razas se comportaba de forma distinta ante ella. Al final sus conclusiones se perdieron en el tiempo y ya solo quedaron las leyendas.


  
     
  


  Cuando atravesó el penúltimo piso, el de Nurae, escuchó un gran escándalo tras su puerta. Unos gritos se alzaban tras la madera. Eran los gritos desgarradores de una mujer, que aullaba de dolor. Otra mujer reía a su lado y Nefrén tuvo la certeza de que Nurae estaba torturando a alguna desdichada humana. Miró la puerta dudando si hacer algo, al fin y al cabo, ¿podía hacer algo por ella?


  
     
  


  Sabía perfectamente que no sería así y que tras aquella puerta solo hallaría su muerte. Decidió que para que murieran dos personas, mejor que muriera ella sola. Continuó su avance hacia el final de la torre. Para su sorpresa, Ámber estaba allí. Chasqueó la lengua, molesto. Desde que ambos habían vuelto a la torre, la drugana no había hecho más que irritarlo. Era tan fiel a Kem y estaba tan segura de él, que cada conversación acaba en enfrentamiento. Tal y como ocurría con él mismo. Nefrén no dudó de que pronto la ascendería al lugar que se había ganado, aunque ello le obligase a rebajarlo a él.


  
     
  


  Sería una jugada muy inteligente, pues si su segundo estaba de su lado, el resto de los druganos pensaría que ya nadie defendería una postura diferente para el futuro de su raza.


  
     
  


  —Veo que te cuesta dormir, ¿es por dejar escapar a Marit tanto tiempo atrás? —preguntó sarcástica.


  
     
  


  —No, he venido a ver qué trama la Diosa esta noche. En su reflejo se puede ver qué la motiva, cuando tienes los ojos lo suficientemente abiertos —respondió, repitiendo una de las leyendas que las madres druganas contaban a sus hijos. Por supuesto, cuando aún tenían hijos.


  
     
  


  —No me hagas reír. No hay ninguna Diosa, eso solo lo dicen los druganos blancos para tratar de dar solidez a sus argumentos. Así nos esclavizaron y así volverán a hacerlo si lo creemos —respondió, asqueada.


  
     
  


  Nefrén sonrió tristemente y negó con la cabeza. Ámber era una luchadora excepcional, rápida y mortal. Aunque quizá lo más mortal que portaba era su inteligencia. Si no hubiese sido por su temperamento, tan caótico e irascible, sería una buena líder para su raza.


  
     
  


  —¿Entonces por qué contemplas la luna esta noche? —preguntó Nefrén, sabedor de que ella tenía que sentir algo parecido a él.


  
     
  


  Ámber guardó silencio. La luna dejó de brillar de pronto y se oscureció hasta volver el mundo a las tinieblas bajo ella. Nefrén entrecerró los ojos, tratando de comprender qué ocurría. Una sensación de desamparo lo invadió. Unos segundos después, tras él se materializó Kem. Nefrén y Ámber se apartaron al instante, uno a cada lado. El teletransporte se había pedido hacía mucho tiempo, ¿cómo lo había hecho? Kem sonreía abiertamente, cargando con el cuerpo de una mujer.


  
     
  


  Observó a sus dos congéneres y asintió.


  
     
  


  —Perfecto. Necesitaba hablaros a los dos —dijo sin dejar el cuerpo en el suelo. Nefrén se fijó en ella, pero no tenía heridas que atestiguasen una muerte traumática. Contempló su espalda y percibió que respiraba. Por un instante creyó que sería un nuevo juguete para Kem. Entonces su líder se giró hacia Ámber y pudo ver el rostro de la mujer. Lo reconoció al instante, a pesar del pelo que caía tapando su rostro.


  
     
  


  —¿Cómo has logrado transportarte? —preguntó Ámber, cuya sangre bullía por aquella habilidad. Tal vez así podría dar caza y muerte a la drugana blanca que ya había vencido una vez.


  
     
  


  —¡Es Marit! —exclamó.


  
     
  


  Ámber dobló las rodillas, preparada para la batalla. Se transformó al instante y extendió las alas.


  
     
  


  —¿Dónde? —preguntó alterada, mirando a uno y otro lado.


  
     
  


  Kem dio un pequeño salto y el cuerpo de Marit osciló. Se giró y le ofreció el rostro de la mujer. Ámber miró dubitativa a Kem y al cuerpo de su enemiga. Abrió los labios dispuesta a preguntar qué estaba ocurriendo, pero Kem no tenía intención de mantener conversación alguna.


  
     
  


  —Eso ahora no importa. Kelldom ha muerto esta noche a sus manos —les relató. Al fin y al cabo, no tardarían demasiado en enterarse—. Necesito que hagáis un viaje.


  
     
  


  —Como ordenes —dijo Ámber, haciendo una pequeña reverencia.


  
     
  


  —¿Qué necesitas? —preguntó Nefrén directamente. Aun recordaba su última petición.


  
     
  


  Su última y sangrienta petición.


  
     
  


  —Quiero que encuentres el Conducto de la Diosa —dijo mirando a Nefrén. Este rebuscó entre sus recuerdos, pero no encontró nada relacionado.


  
     
  


  —¿Qué es eso?


  
     
  


  —Eso es lo que tienes que averiguar. Sé que hay un lugar de magia pura cerca de Shuko, al oeste. Averigua lo que sepas sobre ello. —Se volvió hacia Ámber.


  
     
  


  —¿Cuál es mi misión?


  
     
  


  —Tú lo escoltarás...


  
     
  


  —¿Cómo? —Nefrén apartó la vista de Marit y miró fijamente a Kem.


  
     
  


  —Tiene que ser una broma —exclamó la drugana.


  
     
  


  —No me fío de ti, Nefrén. Pero creo que solo tú puedes encontrar ese lugar.


  
     
  


  —Yo puedo hacerlo mejor que él —afirmó Ámber.


  
     
  


  —En cualquier otra situación sí, pero en esta no. Nefrén es el más unido a los druganos blancos, por mucho que lo niegue. —Ámber no replicó, recordando cómo dejó escapar a Marit ante sus ojos—. Él puede encontrarla, y estoy seguro de que lo hará, aunque sea solo para su propio beneficio. Tu deber es evitar que la esconda o se aproveche. Trae El Conducto de la Diosa hasta mí, Ámber. Serás recompensada como debe ser.


  
     
  


  La drugana miró intermitentemente a Nefrén, a Kem y Marit. Su líder ponía ante ella la posibilidad de un ascenso y no la iba a desaprovechar. Pero quería más.


  
     
  


  —¿Cómo has hecho para transportarte hasta aquí? Esa magia nos vendría muy bien a nosotros —dijo tratando de parecer casual.


  
     
  


  —Eso es lo que tengo que averiguar, por eso no voy yo personalmente. Me quedaré aquí a tu amiga para interrogarla como es debido. Con la ayuda de Nurae no tendré problemas.


  
     
  


  —¿Cuándo partimos? —Ámber miró a Nefrén. Él ordenaría, ella obedecería hasta que tuviese que actuar—. ¿O vas a quedarte la noche entera viendo este cadáver?


  
     
  


  Nefrén suspiró y aceptó que los designios de su Diosa pasaran por aquel dilema. Una vez más, su única solución era seguir adelante. Tenía mucho que meditar. Marit, la muerte de Kelldom, magia pura, teletransporte... ¿qué estaba pasando?


  
     
  


  —Recoge tus cosas y vuelve aquí arriba —la ordenó.


  
     
  


  Ámber se adentró en la torre, seguida por Kem cargando con la mujer inconsciente.


  
     
  


  Igual que él mismo, Marit sería su nuevo juguete, cuando no algo peor.


  
     
  


  



  
    CAPÍTULO 4

  


  
    UN ENCUENTRO DORADO

  


  Ámber no tardó en regresar. Él ni siquiera se movió de donde estaba. Todo lo importante que tenía en su vida lo tenía con él o en su pequeña vivienda. Durante aquellos meses había soñado incontables noches con volar hasta ella, pero la distancia era demasiado grande. No podía arriesgarse a no estar presente cuando regresara Kem, por lo que tuvo que renunciar a intentarlo.


  
     
  


  Tal vez cuando acabara esta misión podría vivir ajeno, al menos durante un tiempo, a los problemas de su mundo. Negó con la cabeza, pues sabía que no sería posible. Los problemas de su raza no habían hecho más que comenzar.


  
     
  


  Vio a Ámber emerger de las escaleras. Llevaba una pequeña mochila en su espalda y se mostraba preparada y dispuesta.


  
     
  


  Una noche más, una nueva misión.


  
     
  


  —Vámonos. Tú guías —le dijo a modo de saludo.


  
     
  


  Nefrén no respondió y se transformó, seguido de inmediato por ella. Saltó al vacío desde la torre y dejó que el viento empujara sus alas. Vio por el rabillo del ojo cómo Ámber ganaba velocidad y altura impulsada por sus músculos. Él solo se dejó llevar y pronto encontró la corriente adecuada que lo elevó hasta la drugana. Se situó a su lado y la observó como nunca lo había hecho. La drugana luchaba contra el viento, empleando sus energías en volar.


  
     
  


  No tardaría en cansarse, pero jamás lo reconocería. Aquel era un nuevo entrenamiento para ella, en el que debía de darlo todo. Solo cuando se entrenaba y se sufría a diario, uno era capaz de darlo todo. Pero a diferencia de ella, Nefrén se dejaba llevar por el viento y no luchaba contra él. Estaba claro que no era la edad lo único que los diferenciaba.


  
     
  


  Ámber arrasaría lo que se encontrara en su camino mientras él lo esquivaría pausadamente. Ella era el fuego abrasador y él el agua equilibrada.


  
     
  


  —¿Hacia dónde? Nunca he estado en Shuko —reconoció Ámber—. ¿Está lejos?


  
     
  


  —¿Por qué no se lo preguntaste a tu líder? —le espetó, haciéndola enrojecer de rabia. Nefrén recordó que debían de llevarse bien, ambos iban a ser la única compañía del otro durante muchos días—. No llegaremos antes de cuatro días.


  
     
  


  —Maldita sea... —gruñó Ámber. No tenía intención de vigilar a aquel drugano tanto tiempo. Kem tenía a Marit en sus manos y para cuando ella volviese, bien podría estar muerta—. Vayamos más rápido.


  
     
  


  —Nos llevarán las mismas noches llegar hasta allí. Recuerda que debemos pasar desapercibidos. Si nos viera algún humano...


  
     
  


  —¡Pues los matamos! —le espetó—. No son más que cucarachas, ¿qué te importan?


  
     
  


  Nefrén había oído aquella expresión antes y sabía lo que había desencadenado. Muerte y agonías. Por suerte para ellos y por desgracia para él, su mano estuvo presente para arrebatar la agonía a aquellos hombres y mujeres. Eran tan jóvenes que el drugano no pudo mirarlos siquiera al acabar con ellos. Eran seres inferiores, sí, pero seres, al fin y al cabo. ¿Qué derecho tenían ellos a acabar con sus vidas?


  
     
  


  —¿Qué derecho tenemos nosotros a acabar con sus vidas? —le preguntó a la drugana, que rio ante el comentario. Cuando se dio cuenta de que Nefrén la estaba preguntando aquello en serio, lo miró asqueada.


  
     
  


  —Son seres inferiores...


  
     
  


  —¿Y ellos no tienen sentimientos, vidas, sueños y esperanzas como tú?


  
     
  


  —Mi único sentimiento es el odio, mi vida la lucha, mi sueño salvar a mi raza y mi esperanza que te calles —le espetó.


  
     
  


  Nefrén asintió.


  
     
  


  —Hacia el oeste.


  
     
  


  La mañana llegó rápidamente, azuzados por el intenso batir de alas de la drugana. Cuando aterrizó torpemente al despertar el alba, volvió a su forma humana y se frotó los hombros, dolorida por el intenso vuelo. Nefrén aterrizó a su lado con soltura y elegancia, dando un último aleteo a pocos centímetros del suelo para frenar. No le hizo falta mirar a Ámber para saber de su mirada de odio.


  
     
  


  Él estaba cansado, pero sus músculos no habían sufrido como los de la drugana. Él se había dejado llevar mientras que ella no. Nefrén podría seguir volando si la noche se lo permitiera, mientras que la espalda de Ámber había claudicado hacía horas. Solo su voluntad la permitió seguir volando. Ella era corredora veloz, mientras que él trabajaba la resistencia.


  
     
  


  Nefrén se volvió hacia ella y se dio cuenta de que sus gestos eran cansados y que su aura había disminuido considerablemente. Ámber sentía más fatiga que rabia, lo que tal vez permitiera que su mente se abriera a nuevas ideas. Sabía que un cuerpo cansado es más propenso a escuchar. Cuando la rabia te es ajena, tus ojos vuelven a ver sin la niebla roja de la ira.


  
     
  


  —Sigamos —dijo iniciando el camino.


  
     
  


  —¿Cómo? —preguntó incrédula. Dejó caer el brazo que masajeaba sus hombros y miró a Nefrén, esperando que, por cualquier razón que se le escapaba, estuviese de broma—. ¿Estás de broma?


  
     
  


  —No, me temo que no.


  
     
  


  —Debemos descansar —aseguró—. Los druganos blancos pueden aparecer tras cualquiera esquina. No pueden encontrarnos agotados.


  
     
  


  —Ámber, no quedan druganos blancos. Solo quedaban tres de ellos y si Kem logró volver con el cuerpo de Marit, significa que los otros dos estarán muertos. Ya no hay enemigos en este mundo.


  
     
  


  Nefrén comenzó a caminar, haciendo a la drugana dudar. Si se quedaba y descansaba, estaría preparada para la lucha la noche siguiente. Solo tenía que pasar desapercibida. Pero si Nefrén se escapaba, Kem la castigaría por su falta de compromiso. No podía dejarlo escapar, pero no podía arriesgarse. La única solución era creerle, y esa era la que menos le gustaba.


  
     
  


  —¿Cómo lo sabes? —gritó lo suficientemente fuerte para que la oyera. La distancia se agrandaba.


  
     
  


  —No te oigo... —murmuró Nefrén, encogiéndose de hombros.


  
     
  


  —Serás... —Ámber se tragó sus palabras. Comenzó a caminar tras él, que ralentizó su ritmo para esperarla. Su intención no era doblegarla, sino convencerla. No tardó en llegar a su altura—. ¿Cómo estás tan seguro?


  
     
  


  —Kem me lo dijo en la fortaleza de los magos. Quedaban tres druganos blancos, ahora que habías asesinado a los otros dos.


  
     
  


  —No fue un asesinato, fueron dos victorias dignas.


  
     
  


  —¿Cuál de ellas? ¿La del prisionero agotado o la muerte por la espalda? —preguntó, lo que dolió a la drugana en lo más hondo. Si bien acabar con sus enemigos era lo más importante en su vida, también conocían el honor en el combate y en la lucha. Ámber sabía que no había concedido aquel don a ninguno de los dos. No contestó, furiosa, pues no había posibilidad de réplica. Era la verdad y debía asumirla.


  
     
  


  —¿Sería mejor que los dejase escapar como tú? —Fue la primera vez que recordaba aquel hecho, pues ni siquiera se lo había dicho a Kem, tal como había prometido. Un drugano respeta su palabra.


  
     
  


  —Pues sí. ¿Para qué te han servido sus muertes?


  
     
  


  —¡Cuando venzamos seremos libres!


  
     
  


  —¿Te sientes más libre sabiendo que ya no quedan druganos blancos? —preguntó, cogiéndola por sorpresa.


  
     
  


  Los labios de la mujer gesticularon un “sí”, pero su aliento se negó a pronunciarlo. Nada había cambiado para ella. Seguía obedeciendo al mismo líder, seguía escondiéndose al día y pasando desapercibida en la noche. Nefrén asintió, Ámber comenzaba a ver a dónde quería llegar.


  
     
  


  —No te canses con tu conversación cobarde —le dijo enfurecida—, y démonos prisa. Quiero volver a tiempo para acabar con Marit antes de que lo haga Kem.


  
     
  


  —¡Ja! —rio Nefrén.


  
     
  


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  
     
  


  —¿En serio crees que acabará con ella?


  
     
  


  —En cuanto tenga la oportunidad. No logro comprender por qué sigue viva, pero no tardará en hacerlo. La interrogará sobre lo que necesite y la degollará al instante —afirmó segura de él.


  
     
  


  —No lo hará. Y tiene varios motivos.


  
     
  


  —Adelante, señor de los cobardes. Ilústrame.


  
     
  


  —Por supuesto, una buena líder debe de ser inteligente y ver más allá del presente. Será un placer enseñarte —se burló, aunque en el fondo era verdad. Una parte suya no dejaba de lado a ningún congénere, todos tenían oportunidad de reconducirse. Había funcionado antes, al fin y al cabo. ¿Por qué no ahora? Obvió su mueca de disgusto y se lo explicó—. Kem la necesita viva por al menos dos motivos. Necesita que los druganos blancos sigan existiendo para que nosotros sigamos centrando nuestra vida en la batalla y no caigamos en la cuenta de lo que le está pasando a nuestra raza. ¿Cuándo fue la última vez que viste un bebé con las alas negras?


  
     
  


  Ámber no respondió, pero trató de hacer memoria. No, no encontró recuerdo alguno en su memoria sobre ello.


  
     
  


  —Estamos demasiado ocupados en la guerra para ello.


  
     
  


  —Ajá, y eso es lo que quiere que sigáis haciendo. Tenéis que olvidar los problemas de nuestra raza, como ese. Sin un enemigo al que echar la culpa de todo, ¿sobre quién caerán la responsabilidad de nuestra decadencia? —Ámber no contestó, aunque Nefrén vio comprensión en sus ojos—. Exacto, en él. Sus decisiones han empujado a los druganos negros ante el abismo. Ya solo falta un pequeño empujón para que caigamos, y esta vez no tendremos alas con las que remontar el vuelo.


  
     
  


  —¿Y la otra razón?


  
     
  


  —Es muy sencilla. Kelldom ha muerto, tal como nos dijo. Necesita a Marit viva hasta que él vuelva a la vida de nuevo. Solo si es él quien acaba con ella, descubrirá la forma de romper la barrera blanca y así dominar el continente entero —aseguró.


  
     
  


  —Eso es estúpido. Kem no quiere dominar nada, solo quiere nuestro bienestar.


  
     
  


  —Entonces respóndeme. ¿Por qué no acabar con Marit ayer mismo? Se acabaría la guerra, la muerte y podríamos vivir, como tú dices, en libertad.


  
     
  


  —Estoy segura de que cuando regresemos la habrá asesinado. Te lo aseguro. Entonces dejarás de desconfiar de él.


  
     
  


  Nefrén asintió.


  
     
  


  —Te juro por la luna que espero que sea así, Ámber. Mi mayor deseo es equivocarme.


  
     
  


  Ámber guardó silencio y ambos avanzaron sin intercambiar una sola palabra bajo el sol que comenzaba a aparecer en su espalda. Hacia el oeste, siempre hacia el oeste.


  
     
  


  Transcurrieron los días sin ninguna novedad. Recorrían los caminos de día y volaban de noche, tomando pequeños descansos a lo largo del día. Durante la noche avanzaban rápidamente surcando los cielos, por lo que ambos acordaron hacerlo así. Era más difícil descansar de día con el sol y el calor, pero ambos deseaban regresar a la torre y así demostrar su teoría.


  
     
  


  Cuando el pueblo de Shuko apareció en la distancia, la luna comenzaba a nacer. Tendrían toda la noche para investigar al amparo de la oscuridad, pues el astro permanecía reacio a iluminar el mundo bajo él. Desde el regreso de Kem, la luna no había vuelto a brillar con intensidad. Las noches eran mortecinas y tristes.


  
     
  


  —¿Por dónde quieres empezar? —preguntó Ámber—. Tú eres el experto en druganos blancos, al parecer.


  
     
  


  —Conoce a tu enemigo, Ámber. Solo así podrás derrotarlo.


  
     
  


  —Yo solo necesito saber dónde tiene el corazón para atravesarlo.


  
     
  


  Nefrén meditó cómo proceder, pues tampoco estaba seguro de qué estaban buscando. Las indicaciones de Kem eran tan básicas que no se podían llamar indicaciones siquiera.


  
     
  


  —Un lugar de magia pura... —murmuró—. Abre tu mente y busca a tu alrededor.


  
     
  


  —¿Estás loco? ¿Para qué nos encuentren? Estamos agotados, no podríamos defendernos —replicó. Estaba tan grabado en ella el miedo y el combate que instintivamente lo rechazó.


  
     
  


  —¿Quién? ¿Marit que según tú ya estará muerta?


  
     
  


  Ámber frunció el ceño y extendió su mente, inundando su alrededor.


  
     
  


  —¿Qué debo buscar?


  
     
  


  —Si lo supiera no te pediría que lo hicieras, lo haría yo mismo.


  
     
  


  La drugana gruñó, pero se contuvo a duras penas. Buscó bajo ella cualquier señal de magia, pues era un buen comienzo.


  
     
  


  —Hay magos humanos —indicó.


  
     
  


  —Sí, pero no son como los de la fortaleza. Estos no son tan poderosos —respondió Nefrén, que también los había descubierto. Acentuó su búsqueda casa a casa. Encontró muchos hombres y mujeres, disfrutando animadamente de sus vidas. Su única preocupación era vivir, seguir adelante, avanzando cada día. Como había dicho hacía solo unos días, todos ellos tenían sueños, esperanzas y miedos.


  
     
  


  —Hay humanos sin magia también. Muchos, en realidad. No parece que este sea un lugar de magia pura, como dice Kem —dijo la drugana.


  
     
  


  —Bajemos a verlo más de cerca.


  
     
  


  —¡Nos verán! ¿Quieres que me vea obligada a asesinar a todas tus cucarachas favoritas?


  
     
  


  —Yo impediré que nos descubran. No tienen murallas, Ámber. Están acostumbrados a extranjeros.


  
     
  


  —Verán nuestros ojos...


  
     
  


  —¿Con esta luna tan débil? Da gracias si no se chocan con nosotros. —Ámber dudó. Kem había prohibido cualquier contacto con los humanos. Bajar sería ir contra él—. Yo voy a bajar.


  
     
  


  Nefrén plegó sus alas y comenzó a descender hacia las afueras del pequeño pueblo. No debía de tener más de quinientos habitantes como mucho. En su centro se alzaba la Torre del Consejo, como en muchas de las ciudades del norte. Esta albergaba sus conocimientos y la Escuela de Magia, por lo que debían esquivarla. Le sorprendió lo alta que era, mucho más que la gran mayoría de las que había visto en su vida. Tan solo las grandes ciudades tenían una torre tan alta, y era gracias al trabajo de muchos humanos hacía décadas. Aquella debía de tener siglos, a juzgar por su piedra gastada por el tiempo.


  
     
  


  Nefrén no era un experto en arquitectura. Los únicos conocimientos que guardaba sobre ello se limitaban a poder construir su pequeña casa en las montañas. Pero sí que había viajado lo suficiente para reconocer las estructuras antiguas. Y aquella lo era. Cuando aterrizó se concentró en ella, recorriendo cada uno de sus pisos con su esencia. Nada llamó su atención, salvo más magos habilidosos recorriéndola.


  
     
  


  Ámber llegó hasta él, furiosa por verse obligada a desobedecer a Kem.


  
     
  


  —Más te vale que no le digas que...


  
     
  


  —Guarda silencio y no habrá nada que decir.


  
     
  


  Nefrén volvió a su forma humana y se colocó la capucha sobre la cabeza, asegurándose de que cubría su mirada. Aquellos ojos completamente negros no pasarían desapercibidos ante nadie que tuviera el más mínimo conocimiento sobre ellos. Ámber hizo lo mismo y pronto no fueron más que un par de transeúntes que buscaban refugio. Desde el cielo habían visto que el pueblo tenía una calle principal con todo tipo de establecimientos, entre ellos una posada. No era descabellado que ese fuera el objetivo de dos viajeros perdidos.


  
     
  


  Si bien poca gente viajaba en Ergasth debido a los asaltantes que vagaban por el continente, tampoco llamaba la atención encontrarlos. Era un riesgo que debían asumir para poder vivir. Sin embargo, últimamente estos ataques habían descendido, casualmente desde que Kem prohibió a los druganos negros relacionarse con los humanos.


  
     
  


  Se adentraron en el pueblo, carente de defensas, lo que les sorprendió. Prácticamente todos los asentamientos humanos estaban protegidos. Sin embargo, allí se alzaba Shuko sin nada que lo defendiera. Un detalle que Nefrén supo guardar para sí mismo. Tal vez Ámber no reparase en ello. Las calles eran silenciosas y oscuras, iluminadas solamente por las luces de las viviendas de sus habitantes.


  
     
  


  Escucharon los sonidos habituales de la noche, que incluyeron platos, llantos de bebés y conversaciones alegres. Nefrén avanzó y se acercó a una vivienda que solo estaba iluminada por una chimenea que trabajaba a pleno rendimiento. En ella, un padre jugaba con su hijo mayor imitando a guerreros y espadachines. A su lado, la abuela tejía mientras la mujer daba de comer a un bebé. El corazón de Nefrén se deshizo pues, por primera vez en su vida, sintió la necesidad de tener algo así.


  
     
  


  —¿Por qué no podemos vivir así, Ámber? —le preguntó cuando se acercó a él.


  
     
  


  La drugana echó una rápida mirada al interior y luego otra a Nefrén, desconcertada. No sabía a qué se estaba refiriendo.


  
     
  


  —¿Te refieres a la cena? No se ve muy especial...


  
     
  


  —No, me refiero a la familia. —Ámber frunció el ceño y Nefrén se apartó de la ventana para que no los vieran—. ¿Tú no quieres tener hijos? ¿Un hogar?


  
     
  


  —¿Para que los esclavicen los druganos blancos? ¡Ja!


  
     
  


  —Te das cuenta de que ya no hay druganos blancos para esclavizar a nadie, ¿verdad? Aunque tu versión fuera verdad y solo con su muerte fuéramos libres, ahora mismo lo seríamos. Podríamos formar familias, pueblos, tener nuestra propia cultura y vivir disfrutando de arar la tierra y cuidar animales —soñó Nefrén.


  
     
  


  Ámber palideció, asqueada solo con imaginarlo.


  
     
  


  —¿Desperdiciar mi vida para cuidar animales y arrancar hierbas? No, gracias.


  
     
  


  —Entonces, ahora que puedes hacer lo que quieras, ya que no hay enemigos que nos acechen, ¿qué querrías hacer con tu vida? ¿Cuál sería el motivo de tu existencia?


  
     
  


  Ámber abrió y cerró la boca varias veces. Cada una de ellas había estado a punto de decir algo relacionado con la guerra con los druganos blancos. Gruñó y guardó silencio.


  
     
  


  —Toda nuestra existencia está basada en la lucha contra algo que tal vez no exista. Y, ahora que somos libres, no somos capaces de saber qué hacer con nuestras vidas. Ya no podemos soñar, ya no sabemos disfrutar, ya no podemos vivir —dijo profundamente Nefrén, lo que aplastó a Ámber más de lo que jamás hubiese imaginado—. Esta es nuestra cárcel, y somos nosotros los que no queremos salir de ella, porque si salimos, ¿de quién será la culpa de nuestra infelicidad?


  
     
  


  —Cuando volvamos y Marit esté muerta, podré buscar qué hacer con mi vida. Serás el primero en saberlo, te lo prometo. No pasaré por alto la oportunidad de restregarte tu error por la cara —prometió.


  
     
  


  —Ojalá. Estaré esperando.


  
     
  


  Siguieron recorriendo la ciudad, pasando frente a todo tipo de negocios cerrados y viviendas cálidas, tanto de calor humano como de temperatura. Nadie en aquel pueblo parecía sufrir. Todos eran felices, al menos hasta donde ellos podían ver. Sí, tenían problemas, deudas, trabajos agotadores, mala salud, pero eran capaces de sobrellevarlo. Casi se podía decir que su temperamento había sido bendecido. No tenía sentido tanta bondad, tanto bienestar. Algo no encajaba.


  
     
  


  Nefrén extendió su mente, pues la Torre del Consejo se alzaba ante ellos. La mayoría de sus pisos estaban iluminados por una luz blanca muy diferente a la procedente del fuego.


  
     
  


  —Magia —se adelantó Ámber.


  
     
  


  Nefrén asintió, recorriendo sus instalaciones de arriba abajo. Parecía que la torre estaba a rebosar de magos. Estos se agitaban en sus posiciones. Eran meras siluetas de color, pero Nefrén sintió que estaban tensos, preocupados. Algo los tenía desconcertados.


  
     
  


  —Están muy ocupados en algo —dijo Nefrén. Acerquémonos más.


  
     
  


  Ámber obedeció y avanzaron entre las sombras. Para sorpresa de Nefrén, Ámber era extremadamente habilidosa, incluso parecía que las mismas sombras salían a recibirla, abrazándola y ocultándola junto a ellas. No conocía a ningún drugano que fuera capaz de hacer algo así. Al menos, así de bien.


  
     
  


  Llegaron hasta la mitad de la plaza sobre la que se alzaba y Nefrén ordenó detenerse. Volvió a revisar la torre y, cuando estuvo a punto de llegar hasta la base, algo llamó su atención.


  
     
  


  —No puede ser... —cerró los ojos y se concentró por completo, alejando nada más del mundo que no fuera la figura dorada que encontraba. Esta se detuvo al sentir su esencia y se volvió hacia él—. ¡Reduce tu aura!


  
     
  


  Ámber obedeció al instante y se agachó contra las sombras. Sacó un cuchillo de su espalda, pues el intenso brillo de su espada llamaría demasiado la atención. Miró a su alrededor, buscando la causa de la alarma de Nefrén. Podría haber dudado de él, al fin y al cabo, Kem no se fiaba, pero algo la decía que, cuando se trataba de proteger a su raza, Nefrén siempre daría un paso al frente. En este caso fue hacia atrás y se camufló en la oscuridad. Ámber estaba a su lado.


  
     
  


  —¿Qué ocurre? —susurró—. ¿Dónde está el peligro?


  
     
  


  —En la torre.


  
     
  


  —¿Son druganos blancos? —Ámber volvía a su propio mundo de luchas. Nefrén la miró con una mezcla de “¿en serio?” y de “tienes que estar de broma”—. ¿Qué? Pues me dirás, qué puede asustar al gran Nefrén, segundo de los druganos negros. Solo los blancos pueden.


  
     
  


  —Tal vez no sea miedo, sino sorpresa. Lo que hay ahí delante hace siglos que no se ve.


  
     
  


  Ámber arqueó una ceja y miró hacia la torre, curiosa y extrañada.


  
     
  


  —¿Qué es?


  
     
  


  —Busca tú, pero con cuidado. Quiero que me digas lo que ves sin que haya pistas que te confundan.


  
     
  


  Ámber obedeció y se concentró en cada piso, en cada habitación. Redujo su esencia y se concentró en cada rincón, iluminándolo como si de una linterna se tratara. Su ceño se frunció y su boca se abrió, negando con la cabeza.


  
     
  


  —Tiene que ser una jodida broma... —dijo Ámber cuando llegó a la misma conclusión que Nefrén—. ¡Es un neutral! Hace siglos que no están aquí, ¿de dónde ha salido?


  
     
  


  —No lo sé, hace cientos de años, si no miles, que solo Neyvel permanece en el continente. Hemos recorrido todo el mundo, Ámber, no están. Y, sin embargo, ahí lo tenemos —dijo señalando con la cabeza.


  
     
  


  Tras él, la gran puerta de la Torre del Consejo de Shuko se abría para ellos. Tras ella, un anciano emergió, cargado con una pequeña mochila y una espada a la cintura. Cerró la puerta y miró con pena su alrededor. Negó con la cabeza y comenzó a caminar.


  
     
  


  —Sigámoslo —dijo Nefrén.


  
     
  


  —No, tenemos que encontrar la magia pura esa... del conducto —protestó Ámber. Lo último que quería era desobedecer a Kem. Sin embargo, en aquel viaje estaba haciendo un curso acelerado de desacato.


  
     
  


  —¿Acaso crees que es casualidad que el primer drugano dorado en miles de años haya aparecido justo donde nos han enviado a por información?


  
     
  


  —¿Crees que sabe algo?


  
     
  


  —¿Por qué iba a estar aquí si no?


  
     
  


  Ámber miró la torre y al anciano que se perdía entre las calles y lo maldijo a él, a las calles, a Nefrén y a todo lo que se le ocurrió. Cuando terminó con sus improperios, aceptó.


  
     
  


  —Joder... —gruñó—. Vamos a por él.


  
     
  


  Nefrén salió de las sombras a toda velocidad, valiéndose de su fuerza y agilidad. Si bien era cierto que no era la misma que en su juventud, su lejana juventud, tampoco se podría quejar. Avanzaron en una calle paralela, siguiendo al anciano. Cada pocos pasos extendían su mente para no perderlo la pista. No tardaron en abandonar el pueblo, pues el anciano cada vez avanzaba más rápido. Un instante antes de salir de sus calles, se volvió al sentir su contacto. Se escondieron entre las sombras y pudieron confirmar su teoría.


  
     
  


  —Sus ojos... —murmuró Ámber, que jamás había visto los ojos dorados de sus congéneres neutrales.


  
     
  


  —No te enamores, te lo advierto —se burló Nefrén.


  
     
  


  —¿De un neutral? Ni muerta.


  
     
  


  —Los designios de la Diosa son...


  
     
  


  —¿Quieres que te envíe con ella esta misma noche? Podrías preguntarle sus designios... —amenazó la drugana.


  
     
  


  Nefrén sonrió. Por suerte, Ámber estaba tras él y no pudo ver su reacción. Cuando el anciano desapareció entre los árboles, hizo una seña y avanzaron. Llegaron hasta la entrada del bosque, que solo dejaba un camino del tamaño de un carro libre. El resto era pura maleza infranqueable. Al menos en silencio.


  
     
  


  —Si lo seguimos por el camino nos verá, si vamos por el bosque nos oirá —dijo Ámber.


  
     
  


  —Arriba, al cielo —ordenó. Ámber miró a Nefrén con odio renovado. Estaban muy cerca del pueblo para pasar desapercibidos—. ¿Qué crees que dirá Kem cuando sepa que has dejado escapar al único drugano dorado visto en siglos?


  
     
  


  —Me las pagarás...


  
     
  


  —Transformarte y sigámoslo.


  
     
  


  Ámber cambió de forma al instante y se lanzó al aire. Tras un par de aleteos, ya estaba lejos de la mirada indiscreta del poblado. Nefrén hizo lo mismo y no tardó en seguirla. Se alejaron del anciano lo suficiente para no perderlo, pero pudiendo llegar hasta él en segundos. Ambos druganos planearon entre las nubes.


  
     
  


  —Tiene que saber algo. ¿Crees que irá al... lo de la Diosa? —preguntó Ámber.


  
     
  


  —Solo podemos seguirlo y esperar. —Nefrén miró al cielo, donde la luna había recorrido ya más de la mitad de su jornada de trabajo—. Pero en la distancia. Controla tu esencia, que no nos detecte.


  
     
  


  —No pueden hacerlo.


  
     
  


  —¿Te vas a arriesgar a que hayan aprendido? Además, ¿qué sabes de ellos? Lo mismo que yo, y eso es nada.


  
     
  


  Ámber entrecerró los ojos furiosa, pero obedeció. Aquellos días estaban siendo demasiado revolucionarios contra Kem y obedientes con Nefrén. Estaba harta, pero todo fuera por su raza y su liderazgo. Si lograba atrapar a uno de los neutrales, ya nada podría apartarla del mando.


  
     
  


  Suspiró y se concentró, recogiendo su esencia sobre ella. No tardó en perderlo de vista.


  
     
  


  —¿Dónde está?


  
     
  


  —Delante, ha empezado a correr.


  
     
  


  —¿Tan rápido? ¡Pero si es un anciano!


  
     
  


  —Acelera.


  
     
  


  Plegaron las alas y descendieron, ganando velocidad. No tardaron en igualar al neutral.


  
     
  


  —No puede aguantar este ritmo mucho tiempo... —aseguró Nefrén, pero la frase se cortó en sus labios.


  
     
  


  Frente a ellos, del cielo cayó un rayo dorado de varios metros de ancho. A través de él vieron pasar varias figuras. Estas aterrizaron en la tierra a toda velocidad.


  
     
  


  —¿¡Pero qué narices!? —maldijo Ámber—. Vayamos a ver sus cadáveres.


  
     
  


  —¿Cadáveres? —preguntó Nefrén, que abría su esencia y buscaba pistas.


  
     
  


  —Con una caía a esa velocidad tienen que estar muertos...


  
     
  


  —No han caído, ha sido la magia. Veamos qué ha traído.


  
     
  


  Nefrén cerró las alas por completo y se dejó caer, entrecerrando los ojos contra el viento. El mundo vibraba ante él, pero aguantó. A pocos metros del suelo, extendió sus alas de golpe, lo justo para frenar, las abatió y volvió a su forma humana, cayendo entre los árboles. Debía de estar a pocos metros de donde había impactado la magia. Ámber aterrizó a su lado, golpeando el suelo con fuerza.


  
     
  


  —Deberías entrenar ese movimiento... —le dijo.


  
     
  


  —¡Cállate! —gruñó mientras usaba su magia para curar la rodilla sobre la que había caído—. Averigua qué está pasando mientras me curo.


  
     
  


  Nefrén no contestó y avanzó lentamente entre la maleza. No tardó en reconocer un resplandor dorado a cincuenta metros de ellos. Eran seis los druganos dorados que contemplaban al anciano. Estos exhiban unas alas poderosas y brillantes. Solo con su luz lograban arrebatar las sombras al bosque. Sus ojos dorados estaban abiertos de par en par.


  
     
  


  —¿Quiénes sois? —preguntó el anciano, dando un paso hacia atrás y sujetando su espada.


  
     
  


  Uno de los neutrales dio un paso al frente, asimiento el mando. Nefrén se fijó en él, portaba una armadura dorada con un casco acabado en unas alas. En sus manos portaban lanzas y tridentes, pero no espadas.


  
     
  


  Ámber llegó al lado de Nefrén.


  
     
  


  —¿Siete? ¿En serio?


  
     
  


  —¿Sigues creyendo que todo esto es casualidad?


  
     
  


  Negó con la cabeza y se concentró en lo que veía ante sus ojos.


  
     
  


  —Son demasiados para derrotarlos —reconoció Ámber. Sus cuerpos estaban entrenados, sus ojos eran rápidos y parecían adiestrados en la batalla en común.


  
     
  


  —Esperemos que no haga falta.


  
     
  


  El primer neutral levantó su arma y la clavó en el suelo ante él. Se quitó el casco y lo dejó en la punta de la lanza.


  
     
  


  —Las preguntas las hago yo, desertor. —Su tono era frío y cortante, casi transpiraba odio.


  
     
  


  —Adelante, pues —dijo el anciano tras mirar a todos los soldados.


  
     
  


  —¿Quién eres y cómo has logrado escapar de Heinsen?


  
     
  


  —¿Heinsen? —preguntó el anciano, desconcertado. Su mente comenzó a rebuscar en su memoria datos que ni siquiera él sabía que tenía. No encontró nada sobre aquel lugar—. No sé de qué me hablas. Yo vengo de un pueblo cercano llamado...


  
     
  


  —¡Silencio! —ordenó enfurecido—. ¿Cómo te llamas?


  
     
  


  —Mi nombre es Roland.


  
     
  


  —Bien, Roland, tienes un problema. Alguien ha escapado de Heinsen sin usar la Luz de la Esperanza ni los artefactos —relató. El anciano tenía la misma expresión de desconocimiento que Ámber o Nefrén.


  
     
  


  —No sé de qué me estás hablando...


  
     
  


  —Contesta cuando se te ordene. No tengo ningún problema en volver a Heinsen y decía que te resististe hasta morir. —Roland tragó saliva. Su misión era demasiado importante para perder la vida—. Nuestros moldeadores nos han enviado directamente a por el único neutral del continente de los humanos. Veo en tus ojos dorados que eres un neutral, anciano. Y no hay neutrales en el continente, solo los que huyen de Heinsen o del Hedwig. ¿Cómo lo has hecho?


  
     
  


  —No... no sé de qué me hablas.


  
     
  


  El neutral chasqueó la lengua y recogió su casco, poniéndoselo con premeditada lentitud.


  
     
  


  —Nadie miente al Martillo, Roland. —Recogió la lanza y comprobó su peso y su equilibro—. Lo siento de veras.


  
     
  


  El anciano dio un paso atrás y se transformó. Unas alas enclenques y canas, con grandes calvas, emergieron de su espalda. Desenfundó su espada cuando la lanza salió disparada hacia él. Tuvo el tiempo justo para repelerla con su arma, que brilló con un color marrón, casi tan apagado como él. No quedaba mucha fuerza en aquel cuerpo.


  
     
  


  —Tenemos que ayudarlo —dijo Nefrén, comenzando a incorporarse.


  
     
  


  —Ni hablar, que se maten entre ellos —negó Ámber, sujetando su chaqueta de cuero.


  
     
  


  —Ya me dirás entonces quién le va a dar explicaciones a Kem si está muerto.


  
     
  


  —Mejor él que nosotros.


  
     
  


  —En sus palabras puede estar la salvación de nuestra raza. Hay artefactos, luces de esperanza y un territorio ajeno lleno de neutrales. Tal vez podamos vivir allí en paz nosotros también. —Ámber no aflojó su agarre y Nefrén se volvió hacia ella—. No sabía que eras una cobarde, pero gracias por informarme, se lo contaré a Kem.


  
     
  


  —¡¡¡Arggg!!! —gruñó—. Está bien, pero más te vale que salgamos vivos o me las pagarás.


  
     
  


  Nefrén salió de su escondite y comenzó a correr mientras se transformaba y Ámber no tardó en seguirlo. Invocó una niebla negra que se elevó sobre los neutrales, tapando su visión.


  
     
  


  —¡Nos atacan!


  
     
  


  —¡No está solo!


  
     
  


  —Posición de defensa —rugió el líder—. ¡Apartar esta niebla!


  
     
  


  Un fuerte aleteo unido a su magia y apartaron la niebla. No tardaron en dar energía a sus alas, que iluminaron el bosque. Era como si el mismo sol se hubiera posado en el suelo.


  
     
  


  Nefrén siguió corriendo hacia ellos. Ámber había desaparecido de su espalda. No dudó que la drugana tenía un plan para la batalla e hizo de señuelo. Desenfundó su espada y dio un salto hacia delante. Sintió cómo la magia se acercaba a él, pero no encontró de dónde provenía. Extendió su ser, ya no hacía falta ser precavido. Descubrió cómo caían lanzas desde el cielo en su trayectoria. Batió las alas y se detuvo antes de ser atravesado por ellas.


  
     
  


  No tuvo tiempo a pensar en qué habilidades tenían sus enemigos, pero comprobó de primera mano cuáles eran. Los movimientos de las lanzas de los neutrales lanzaban tajos de magia que viajaban a través del aire. Nefrén saltó esquivando la primera, que estalló contra el suelo tras él, creando un cráter con su forma curva. Un nuevo ataque horizontal que esquivó agachándose y pudo oír cómo un árbol era partido a la mitad por la magia.


  
     
  


  —¡Atrapad al neutral! —ordenó el líder. Dos soldados desarmaron al anciano con golpes de sus lanzas. Aunque se defendió de forma aceptable para su edad, no fue capaz de hacerles frente. Su espada salió volando hacia la maleza tras un lance de su enemigo. Esta cayó pesadamente y sin brillo en la distancia.


  
     
  


  Ámber apareció desde un lado, saltando de entre la maleza. Golpeó al primero de los neutrales con la rodilla, antes de caer al suelo y girar sobre sí misma, apuñalando al segundo bajo la axila expuesta. El resto se volvió hacia ella, que levantó el terreno entre ellos y se protegió con un escudo negro, lo suficientemente fuerte para impedir los ataques de sus lanzas. Contó cuatro impactos y eliminó en escudo, saltó hacia el primer neutral y golpeó su casco con su arma, dejándolo inconsciente, cuando no muerto.


  
     
  


  Fue una jugada arriesgada, pues quedó expuesta.


  
     
  


  —¡Cúbrete! —gritó Nefrén.


  
     
  


  Invocó una explosión entre los neutrales, que liberó su energía sobre todos ellos. Pero eran habilidosos y solo Roland fue impactado, pues no le dio tiempo a protegerse con su magia.


  
     
  


  Ámber apoyó su mano en el suelo y de él comenzaron a elevarse plantas que se enredaron en las piernas y los brazos de los neutrales. Estos se ayudaron entre ellos a soltarse, creando un caos de lanzas y magia que la drugana aprovechó para salir del camino de nuevo.


  
     
  


  El único que no se movía era su líder.


  
     
  


  —¡Retirada! —ordenó, pero ninguno de ellos se movió de su lugar—. Coged a los heridos. ¡Tornado dorado!


  
     
  


  A su espalda, uno de los neutrales asintió y dio un paso hasta él. Cerró los ojos y no tardó en crear un viento huracanado que rodela a su compañía. Este se elevaba en el cielo arrastrando piedras, ramas y pronto árboles. Se formó un torbellino que era imposible atravesar con la mirada. Ámber llegó hasta Nefrén, a tiempo para ver cómo el torbellino dejaba de ganar velocidad hasta apagarse.


  
     
  


  Cuando desapareció por completo, Nefrén volvió a su forma humana. Lo único que quedaba era una esfera dorada que trasmitía la imagen de una sala con una luz en su interior. En ella, un buen número de soldados protegía su entrada. No tardó en difuminarse y desaparecer, igual que todos los neutrales y su rastro.


  
     
  


  —Kem no nos va a creer —dijo la drugana regresando a su forma humana.


  
     
  


  —Ni yo mismo me lo creo, Ámber.


  
     
  


  



  

    CAPÍTULO 5


  


  

    UN MAPA Y UN VASO


  


  —¿Qué narices ha pasado? —preguntó la drugana, mirando su daga cubierta de sangre—. ¿De dónde han salido? Y ¿qué era todo eso de Heinsen?


  
     
  


  —No tengo ni la más remota idea. Hasta hace unos minutos creía que Neyvel era el único drugano dorado de Ergasth. —Nefrén volvió a enfundar su arma—. ¿Has visto su magia?


  
     
  


  —Sí, no sé qué te han lanzado, pero me gustaría saber hacerlo.


  
     
  


  Nefrén se adelantó hasta la zona de combate. Se agachó y tocó la sangre del neutral con los dedos. Casi esperaba que fueran imaginaciones suyas. Se limpió con el pantalón y se puso en pie. Miró hacia atrás y descubrió los destrozos que habían hecho sus magias. Árboles caídos y caminos destrozados eran su único recuerdo.


  
     
  


  —Algo está pasando, no me creo que todo esto sea casualidad, Ámber. Ese tal Roland debía de saber más de lo que decía.


  
     
  


  —No lo creo. ¿Viste su rostro? Ese anciano no sabía de qué le estaban hablando. Estoy segura de que estaba tan perdido como nosotros, tal vez más.


  
     
  


  —¿Crees que es casualidad? Ha vuelto el teletransporte, Kelldom ha muerto, regresan los neutrales, buscamos el maldito conducto y caen todos los Grandes Señores.


  
     
  


  —¡No los llames así! —protestó Ámber, escupiendo frente al drugano—. No merecen ese nombre.


  
     
  


  —Si no los respetamos, ¿cómo podríamos vencerlos? Aunque ya no hay nada que respetar, ¿verdad? Seguro que Marit ya está muerta a estas alturas —ironizó.


  
     
  


  —No creo que sea casualidad, pero él no sabía nada, estoy segura. —Ámber cambió de tema.


  
     
  


  —Entonces debemos contárselo a Kem —dijo tras meditar unos segundos. Miró al cielo y calculó el tiempo que los llevaría regresar—. Qué él decida cómo proceder. Tal vez el interrogatorio de Marit haya dado resultados.


  
     
  


  —¿Quieres volver sin encontrar el conducto? ¡Eso es desobedecer de frente a Kem!


  
     
  


  —Cuando sepa que nos encontramos con neutrales, que tienen su propio mundo y que luchan en entre ellos, se alegrará de nuestro regreso. El Conducto de la Diosa llevará siglos en su lugar, no se va a mover de ahí por retrasarnos una semana más. Pero la aparición de los neutrales sí que puede ser peligrosa. Imagina que más de ellos escapan y quieren regresar al continente —dejó caer Nefrén. La drugana abrió los ojos de par en par, sabía qué quería decir—. Si buscan un nuevo hogar para ocupar...


  
     
  


  —No nos derrotarían.


  
     
  


  —Ya los has visto. Son fuertes, rápidos y bien entrenados. Además, siempre han sido la raza más numerosa...


  
     
  


  —Y débil —le cortó Ámber, asqueada.


  
     
  


  —Tal vez, pero son muchos. Si han crecido en su propio mundo, sin problemas ni guerras estúpidas, —La drugana lo miró furiosa, pero Nefrén ni se inmutó—, ¿cuántos serán ahora? Podrían llegar y arrasar nuestro territorio. Ahora que habíamos vencido a los druganos blancos, llegan los dorados.


  
     
  


  Ámber suspiró, frustrada. Una nueva desobediencia para con su señor. Todo lo que no había hecho en su vida, se veía obligada a hacerlo junto a aquel estúpido drugano canoso. Miró al cielo y una luna brillante la devolvió la mirada. Por fortuna, su ojo plateado pronto se perdería por el horizonte.


  
     
  


  —No queda noche que nos proteja... —dijo Ámber, confirmando su teoría.


  
     
  


  —Pues démonos prisa.


  
     
  


  Nefrén se transformó y saltó al aire. Ámber no tardó en seguir su estela, perdiéndose en el firmamento. Esta vez Nefrén también aceleró el ritmo. Debían avanzar todo lo que pudieran antes de la salida del sol, tal vez así lograsen recortar un día su viaje.


  
     
  


  Y los días se sucedieron de nuevo, recorriendo sus horas tan rápido como ellos los cielos. Avanzaron todo lo deprisa que pudieron. Esta vez Nefrén contuvo los descansos y los limitó al mínimo, agotando a la drugana casi tanto como a él.


  
     
  


  Al llegar el tercer día de marcha a contrarreloj, escuchó un pequeño río y decidió que deberían descansar un poco mejor.


  
     
  


  —Descansemos un poco mejor.


  
     
  


  Ámber aceptó sin dudarlo. Estaba casi tan agotada como Nefrén, que no había dejado de batir sus alas para ganar de velocidad en la noche. Durante el día no había ido mucho mejor. De sol a sol, salvo escasos segundos para reponer fuerzas y unos pocos minutos de sueño, había sido carreras interminables.


  
     
  


  —¿Cómo demonios eres capaz de mantener este ritmo, anciano? —preguntó tras dejarse caer en la orilla del río. Se quitó la chaqueta de cuero y las botas, tumbándose en el suelo, tratando de recuperar el aliento.


  
     
  


  Nefrén sonrió y se acercó al agua. Se desnudó y se introdujo en el río, donde dejó que el frío calmase sus músculos. Se soltó la coleta negra y aprovechó a asearse. Ámber descubrió sorprendida que el drugano se mostraba tal y como era. Su espalda fuerte pero cansada, su pelo suelto, fino y canoso. Sus brazos delgados, ajenos hacía mucho tiempo de la juventud. Él se estaba mostrando tal y como era, sin complejo alguno. La drugana sintió cómo confiaba en ella, aunque el motivo se le escapaba.


  
     
  


  —Hay una cosa que se gana con la edad, Ámber. Bueno, en realidad son dos.


  
     
  


  —Sorpréndeme...


  
     
  


  —Resistencia. Mis músculos llevan muchos más años de trabajo que los tuyos o cualquiera de tu edad. Mi cuerpo sabe soportar largas distancias, pero sobre todo mi mente. Convence a tu cuerpo de que deje de castigarte, porque no vas a parar —le dijo, tal y como él lo había escuchado, no sabía cuándo ni dónde—. Además, cuando te vas haciendo mayor, te das cuenta de que cada vez te queda menos tiempo para aprovechar. Las cosas que de joven me parecían terribles ahora no son más que niñerías que no merecen atención. Pero los problemas de verdad, los que merecen solución inmediata, se vuelven tan importantes y tú tienes tan poco tiempo, que lo das todo para solucionarlos.


  
     
  


  —¿Tan importante crees que es la llegada de los neutrales? —Ámber se incorporó y observó a Nefrén asearse y disfrutar del refrescante baño. Una sensación de envidia la recorrió y se puso en pie.


  
     
  


  —Estoy seguro de ello. Hubo un día en que este continente estuvo habitado por las tres razas y vivíamos en paz, hasta la llegada de Kelldom. Entonces los neutrales abandonaron este mundo, sin saber cómo ni a dónde. Solo nos quedamos nosotros con nuestros primos blancos. Éramos muchos menos que ellos y estoy seguro de que podrían haber arrasado a nuestras dos razas sin problemas —relató, sorprendiendo a Ámber—. Si se uniesen, claro. Solo necesitaban un líder adecuado, pero este nunca llegó.


  
     
  


  —Por muy fuertes que fueran, no pueden derrotarnos...


  
     
  


  —¿Y si se unen a los druganos blancos? Y si se unieran a nosotros, ¿seríamos capaces de derrotar a la raza entera de Marit? Son una fuerza temible, Ámber. Aunque no lo parezcan, ya que se pasaban la vida disfrutándola, envueltos en su arte o en camas ajenas. Sin embargo, cada uno de ellos tiene una habilidad única.


  
     
  


  —¿Una habilidad única? —Ámber comenzó a desnudarse y pronto acompañó a Nefrén en el agua. El solo le dirigió una mirada de aprobación. Qué diferente era encontrarse con un drugano negro curtido por los años. Los de su edad no habrían permitido que mantuviera ni una sola gota de intimidad en una situación así. Comenzó a asearse y refrescarse en su espalda.


  
     
  


  —Sí, todos y cada uno de ellos eran especiales. Al parecer, pueden crear magias únicas, pero no todos son capaces de encontrar la suya propia. Tiene algo que ver con que deben estar comprometidos con algo para poder encontrarse a sí mismos y así lograrlo. Como comprenderás, si solo vives en camas ajenas o pintando paredes, hermosas eso sí, es difícil comprometerte con una causa.


  
     
  


  —Pero si vinieran todos decididos y comprometidos...


  
     
  


  —Ajá, eso me temo. Podrían arrasar este territorio y cualquier otro. Lo que no logro adivinar es por qué ahora.


  
     
  


  Ámber meditó unos segundos, sumergiendo la cabeza en el agua. En el fondo vio varios peces de buen tamaño y se le hizo la boca agua.


  
     
  


  —Teletransporte —dijo a regañadientes—. Marit consiguió transportarse, incluso antes de Kem. Ella escapó gracias a ello. No sé cómo, era imposible.


  
     
  


  —Pues parece que ya no. No sé cómo se hace, pues ni yo mismo lo he logrado, aunque no me he esforzado, la verdad. Consume muchas energías que ya no tengo.


  
     
  


  —Yo ni siquiera sé hacerlo —reconoció, apretando los dientes y mirando lejos de Nefrén. No deseaba que viera su falta de talento.


  
     
  


  —No te sulfures por ello. Estoy seguro de que Kem es el único que puede, y me temo que tendrá más que ver con las runas que con su talento —dijo con hastío, que Ámber supo reconocer.


  
     
  


  —¿Tampoco te gustan las runas?


  
     
  


  —No, en absoluto.


  
     
  


  —Son un gran arma contra...


  
     
  


  —Ya, contra los druganos blancos, sí. Pero no es por eso. ¿Sabes por qué se prohibieron las runas negras? —preguntó después de restregarle poco sutilmente que solo pensaba en la guerra.


  
     
  


  —Se olvidaron. —Ámber se encogió de hombros—. La guerra cambió de forma y ya no fueron necesarias.


  
     
  


  —La adorable ingenuidad de la juventud... —murmuró haciéndola enrojecer de rabia.


  
     
  


  Se volvió hacia él, que seguía de espaldas, confiando ingenuamente en que no lo apuñalaría por la espalda. Por la expresión de rabia de la drugana, tal vez confiara demasiado. Ámber dio un golpe al agua, frustrada, alejando a los peces asustados. Frunció el ceño, pues ya sabía con quién pagar su rabia. Sabía que, si esta no salía de su interior, la consumía. Se concentró e hizo crecer lanzas desde el fondo del río que trataron de atravesar a los peces que veía.


  
     
  


  No tardó en conseguir una buena media docena de peces. Los arrancó de sus lanzas mágicas y los lanzó fuera del río. Estos se estrellaron contra el suelo, de donde no se movieron. Nefrén la contempló, asintiendo ante su éxito. Debía reconocer su habilidad.


  
     
  


  —No estés tan contento, son para mí —le gruñó y él sonrió ante su ira. El drugano lograba esquivar los odios de Ámber con una soltura desquiciante—. ¿Qué decías de tus estúpidas runas?


  
     
  


  —Los antiguos líderes de nuestra raza lograron entender qué representaban, o más bien, qué había detrás de ellas. Pudieron comprobar que cuanto más uso se hacía de los símbolos negros, más crueles y despiadados nos volvíamos. No tardaron en imaginar que estas runas de maldad...


  
     
  


  —No son malvadas. Solo nos permiten manejar nuestra magia correctamente. ¿Acaso crees que los druganos negros somos malos? —preguntó Ámber.


  
     
  


  —¿Quieres que te recuerde lo de aplastar cucarachas que decías hace unos días? ¿Es eso bondadoso? No, lo que ocurre es que en nuestro egoísmo nuestros actos son para salvar a nuestra raza. Desde fuera, somos crueles, sádicos y asesinamos sin dudar ni pestañear.


  
     
  


  Ámber no supo responder y siguió pescando a su manera, tratando de que las palabras de Nefrén no calaran en ella.


  
     
  


  —Pues bien, estas runas tan buenas y fantásticas —se burló— dejaban su impronta en los druganos negros, tan sensibles al lado más sombrío del mundo. Cuanto más se usaban, peores se volvían quienes lo hacían. Llegó un momento en el que el mal se volvió hacia nuestra propia raza, y allí empezó una pequeña guerra entre los druganos negros.


  
     
  


  —No puede ser. —Ámber tenía ya más de una docena de peces en la orilla.


  
     
  


  —Sí, pero fue rápidamente repelida por los líderes. Fue la única vez que se ordenó la muerte de un drugano negro a manos de otro. Nunca se ha repetido y por eso hasta yo mismo estoy vivo, a pesar de mi oposición abierta a los actos de Kem.


  
     
  


  —Dirás a Kem.


  
     
  


  —No, a sus decisiones. Estoy seguro de que arrastra nuestra raza a la decadencia gracias a las runas, a Kelldom y a su trato con los humanos.


  
     
  


  —¿Por las armas rúnicas? Son un simple regalo, ni las saben usar. Lo más probable es que se maten entre ellos y olviden su utilidad muy pronto.


  
     
  


  —¿Y si no? Has entregado un arma a unos seres inteligentes, comprometidos y orgullosos. —Nefrén salió del agua y se vistió—. La cuestión es que cada una de estas acciones es una gota más en un vaso que se llena, Ámber. Cuando se desborde arrastrará a nuestra raza, y eso y solo eso, es lo que trato de evitar.


  
     
  


  Nefrén salió del río y se vistió. Recogió un poco de leña y encendió un buen fuego con su magia. Ámber emergió del agua, aunque no se vistió. La drugana disfrutaba del sol en la piel y Nefrén le había dado la confianza para permitirse aquel placer. Además, con el fuego creado no pasaría frío. Comenzó a lavar el pescado para ambos. Allí había más de dos docenas de peces que había cazado distraída mientras trataba de no escuchar a Nefrén. Volvió junto a él y ambos prepararon la comida en silencio.


  
     
  


  Cuando terminaron, ambos estaban llenos.


  
     
  


  —Descansemos hasta la noche —ordenó Nefrén, que Ámber aceptó. Se vistió y se recostó contra un árbol.


  
     
  


  —Descansa tú primero, anciano —dijo burlona, pero lo que en realizad quería era tener un poco de tiempo para meditar todo lo que había oído. Incluso lo que no había querido escuchar.


  
     
  


  El mundo de Ámber se desmoronaba y la gota que colmara su propio vaso tendría que estar muerta hacía días.


  
     
  


  “O encarcelada... —pensó, negando con la cabeza”.


  
     
  


  Nefrén cayó en un sueño reparador, o eso esperaba que ocurriese. Pero la Diosa sabía cuándo aparecerse, y aquella tarde lo hizo.


  
     
  


  Los ojos que me miran parecen ocupados esta noche en alguien más que yo, por una vez. Las garras que encierran mi mente se ven obligadas a sujetar una alma diferente a la mía. Por primera vez en años, siento mi propia carne conmigo. Lejos quedan los días de observar mi cuerpo desde el exterior, pues hoy vuelvo a ser habitante de mi piel.


  
     
  


  Pero esta carne es diferente. Mis músculos han perdido su fuerza y mis huesos su aguante. Trago saliva y mi garanta obedece, la misma que se ha negado a gritar en las innumerables noches en las que ha venido a verme. La rabia me persigue, pero ella es solo el camino equivocado a la victoria y la aparto de mi mente.


  
     
  


  Abro los ojos con cuidado, temiendo encontrarme de nuevo sus ojos rojos sobre mí. Sé que me odia, que no soy más que un pedazo de carne que empujar cada noche. Pero no está sobre mí, no siento su peso y no escucho su aliento. Me decido a buscar a mi alrededor sin miedo y tal y como ya sabía, ella tampoco está.


  
     
  


  Su presencia está debajo de mí, a varios pisos de distancia, ocupada en torturar a otra mujer que no soy yo. ¿Debiera ayudarla? ¿Podría? No, tal y como estoy no. Miro hacia un lado y puedo ver que entra un leve rayo de luz por la ventana que no se han esforzado en tapar adecuadamente. Es de día, lo que da más oportunidades a mi plan. Está trazado torpemente y tiene tantos fallos que es imposible que salga bien, pero la alternativa es volver a yacer todas las noches bajo su cuerpo y sus ojos rojos.


  
     
  


  Un escalofrío me recorre y siento mi cuerpo moverse, aunque sea tan sutilmente que nadie podría afirmarlo. ¿Serán imaginaciones mías? ¿La locura ha venido a buscarme como a casi toda mi familia?


  
     
  


  Muevo un pie, funciona.


  
     
  


  Ahora el otro, obedece.


  
     
  


  Mis labios se tuercen en una sonrisa que los hace sangrar, agrietados como estaban por la inanición. ¿Cuánto tiempo llevaré aquí? ¿Cuántos años me han arrebatado? Tenso un brazo que no obedece. El otro tampoco. Levanto la cabeza y veo el reflejo de unas cadenas en mis muñecas. Mis pies no están en mucho mejor situación. Al menos mi cuello está libre y puedo afirmar que jamás volverá a ser encadenada en una noche sin pasión.


  
     
  


  Humedezco mis labios y medito cómo liberarme de mi prisión. Un hechizo podría escucharse y sé que ella está atenta a la magia. Siempre lo está, ¿por qué hoy no? Suspiro, solo puedo hacer lo que sé que no debo. Este fue el problema de mi hermana y ella no lo supo frenar a tiempo. Seguro que por su culpa mis padres están muertos.


  
     
  


  Me incorporo y acepto que mi destino tendrá tandas sombras como aquella habitación, pero me enfrentaré a todas ellas una a una. Yo no dejaré que la oscuridad ocupe mi alma. Ordeno a las cadenas que se alejen de mi piel y estas obedecen, lo que me causa placer y terror. Es el primer paso de pocos, pues el descenso a la locura tiene peldaños limitados. La oscuridad viene de abajo y la escalera nunca ha dicho cuál es su altura. Confío en que sea grande, pues para escapar recorreré muchos peldaños.


  
     
  


  Me giro hacia un lado, dejando caer mis piernas y siento dolor en el abdomen. Me llevo la mano y encuentro una cicatriz que estoy segura de que antes no tenía. Mi piel ha sido desgarrada, pero me encojo de hombros. Si todo lo que me llevo de aquí es una cicatriz, debo estar feliz.


  
     
  


  Pienso en crear una luz sobre mí, pero hacerlo implicaría un nuevo hechizo, un nuevo peldaño, una escalera más corta. No, me niego, no seguiré sus pasos. Me pongo en pie y debo agarrarme a la mesa que me daba cobijo y dolor. Siento su tacto frío y áspero, igual que todos los años anteriores.


  
     
  


  Nada ha cambiado, todo va a cambiar.


  
     
  


  Camino hacia la ventana y arranco la torpe cortina con la mano. Esta cae al suelo a mi lado, dejando pasar más luz que ilumina la estancia con su calor. Ahora que puedo ver, un nuevo detalle aparece bajo mis ojos. Estoy completamente desnuda y mi pecho casi tapa mis pies. Mi estómago es blando y abultado, por lo que imagino que he cogido peso durante mi descanso obligado fuera de mi cuerpo.


  
     
  


  Me encojo de hombros de nuevo, no me preocupa. Pero no lograré llegar muy lejos si no logro protegerme, por lo que miro a mi alrededor buscando ropas de abrigo. El camino será largo, porque no quiero estar cerca. Varias ropas de abrigo cuelgan de la pared. Están gastadas, pero servirán. Deben de haber hecho un viaje largo para estar así. Mejor, así tendré algo de experiencia. Su olor me colapsa cuando me visto. Huele a muerte y a sangre.


  
     
  


  Ignoro la repulsión, pues lo primero es escapar de allí. Cuando pueda las cambiaré. Abrocho sus cordajes y me pongo sus botas, que están aún más maltratadas. La puerta está a mi derecha y tras ella mi victoria. Me acerco a ella y pongo una mano en su picaporte. Media vuelta y libertad. Pero algo me detiene, es un sonido agudo y torpe tras de mí. Mi corazón da un vuelco y mi pecho tiembla.


  
     
  


  ¿Pero qué ha sido eso? Se repite y acierto a escuchar un llanto leve. No puede ser, nada en aquel lugar puede seguir vivo. Nada puede nacer, nada puede crecer. Me aproximo al lugar que promete misterios y encuentro un arcón de madera torpe y duro, frío y pequeño. Dentro hay un bebé, lo cual me regocija y me angustia.


  
     
  


  ¿Cómo hay un bebé aquí?


  
     
  


  Entonces mi mente viaja hacia la verdad y trato de controlar las náuseas. Me apoyo en lo primero que encuentro para no caer y comprendo todo lo ocurrido.


  
     
  


  Los ojos que me empujan no lo hacen con odio, lo hacen con placer.


  
     
  


  Mi pecho agrandado, mi ganancia de peso.


  
     
  


  La cicatriz que muestra mi vientre no es tortura, es una cesárea.


  
     
  


  Por eso los llantos me conmueven, por eso su sonido altera mi pecho.


  
     
  


  Pues el niño que llora frente a mí debe ser mi hijo.


  
     
  


  Pero entonces, ¿quién es el padre? Solo conozco sus ojos completamente rojos y su mano asfixiando mi cuello.


  
     
  


  Trato de tragar saliva, pero mi garganta se niega a obedecerme. Debo salir de allí y debo hacerlo ya. Me levanto de nuevo y le doy la espalda al engendro nacido de incontables violaciones. Doy un paso y me detengo. Un nuevo llanto, como si supiera que estoy dispuesta a abandonarlo. Mi pecho comienza a humedecerse, víctima de mi cuerpo que ansía su descendencia.


  
     
  


  Joder.


  
     
  


  Me doy la vuelta y lo levanto del cajón. Es un varón y está muy delgado. Es tan pequeño que no sé cómo permanece con vida.


  
     
  


  Te vendría mejor haber muerto que llegado a esta vida, pequeño, le digo.


  
     
  


  Lo acuno y se calma, aunque sigue llorando intermitentemente. Le explico que debe guardar silencio o morirá, pero parece que aún no sabe razonar lo suficiente. No puedo dejarlo, no puedo llevarlo. Lo escucharán, lo matarán, nos matarán.


  
     
  


  Lo maldigo a él y a mi situación y desciendo un escalón más hacia la locura mágica que he heredado. ¿Cuántos peldaños quedarán? ¿Serán los suficientes para escapar?


  
     
  


  El niño se duerme víctima de mi magia, ya pensaré cómo despertarlo en otro momento que no sea el ahora. Corro hacia la puerta. Ya he perdido mucho tiempo muy valioso. La abro y salgo al exterior. No hay nadie ni lo habrá. Nadie quiere estar en esta maldita torre.


  
     
  


  Cierro tras de mí y pienso en subir y salir volando. Rio ante la ocurrencia y comienzo a descender. No soy un pájaro, nadie puede volar en este mundo. Desciendo tres pisos y oigo los gritos de una mujer. Está siendo torturada con rabia. No sé qué quieren de ella, pero espero que no la tengan como a mí misma media vida encadenada a una mesa.


  
     
  


  Escapo, no quiero verme obligada a usar la magia. Aun así, no sé si serviría para algo. Dentro de aquella sala hay un ser poderoso y al lado un ser que ha perdido la cabeza. Su escalera a su locura agotó sus peldaños hacía muchos años. El sótano de la demencia la acoge ahora, y en él solo hay oscuridad.


  
     
  


  Sigo descendiendo todo lo rápido que puedo y me detengo. Una enorme puerta comienza a abrirse ante mí. En su interior podría caber media torre. Me adentro y susurro la magia de los humanos que ilumina el lugar. Quizá la distancia sea la suficiente para pasar desapercibida. Para mi sorpresa, un enorme dragón me mira en la distancia. Sus alas caen laxas a sus costados y su expresión es de miedo y dolor. A su derecha hay una trampilla que debe dar al siguiente nivel.


  
     
  


  ¿Qué quieres?


  
     
  


  Huir, escapar. La muerte está en la torre y yo no quiero encontrarla.


  
     
  


  ¿Quién eres?


  
     
  


  Me llamo Sudne.


  
     
  


  Me recuerdas a la señora de la torre, la misma que me ha capturado y torturado y que me prohíbe que deje entrar a nadie sin su permiso.


  
     
  


  Es mi hermana, le digo, pues no serviría de nada mentir. Allí abajo estamos solos. Me ha tenido secuestrada años, siendo violada día y noche. ¿Impedirás que escape?


  
     
  


  Tienes su misma fuerza, pero en tu mente aún hay engranajes que funcionan. ¿Qué llevas ahí? Reconozco su aroma...


  
     
  


  Un bebé. Mi bebé.


  
     
  


  El dragón mueve la cabeza de lado a lado, desconcertado. Finalmente acepta, no es su problema.


  
     
  


  Huye, Sudne. Escapa de la locura de tu hermana.


  
     
  


  Te castigará. ¿Y tu promesa?


  
     
  


  Prometí que nadie entraría en la torre. No dije nada de escapar.


  
     
  


  Asiento y avanzó hasta la trampilla. El dragón mueve su enorme cuerpo para dejarme pasar.


  
     
  


  Una cosa más, hechicera. Ese bebé no sobrevivirá, es débil y enclenque. La enfermedad se apodera de él.


  
     
  


  Lo curaré.


  
     
  


  La magia de este continente no será capaz.


  
     
  


  Encontraré el lugar donde sí lo sea.


  
     
  


  Solo hay un lugar en el que se puede curar un ser tan débil. Encuentra la isla de mi raza, el último rincón de los dragones. Allí podrás darle una oportunidad, si te das prisa.


  
     
  


  ¿Dónde está?


  
     
  


  Al sur, navegando durante semanas. Busca en tus bolsillos, mi señora. Ahí está el mismo mapa con el que me dio caza.


  
     
  


  ¿Qué quieres a cambio?


  
     
  


  Que pidas perdón a mis antepasados por no morir luchado cuando tuve la ocasión, pues ya solo me queda la agonía de la existencia bajo una bota que pisa mi cuello.


  
     
  


  Te lo prometo.


  
     
  


  Ve entonces. Y rápido.


  
     
  


  Asiento y abro la trampilla. Debajo hay una escalera tan oscura como la de mi cordura y la desciendo. El suelo llega pronto y tras él la torre vuelve a la normalidad. Desciendo el resto de pisos y llego a la entrada, que abro con sencillez. Salgo al exterior, la cierro y me apoyo en ella. Busco torpemente y encuentro un mapa en un bolsillo, tal y como ha dicho el dragón. Está escrito con la letra de mi hermana, que detallan dibujos desconocidos para mí.


  
     
  


  Identifico el continente, pero este tiene añadidas secciones extrañas y ocultas para mí. Una isla con forma de alas al oeste, un bosque enorme en el sur, unas montañas eternas en el norte. Muy al sur y aún más al este, una isla aislada que debe ser el territorio de los dragones. Una hoja aparte dibuja el mapa de un mundo desconocido con una ciudad en el centro, rodeada de seis pequeñas zonas que señalan al centro.


  
     
  


  La guardo en el bolsillo y memorizo a donde tengo que ir.


  
     
  


  Al este, siempre al este. Comienzo a correr como si mi vida o la de mi hijo dependieran de ello, pues lo hacen.


  
     
  


  Nefrén despertó sobresaltado por el sueño, tan lúcido y tangible que sintió que podía tocarlo. Abrió los ojos buscando al dragón a su espalda, unos pisos más arriba. Pero solo encontró árboles en su visión. Trató de controlar su corazón mientras asumía lo que había ocurrido.


  
     
  


  —¿Pesadillas, señor mayor? —se burló Ámber, recostándose en el suelo y encogiéndose para dormir.


  
     
  


  —Algo así —murmuró como única respuesta.


  
     
  


  Guardó vela a la drugana mientras trataba de comprender qué era lo que había ocurrido. Su visión dejaba claro que aquella mujer era Sudne, la hermana de Nurae.


  
     
  


  “Pero... ¡está muerta! Debe de estarlo hace mucho tiempo —pensó. Ni remotamente había imaginado que seguiría viva. Si lo hacía, significaba que gracias a él había pasado más de quince años encarcelada, esclavizada, torturada y violada. Las náuseas llegaron a su estómago, que fue incapaz de asimilar lo que estaba pensando—. ¿Por qué? ¿Por qué le ha hecho esto?”


  
     
  


  Se incorporó y comenzó a preparar su viaje. En cuanto llegara la noche emprenderían el vuelo y, por los Dioses Desaparecidos, que llegarían lo antes posible. Un día más, un nuevo misterio por desentrañar. Consideró contárselo a Ámber, pero creyó mejor esperar. Tal vez no fuera más que un sueño derivado de su cuerpo agotado, o eso deseó, pues algo le decía que aquella pesadilla había sido una visión de la fuga de la humana.


  
     
  


  Y si se estaba fugando, ¿a dónde? Recordó el dragón, su conversación y el mapa de Nurae. Se acercó a la orilla del río y lo repitió lo mejor que pudo en la arena mojada. Cuando estuvo satisfecho lo contempló. Señaló casi a cualquier punto cardinal.


  
     
  


  “¿Qué es todo esto? ¿Hay más mundo que el continente? Ahí debió de estar Nurae, allí encontró el dragón... ¿Qué más secretos habrá en aquella isla?”


  
     
  


  Dibujó el mapa en un trozo de cuero, rasgando el material con una piedra afilada, y se lo guardó con buen cuidado de no perderlo. Los sueños tenían la mala costumbre de desaparecer de la memoria muy rápido y él no iba a permitirlo. Estudió el mapa del río durante el resto de la tarde, tratando de encontrar alguna teoría que tuviera sentido en la maraña de información inconexa que había soñado.


  
     
  


  Cuando llegó la noche borró las huellas de sus pensamientos y despertó a Ámber. La drugana no tardó en estar preparada. Ella también deseaba regresar a la torre y restregarle a Nefrén su error.


  
     
  


  A mitad de la tercera noche llegaron a la Torre de Mármol Negro, hogar de Nurae y antigua cárcel de Sudne. Aterrizaron en la cima y volvieron a su forma humana. No había nadie para defender la torre ni para recibirlos, lo que les extrañó. Descendieron las escaleras y encontraron la puerta de la habitación de Nurae abierta. Nefrén pudo ver el caos reinante, pero reconoció el arcón que contenía al bebé en el suelo. A su lado estaba la mesa en la que habían encadenado a Sudne. Nurae no tardó en aparecer tras el quicio, mirándolos con sus ojos inexpresivos.


  
     
  


  Cerró la puerta sin dirigirles palabra alguna.


  
     
  


  Ambos se sintieron aliviados de no merecer palabra alguna de la señora de la torre y descendieron. Pronto llegaron a la sala de Kem, desde la que dirigía a los druganos negros. Al lado de aquella sala estaba su habitación, por lo que el drugano salía poco de aquel piso. Nefrén llamó a la puerta.


  
     
  


  —Déjame hablar a mí —le pidió a la drugana, que aceptó.


  
     
  


  “Que él cargue con su ira”.


  
     
  


  Lo mismo pensó él cuando la puerta se abrió fruto de la magia. Kem miraba por la ventana, apoyado en ella, el mundo que creía a sus pies.


  
     
  


  —Decidme que traéis grandes noticias sobre El Conducto de la Diosa —dijo. Su voz sonó cansada. Tenía los hombros hundidos y la cabeza gacha.


  
     
  


  Nefrén entró seguido de Ámber, que cerró la puerta y esperó junto a ella su momento.


  
     
  


  —Traemos noticias, a secas —contestó Nefrén. Kem se volvió hacia él. Estudió su comportamiento tanto como Nefrén el suyo. Se sentó en una silla tras una mesa llena de libros, papeles y símbolos oscuros dibujados.


  
     
  


  —Adelante.


  
     
  


  —No hemos encontrado nada que podamos llamar conducto de algo.


  
     
  


  —¿Qué hacéis aquí entonces? ¿Desacato quizá? —preguntó y su rostro se volvió hacia Ámber, que se tensó—. No, no lo creo. ¿A qué no, Nefrén? Tiene que haber algo más...


  
     
  


  —Lo hay, algo tan importante como para desobedecerte.


  
     
  


  —Nefrén, ve al grano. No me hagas perder el tiempo... —Kem recogía los papeles sobre su mesa y los colocaba meticulosamente.


  
     
  


  —Hemos visto a druganos neutrales. Neyvel no estaba entre ellos.


  
     
  


  Kem levantó la vista de sus papeles y detuvo su movimiento con la mano. Miró a Ámber, que asintió desde el fondo de la sala.


  
     
  


  —A siete de ellos, mi señor.


  
     
  


  —No quedan neutrales en Ergasth. Solo Neyvel, y sigue vivo porque casi no se puede considerar uno de ellos. ¿Estáis seguros?


  
     
  


  —Sí. Seis llegaron con una ráfaga desde el cielo. Vestían armaduras doradas y lanzas. Eran fuertes, rápidos y entrenados. Buscaban a un anciano llamado Roland, el cual estábamos siguiendo—relató Nefrén.


  
     
  


  —¿Qué querían de él?


  
     
  


  —Lo acusaban de haber escapado de Heinsen.


  
     
  


  —¿Heinsen? ¿Qué es eso?


  
     
  


  —No tenemos ni la más remota idea.


  
     
  


  —¿Por qué no habéis traído a uno a mi presencia?


  
     
  


  —Nos fue imposible. Se decidieron a acabar con él, entramos en acción y luchamos, pero desaparecieron a través de su magia. —Nefrén obvió lo que había visto a través del portal y Ámber frunció el ceño, pero no dijo nada—. Ámber logró herir a dos de ellos, pero si les dio muerte se llevaron sus cadáveres a donde quiera que fueran.


  
     
  


  Kem golpeó la mesa. Se levantó enfurecido y tiró su silla al hacerlo.


  
     
  


  —No tengo tiempo para esto, Nefrén.


  
     
  


  —No es mi culpa lo que ven mis ojos, mi señor —aseguró, agachando la cabeza. Esta vez no era voluntad suya lo que hubiera sucedido. Él solo era el mero mensajero. Se aventuró a encontrar una solución—. Creo que tendrá que ver con la muerte de todos los druganos blancos. Tras la muerte de todos los alas blancas, puede que algo haya hecho que las barreras cayeran...


  
     
  


  —No han muerto todas los alas blancas, Nefrén —confesó Kem y Ámber abrió los ojos de par en par, incrédula. Casi podía escuchar la gota de agua que caía sobre su vaso de la confianza, resobándolo—. Marit sigue viva.


  
     
  


  —Mi señor, Ámber estará encantada de que la dejes a ella acabar con la última drugana blanca. Al fin y al cabo, ella la tuvo bajo su acero antes. Es su presa, su trofeo —le invitó, sabiendo que rechazaría la idea. Pero aquella incitación no estaba destinada a él.


  
     
  


  —No. Marit seguirá viva. La necesitamos con vida.


  
     
  


  —¿Quieres que te ayudemos a interrogarla? Sin duda ese debe ser el único motivo de que aún viva.


  
     
  


  Kem lo miró furioso y arrugó la frente.


  
     
  


  —No, tengo otros planes para vosotros dos. —Ámber se puso a la altura de Nefrén y este asintió, aceptándolo—. Ámber, quiero que vuelvas a encontrar información sobre los neutrales. Quiero saber qué está pasando. Si pasa más de dos lunas sin novedades, buscarás a Jade. Necesito hablar con ella. Sabes quién es, ¿verdad? Tras hacerla regresar, volverás a tu misión respecto a los neutrales.


  
     
  


  —Sí, mi señor. Partiré mañana mismo.


  
     
  


  —Partirás esta noche —le ordenó Kem, frío y cortante.


  
     
  


  —Mi señor, nuestro viaje ha sido muy duro para llegar hasta ti con las novedades. Podrías enviar a otro de tus soldados que tenga el cuerpo fresco y la mente abierta... —dijo Nefrén, que sabía que no había nadie más en toda la torre.


  
     
  


  —No hay nadie más en toda la torre, Nefrén. Lo sabes tan bien como yo. Por eso me veo obligado a usaros a ambos, y por separado —admitió, frustrado—. Tú tienes otra misión. Ámber, puedes partir.


  
     
  


  La drugana miró a Nefrén y a Kem, incrédula de que la estuviesen echando de la reunión. La estaban prohibiendo saber algo a ella, a la única drugana negra que había acabado con dos druganos blancos. Su rostro se contorsionó por la ira. Apretó la mandíbula, cerró los puños.


  
     
  


  —Seguro que no es nada, Ámber —la tranquilizó Nefrén, poniéndose delante de ella y mirándola a los ojos. Su rostro se volvió serio en cuanto Kem no pudo verlo. La miró fijamente mientras asentía casi imperceptiblemente—. Vuela tranquila, no te quedas sin saber nada importante seguro. No seas desconfiada como el ciervo que cazamos.


  
     
  


  Nefrén le guiñó un ojo y se volvió hacia Kem. Ámber se dio la vuelta rabiosa y abandonó la sala.


  
     
  


  —Veo que has conseguido dominar su genio.


  
     
  


  —No, pero ella sí. Viajar con ancianos como yo le ha hecho ver que el mundo tiene más velocidades que la rápida. ¿Qué deseas de mí, Kem?


  
     
  


  —¿Te preocupan los neutrales, Nefrén?


  
     
  


  —Sí, más que los druganos blancos.


  
     
  


  Kem asintió. Las posibilidades con ellos eran imposibles de abarcar. Podía ocurrir cualquier cosa.


  
     
  


  —¿Sabes por qué está la torre vacía? —Nefrén negó con la cabeza—. Es por Nurae. Está furiosa y nadie quiere venir, al menos hasta que se calme.


  
     
  


  —¿Qué ha pasado? —preguntó para disimular, pues ya sabía la respuesta.


  
     
  


  —Su hermana ha desaparecido.


  
     
  


  —¿Qué hermana? —Nefrén fingió sorpresa—. No me digas que... que la otra chica que traje con ella está viva aún. ¿Cómo se llamaba? Sume o algo así, ¿no?


  
     
  


  —Sudne. Sí, la ha mantenido con vida todos estos años. No sé qué tramaba con ella, pero está furiosa.


  
     
  


  —Quieres que la encuentre, ¿verdad?


  
     
  


  Kem asintió.


  
     
  


  —Sí. Sé que ha robado algo que no es suyo, pero no sé el qué. Tráela a ella y a lo que sea que haya robado. No vuelvas hasta que lo hayas hecho. Aunque tengas que recorrer el mundo a pie, esto es demasiado importante. Tú eres el único que conoce su rostro, espero que la recuerdes o será un viaje muy largo.


  
     
  


  Nefrén asintió y se dio la vuelta, dispuesto a emprender su propio viaje. Ni siquiera se volvió para despedirse. Aquello era un destierro encubierto y uno no se despide de quien te arrebata la vida.


  
     
  


  




  

    CAPÍTULO 6


  


  

    POR UN BILLETE DE IDA


  


  Nefrén abandonó la torre sin dilación, duda o remordimiento. Emprendió el vuelo hacia el oeste, en la misma dirección desde la que había llegado, en contra de su búsqueda de Sudne. Ámber era lo bastante inteligente y estaba seguro de que habría sabido leer entre líneas sus palabras.


  
     
  


  Nefrén sabía que lo era, pero no sabía si traicionaría la orden de Kem. Había visto con sus propios ojos que su señor no había dado muerte a Marit y hasta había rechazado que lo hiciera ella. La quería con vida, por lo que las palabras de Nefrén sobre tener un enemigo a quien culpar, volvieron una y otra vez a su cabeza.


  
     
  


  La noche siguiente a abandonar la torre, Nefrén encontró el rastro del humo en el bosque. Extendió su mente y encontró a Ámber esperándolo. No trataba en absoluto de controlar su aura, pues había comprendido que no había motivo.


  
     
  


  “¿Para qué? —se dijo—. Ya nadie puede hacernos daño”.


  
     
  


  Cuando sintió a Nefrén en su consciencia, se replegó sobre sí misma. Eran demasiados años preparada para el combate como para que no fuera un acto reflejo. Se esforzó por relajarse y dejó que la localizara. No tardó en aterrizar frente a ella, tras el fuego que asaba un nuevo ciervo, preparado para un banquete digno de los antiguos reyes humanos. El olor de la grasa cayendo sobre el fuego hizo las delicias del drugano. No recordaba cuándo había comido por última correctamente. Tampoco le importó, lo primero era lo primero.


  
     
  


  Lo pensó de nuevo y adelantó la mano hacia la carne.


  
     
  


  —Ni se te ocurra. No antes de que me cuentes qué está pasando —le dijo Ámber, sacando una daga de su bota y haciéndola girar en su mano.


  
     
  


  —Es sencillo. Quiere deshacerse de ambos.


  
     
  


  —No te creo.


  
     
  


  —Bien, pues ya me dirás qué neutrales vas a encontrar o qué vas a averiguar. Kem sabe perfectamente que no encontrarás nada, porque no hay nada sobre ellos. Que nosotros hayamos visto alto es tan casual que no hay hilo del que tirar —aseguró. Extendió la mano hacia el fuego y no encontró resistencia en la drugana. Esta se dejó caer de espaldas y clavó la daga en el suelo. Nefrén se sirvió.


  
     
  


  —Esto es por tu culpa.


  
     
  


  —¿Por mi culpa?


  
     
  


  —Sí. Por tu culpa Kem cree que no soy de fiar.


  
     
  


  —Es que no eres de fiar. Todos los que logramos entender lo que ocurre en este mundo no somos de fiar, porque sabemos que está obrando mal. Como no puede acabar con nosotros, nos destierra —aseguró Nefrén.


  
     
  


  —Todo era tan sencillo antes... solo había que obedecer. Un enemigo, una misión. Después otra. ¿Y ahora qué? Solo hay dudas, enemigos y traiciones en cada esquina. Esto no es vida.


  
     
  


  —Esto es la vida. —Nefrén sonrió ante la juventud borrada de golpe de la drugana—. La vida son decisiones, una detrás de otra, y consecuencias por cada una de ellas. Si no podemos elegir, si no podemos decidir, ¿qué libertad tenemos? Solo obtendremos las decisiones de otros, que nos esclavizarán bajo su libertad.


  
     
  


  —¿Y cuál es la misión que te esclavizará a ti?


  
     
  


  —No me esclavizará, pues puedo obedecer, aunque no decidir por mí mismo, igual que tú. Pues bien, yo tengo que encontrar a la hermana de Nurae.


  
     
  


  —¿Ese monstruo tiene una hermana? —Ámber estaba desconcertada, ni remotamente esperaba eso—. ¿Por qué tú?


  
     
  


  —Porque yo soy el único que conoce su rostro.


  
     
  


  —Espera, ¿sabías que tenía una hermana y no me lo dijiste?


  
     
  


  —No es tan sencillo. —Nefrén se vio obligado a relatar la historia de Nurae y su hermana, con todo lujo de detalles. Debía entender por qué estaba seguro de que estaría muerta—. ¿Cómo imaginar que no la habría asesinado igual que su familia? Nunca se escuchó su voz en la torre, ni... sus gritos. Más de quince años sin noticias, Ámber. ¿Tú qué pensarías?


  
     
  


  —¿De ese monstruo? Pensaría que se la habría comido, como poco. Me repugna hasta a mí. ¿Qué vas a hacer?


  
     
  


  —Nefrén me ha dicho que la encuentre, y eso haré.


  
     
  


  —¿Sabes dónde está? —Nefrén guardó silencio. Ámber entrecerró los ojos—. ¿Qué vas a hacer cuando la encuentres?


  
     
  


  Nuevo silencio junto a mirada decidida.


  
     
  


  —No vas a decírmelo, ¿no? ¿Después de todo lo que he callado, de haberme puesto de tu parte ante él, ahora no eres capaz de...?


  
     
  


  —Si no lo sabes no puedes mentirle cuando te pregunte. ¿Quieres verte obligada a hacerlo? Antes de tu segunda palabra sabrá que estás mintiendo y su castigo puede ser terrible. ¿Quieres correr el riesgo solo para calmar tu curiosidad?


  
     
  


  —Maldito seas... —murmuró, frustrada y asqueada—. Come y vete, quiero perderte de vista. Tengo mucho que pensar por mí misma.


  
     
  


  Nefrén obedeció y sació su hambre hasta que su cuerpo dijo basta. Se puso en pie dispuesto a abandonar a la drugana.


  
     
  


  —Tú eres el fuego abrasador, Ámber, pero eres inteligente. No dejes que la rabia te domine cuando la razón se pierda. Todos tenemos una misión en este mundo, solo tienes que encontrar la tuya y comprometerte con ella. Adiós, drugana, ten una vida larga, buena y feliz —se despidió Nefrén.


  
     
  


  —No será la última vez que nos veamos, anciano. Y mi fuego es contra quien se lo merece y lo calcinaré con él —contestó obviando sus palabras.


  
     
  


  —Hasta la próxima, entonces.


  
     
  


  Nefrén se transformó y se lanzó al aire, alejándose de la drugana. Esta tenía tanto o más que pensar que él. Buscó directamente el camino hacia el este, pues tendría que recorrer el continente por completo antes de llegar a ningún puerto. Alguno debía de ser el camino hacia la isla del suroeste que decía el mapa de Nurae y que Sudne estaba siguiendo.


  
     
  


  Tal y como había dicho el dragón, no podría retrasarse o el bebé moriría. Si bien era verdad que Nefrén creía que estrangularía con sus propias manos mil veces al bebé si tuviera la oportunidad, tampoco se pudo imaginar en la situación. Pero era el hijo de Kelldom, estaba claro. Este había violado durante años a Sudne hasta que había cumplido su objetivo. Y algo le decía que Nurae lo animaba a ello. Casi pudo ver sus manos empujando sus caderas con una sonrisa desquiciada en la boca.


  
     
  


  Sintió aún más asco hacia la humana y odio hacia sí mismo por no haberla asesinado cuando aún era joven y torpe. Con los años, había perdido lo que le quedaba de inocencia, si es que alguna vez había tenido. Ahora no era más que una gélida y desquiciada mujer que torturaba por placer, deleitándose con cada grito de dolor.


  
     
  


  No habían sido pocas las noches en las que Nefrén había tenido que abandonar la torre para no escuchar más gritos de dolor y súplicas de pánico. Solo cuando los prisioneros colapsaban y no emitían grito agónico alguno, les daba muerte.


  
     
  


  “Y a por un nuevo juguete —pensó repugnado. Los druganos negros no tenían remordimientos por torturar, era cierto, pero cuando había un propósito, una necesidad, un bien mayor para su raza. Ella lo hacía por diversión, como si sus agonías fueran su alimento y ella estuviera hambrienta—. ¿Kem lo sabría? Claro que sí, estoy seguro. Lo que no sé es quién de los dos es el que lleva realmente el mando entre ellos”.


  
     
  


  Y nunca lo sabría, pues la relación entre ambos era hermética. Nadie que no hubiese estado en sus reuniones privadas podría saberlo. Esto le dio una idea a Nefrén, pues tal vez Sudne sí estuviera en ellas. Habían sido demasiados años de torturas y encarcelamiento como para que no supiese nada. Tendría que preguntarla, tal vez ella le dijese la verdad.


  
     
  


  “¿A cambio de qué? —se preguntó. Su única intención hasta el momento era disculparse con ella, pero tal vez pudiese lograr algo más—. A cambio de mi silencio...”


  
     
  


  Miró a la luna en el cielo, que brillaba mortecina, fría y sin vida. No le quedaba mucho para que la noche terminara y agitó sus alas con fuerza.


  
     
  


  Cuando llegó la mañana descendió para descansar. Encontró una cabaña de pastores perdida en mitad del monte. No había movimiento en ella y no parecía estar habitada. Llamó a la puerta con educación y, cuando nadie contestó, se adentró en ella. Con un rápido vistazo supo que estaba habitada, aunque no hubiese nadie en aquel momento. No había más comida que queso y pan duro, pero le bastó. Devoró lo poco que encontró diciéndose a sí mismo que no estaba robando, estaba recuperando fuerzas para poder salvar a su raza. ¿Qué era una comida ligera en comparación con una raza de dioses?


  
     
  


  Bloqueó la puerta con su magia y se tumbó en la cama, arropándose con las pieles que guardaban. Descansó hasta el mediodía, cuando alguien golpeó con fuerza la puerta, tratando de derribarla. Tras ella se produjeron gran cantidad de improperios. Nefrén se sentó en la cama y eliminó la magia de la puerta. Una figura humana apareció tras ella. En su mano sostenía un bastón casi tan alto como él.


  
     
  


  El hombre se acostumbró a la oscuridad interior y no tardó en reconocer al invitado. Con un movimiento de su mano empujó algo hacia su espalda.


  
     
  


  —Quédate detrás de mí —ordenó.


  
     
  


  —Pero papá...


  
     
  


  —¡Obedece!


  
     
  


  Nefrén no estaba allí para hacer daño a nadie y trató de hacérselo entender. Hizo emerger una pequeña esfera de luz en el centro de la sala que la iluminó por completo.


  
     
  


  —¡Increíble! ¡Magia! —dijo entusiasmada la voz del niño tras su padre. Asomó la cabeza por el lado de sus piernas, observando el espectáculo.


  
     
  


  Nefrén sonrió y levantó las manos tratando de tranquilizarlos. El hombre estaba tenso y el drugano sabía que tenía motivos para estarlo. Su raza era la causante de la mayoría de muertes en situaciones similares


  
     
  


  —Mi nombre es Nefrén —dijo tratando de ser suave y sincero—. No he venido a hacer daño a nadie. Solo necesitaba un lugar para descansar. Mi viaje es muy largo y debo hacerlo rápido. No tardaré en irme.


  
     
  


  El hombre revisó la vivienda. No estaba revuelta, no faltaba nada y solo la cama estaba deshecha. El pan había desaparecido y gran parte del queso también. Giró el zurrón que llevaba y lo lanzó a la mesa frente a Nefrén.


  
     
  


  —Aquí tienes más comida, mi señor Nefrén. El pan que comiste era para los animales, estoy seguro de que este te será mucho más agradable. —Un instante después volvió a la entrada con su hijo agarrado a él.


  
     
  


  Nefrén se levantó, se quitó el cinturón de la espada y lo dejó apoyada en una pared, lejos de él. No le preocupaba que robase su arma y lo atacase, pues el hombre no sería capaz de sostenerla sin morir. Quizá le preocupase más que la agarrase accidentalmente, dejando así al chiquillo huérfano. Decidió evitar errores.


  
     
  


  —No necesito armas, pero es una espada mágica. Será mejor que no la toquéis —indicó. Por su mueca de miedo, el hombre cambiaría de vivienda antes de tocar el arma. Nefrén abrió el zurrón y encontró un queso mucho más tierno y un pan en mejor estado. El anterior había vivido días mejores. Se sentó en la pequeña mesa y depositó la comida en ella—. Por favor, acompañadme en la comida. No sería cortés que os la robara.


  
     
  


  —No se preocupe, mi señor —dijo el hombre, aunque no dejaba de mirar con celos al queso.


  
     
  


  —Tengo hambre papá...


  
     
  


  —Ya has oído a tu hijo, tiene hambre. No soy peligroso —mintió, lo era, pero para ellos no quería serlo—. Insisto en que me acompañéis. Lo menos que puedo hacer es compartir vuestra comida.


  
     
  


  El hombre se humedeció los labios y aceptó, el hambre era una motivación muy poderosa. Se acercó a la mesa y se sentó frente al drugano. Su hijo se quedó detrás. No perdía detalle del extraño hombre que teñía frente a él. Su mirada estaba fija en sus ojos, aunque cada poco se movía inconscientemente hacia la comida. Nefrén cogió un pedazo de queso y pan para él y les dio el resto a ellos. El padre cortó primero para su hijo tras pedir permiso a Nefrén para coger el cuchillo.


  
     
  


  —¿A dónde va, mi señor? —preguntó tratando de calmar sus nervios. Eran tantas las historias sobre visitantes de ojos negros que no dudaba que fueran verdad.


  
     
  


  —Necesito ir a la costa este de Ergasth.


  
     
  


  —¿A ver el mar? —preguntó el chiquillo con la boca llena.


  
     
  


  —Sí, a ver el mar. ¿Sabes si está muy lejos?


  
     
  


  —Me temo que sí. A pie serán meses de viaje. A caballo varias semanas, me temo.


  
     
  


  —Bueno, eso solo confirma que mi viaje es largo. Lamento las molestias que les estoy causando, son ustedes una familia humilde. Gracias por compartir conmigo su comida —agradeció, aunque sabía que si se negaban se la arrancaría de las manos. Su misión y su raza eran lo primero.


  
     
  


  —No hay de qué. Este continente es peligroso, no podría dejar a un hombre abandonado de la suerte de los Dioses Desaparecidos...


  
     
  


  —Dioses Desaparecidos... —murmuró Nefrén—. En eso tienes razón, están desaparecidos.


  
     
  


  El hombre no entendió lo que quería decir, pero decidió no decir nada al respecto.


  
     
  


  —Señor...


  
     
  


  —Dime, pequeño.


  
     
  


  —¿Por qué tiene unos ojos tan negros? —preguntó inocentemente.


  
     
  


  Nefrén sonrió ante su atrevimiento. El pecado y la virtud de la juventud era la curiosidad. El padre comenzó a corregirlo, pero Nefrén levantó la mano, indicando que no pasaba nada.


  
     
  


  —No te preocupes. Verás, es por la magia. —Al fin y al cabo, era verdad. La magia de su raza, eso sí—. Me permite viajar por el mundo de noche, alejándome de quien me pueda querer encontrar. Por eso he venido a descansar a vuestra vivienda durante el día.


  
     
  


  —Las noches son aún más peligrosas, mi señor mago.


  
     
  


  —No para mí.


  
     
  


  —No sabe cuánto me alegro. Los caminos son peligrosos, últimamente más que nunca.


  
     
  


  —Hace años que las noches son seguras. ¿Por qué dices eso? —afirmó Nefrén. Kem había prohibido que los druganos atacaran a los humanos o se relacionaran con ellos, lo cual él estaba desobedeciendo.


  
     
  


  —Sí, los espectros negros hace años que no vuelcan su ira en los humanos, y espero que siga siendo así —aseguró, mirando a Nefrén con una mezcla de miedo y esperanza. El drugano asintió, no volcaría su ira en ellos.


  
     
  


  —Entonces, ¿quién vuelve los caminos peligrosos?


  
     
  


  —Los magos humanos y su alianza con los asesinos. Han conseguido que viajar se vuelva un riesgo que solo los más osados corren. Osados o protegidos. Si tienes dinero o tropas no tienes problema. Más allá de eso, arriesgas tu vida fuera de las murallas de las ciudades —relató.


  
     
  


  —No lo sabía —contestó Nefrén, pues era verdad que no lo sabía—. ¿Pero nadie los detiene? Hay magos y guerreros humanos para enfrentarse a ellos.


  
     
  


  —No son capaces desde que tienen unas armas con dibujos extraños —aseguró, haciendo que Nefrén comprendiera qué estaba ocurriendo—. Simplemente no son tan fuertes...


  
     
  


  Aquello significaba que los regalos de Kem estaban causando estragos entre los humanos. Su líder había abierto una puerta que no sabía si podría cerrar. Suspiró entristecido, pues cada nuevo intento para salvar a su raza estaba acercando el colapso de todo el continente. Debía darse prisa en resolver su visita a Sudne antes de averiguar qué estaba pasando con aquellos humanos. Se puso en pie.


  
     
  


  —Muchas gracias por tu hospitalidad. Me temo que debo continuar mi marcha —aseguró acercándose a por su arma. El hombre se puso de pie a su vez.


  
     
  


  —Mi señor, si deseas quedarte... —ofreció, aunque se notaba en su voz que no tenía ningún interés en ello, pero era su obligación. Tenía un pequeño que hacer sentir orgulloso tras él.


  
     
  


  —No, debo partir cuanto antes. Gracias por todo y espero que nunca te encuentres con esos magos ni con los espectros negros. Te recomiendo esto último, su voluntad es muy voluble y una palabra sin pensar trae terribles consecuencias.


  
     
  


  —Lo recordaré, mi señor. Déjalo pasar, Sanjit. —El hombre asintió, aceptando su teoría, y apartó a su hijo del camino del drugano. El joven aún seguía sin dejar de mirar sus ojos negros.


  
     
  


  Nefrén salió por la puerta para contemplar el sol sobre él. Se orientó y comenzó a caminar hacia el este, siempre al este. No miró atrás, pues su futuro y el de muchos esperaba delante y él no iba a mirar hacia otro lado.


  
     
  


  “Esta vez no”.


  
     
  


  Pero cuatro nuevas jornadas de vuelo y carrera fueron lo único que vio Nefrén. Descansaba lo suficiente para emprender un día más, aunque esta vez no volvió a acercarse a ningún humano. Por mucho que tuvieran viviendas útiles en las que descansar mejor o por muy sabroso que fuera su ganado, no volvió a relacionarse. No era solo por desobedecer a Kem. No quería que las acciones de los humanos, consecuencias de su raza, lo apartasen del camino. Y para eso la única solución era seguir hacia delante en busca de Sudne.


  
     
  


  Calculó que la humana llevaría en marcha diez días. Descartó que fuera a hacer todo el camino a pie, pues eso la retrasaría y ella necesitaba ganarle días al viaje. Su pequeño no permanecería vivo mucho tiempo si no era así. Así pues, Nefrén llegó a la conclusión de que habría utilizado su magia para conseguir un caballo cuanto menos. No descartaría que fuera un carromato, aunque era más lento.


  
     
  


  Pero si Sudne tenía las habilidades de su hermana, y es lo que Nefrén creía, no le costaría encontrar un transporte adecuado. Cuando uno es casi todopoderoso para los humanos, podía coger lo que necesitara.


  
     
  


  “O quisiera —pensó recordando su propia raza y en cómo esta cogía todo lo que necesitaba sin tapujos. Ni permiso”.


  
     
  


  Los cálculos de la distancia en la mente de Nefrén se fueron acentuando. La horquilla le indicaba que podía estar a un día de vuelo o a cinco. Era un objetivo muy pobre, pero no tenía nada mejor. Lo importante era llegar a la costa y encontrar el puerto que llevara a aquella maldita isla, fuera cual fuese.


  
     
  


  Por un momento Nefrén sintió un poco de envidia al no poder recorrerla. Un nuevo lugar en el que iniciar una vida, en el que ni siquiera Kem lo encontraría. Pero lo desechó. Su líder lo encontraría y él no podría abandonar a su raza. Pero le hubiese gustado.


  
     
  


  Siguió volando cinco jornadas más y pronto comenzó a sentir el característico aroma del mar en las alturas. Sonrió al saberse cerca y se elevó en el cielo, desde donde pudo encontrar el mar en la distancia. Ahora solo debía encontrar el pueblo adecuado. Llegó hasta la costa y giró hacia el sur. Intuyó que sería más probable un puerto más al sur que al norte y continuó su vuelo hasta que una gran ciudad apareció en la distancia. Estaba llena de gente y sus murallas eran altas. Estas se adentraban en el mar, impidiendo el paso a los furtivos. Sobre ellas, los vigilantes patrullaban con esmero.


  
     
  


  Aterrizó fuera de los muros, a varios cientos de metros. Su figura sería demasiado obvia para unos soldados tan preparados. Volvió a su forma humana y descansó sus hombros, agarrotados por el vuelo. Miró a su alrededor y vio que dos caminos llegaban hasta su puerta principal, abierta pero muy protegida. Calculó la altura de la muralla y encontró que era demasiado alta para aquel pequeño pueblo. Simplemente no encajaba la defensa con lo defendido.


  
     
  


  Para su sorpresa, no tenía Escuela de Magia, o al menos torre alguna que lo atestiguara. Hasta donde él sabía, aquel era un elemento importante para los humanos. Se encogió de hombros, no era su problema. Se adecentó la ropa y se dirigió hacia el primer camino que encontró. Venía del centro del continente, mientras que el otro lo hacía desde el sur. Sudne debería venir por el primero de ellos. Su calzada de piedra era ancha y bien cuidada. Seguramente fuera una ruta muy utilizada.


  
     
  


  Esperó unos minutos y no tardó en comprobar que lo era. Un pequeño vehículo llegaba por el camino. Un hombre de mediana edad sujetaba las riendas de dos caballos. Tras él, un carro de buen tamaño, con cuatro ruedas gruesas y resistentes. Sin duda debía de llevar mucho peso. Se fijó en sus caballos, pequeños y anchos, lo que confirmó su teoría. Aquellos animales no estaban hechos para viajar a grandes velocidades, pero su resistencia debía de ser única.


  
     
  


  Se subió al camino y esperó pacientemente a que llegara el hombre. Este aflojó el ritmo al verlo en el camino. Sin duda parecía una amenaza. Se giró en su asiento y habló con alguien tras él.


  
     
  


  Una segunda figura emergió y se sentó a su lado. Nefrén no tardó en reconocer su túnica de mago. Había atravesado demasiadas con su espada para no reconocerla. Debía de ser su escolta, lo que no entendía era el motivo. Si habían acabado con todos ellos como esperaba, tal vez solo fuera un mercenario que se ganaba la vida.


  
     
  


  

    No obstante, todo le pareció muy sospechoso. Se echó la capucha sobre la cabeza tratando de esconder sus ojos negros. El mago los reconocería al instante. Esperó a que llegara hasta él pacientemente. El conductor detuvo los caballos.


  


  
     
  


  —Buenas noches, mi señor —dijo desde el carromato, a una distancia prudencial—. Mi viaje ha sido muy largo, me gustaría llegar a la ciudad para descansar. Si es tan amable de hacerse a un lado...


  
     
  


  —Solo un par de preguntas y pasarás tan rápido como las contestes —replicó Nefrén.


  
     
  


  —Creo que no has entendido a este buen hombre —dijo el mago, inclinándose hacia delante y observando a Nefrén—. Tenemos prisa.


  
     
  


  —No creo que tengáis más prisa que apego a la vida. ¿Cómo se llama este pueblo?


  
     
  


  —¿Todo esto por un simple nombre? —El mago bajó del carro y avanzó hasta situarse entre Nefrén y los caballos—. Está bien, está bien. No hay porque manchar la calzada con sangre alguna por una simpleza así. Esta ciudad se llama Thoires. Bien, puedes retirarte.


  
     
  


  —Busco un barco que va hacia el sur y al este. A varias semanas de viaje, me temo.


  
     
  


  El mago levantó una ceja y su actitud se enfrió.


  
     
  


  —En esta ciudad hay muchos barcos. Apártese, ya hemos tenido suficiente —ordenó, pero Nefrén permaneció en su lugar—. Está bien, como quiera, mi señor cadáver.


  
     
  


  El mago comenzó a invocar su magia, pero Nefrén era mucho más rápido. Desenfundó la espada y lanzó una estocada contra su cuello. El mago se agachó torpemente para esquivar el ataque y Nefrén aprovechó la posición para estrellar su rodilla en su rostro. El hechicero quedó inconsciente en el suelo. Miró hacia el conductor del carro, que trataba de bajarse y huir. Volvió a guardar su espada que dejó de brillar bajo su mano.


  
     
  


  —No quiero vuestras vidas. Como te he dicho, solo quiero información. Busco un barco que va hacia el sur, tan al sur que nadie recuerda aquella tierra. No es necesario ponerse así por unas pocas preguntas.


  
     
  


  —Lo... lo lamento, mi señor. —El hombre logró mantener la calma a duras penas y se disculpó.


  
     
  


  —Abre el carromato —ordenó mientras recogía el cuerpo del mago y lo cargaba sobre su hombro teniendo buen cuidado de que no le salpicara la sangre.


  
     
  


  El hombre bajó de él y se dirigió a la parte de atrás. Obedeció y pronto apareció la carga de barriles. Por su olor debían de ser usados para llevar pescado. Introdujo al mago en su interior y cerró de nuevo la puerta.


  
     
  


  —Deberías elegir escoltas más listos.


  
     
  


  —No volverá a pasar, pero yo no los elijo, mi señor. Nos obligan a llevarlos para protegernos. Solo ellos son capaces de dialogar con los asesinos y demás magos. Sin ellos nuestro viaje no es seguro.


  
     
  


  —Entiendo... —respondió Nefrén. Ellos eran el contacto con los asesinos que tenían sus armas rúnicas. Ante él tenía la muestra de lo que deparaba la decisión de Kem—. ¿Qué hay de ese barco?


  
     
  


  —No... no sale ningún barco al sureste desde Thoires.


  
     
  


  —No me mientas, humano. —Nefrén podía descubrir la mentira tan rápido como Kem.


  
     
  


  —No miento, mi señor. Ese barco solo parte de la isla de la Orden... —terminó susurrando.


  
     
  


  —¿La isla de los asesinos? —El hombre palideció al escucharlo en voz alta. Asintió a duras penas—. ¿Quién da los billetes?


  
     
  


  —No lo sé, mi señor. Solo los magos y los asesinos lo saben. Como verá —dijo señalando su cuerpo—, yo no soy más que un pescador.


  
     
  


  —Está bien, márchate entonces. —Ya tenía todo lo que necesitaba. Desde aquella ciudad se podía llegar a la isla de la Orden de los asesinos. Desde allí partía el camino hacia las tierras ignotas.


  
     
  


  —Gracias, mi señor. Y disculpe por mi guardián. Desde que una mujer secuestró un carro hace unos días a unos transportistas de heno, están muy alterados. Uno de los conductores fue secuestrado y tuvimos que llevar el otro hasta un pueblo cercano. Los magos no pueden dejar que su reputación se pierda o tendrán problemas...


  
     
  


  Nefrén se volvió haca él.


  
     
  


  —Espera, ¿una mujer? ¿Hace cuánto tiempo?


  
     
  


  —¿El asalto? Hace por lo menos una semana de ello.


  
     
  


  —¿El lugar del asalto a cuanta distancia está?


  
     
  


  —A seis días por lo menos. Pero uno debe parar para dormir, no puede viajar sin descansar.


  
     
  


  Nefrén calculó rápidamente, aunque algo le decía que era ella. Debería haber llegado ya a la ciudad, estaba seguro. No permitiría que el sueño la frenase. Además, contaba con un conductor para llevarla cuando quisiera descansar, lo cual dudaba que fuera a hacerlo.


  
     
  


  Tenía que encontrarla rápido o la perdería. Nada la impediría llegar hasta su condenada isla.


  
     
  


  —Llévame a la ciudad —ordenó al hombre, que se sorprendió y negó con la cabeza—. No quiero hacerte daño, no me obligues...


  
     
  


  —Mi señor, en este carro solo pueden ir dos personas. Yo y uno de los magos. No nos dejarán pasar si no...


  
     
  


  Nefrén volvió a la parte de atrás del carro y extrajo el cuerpo del inconsciente mago. Lo tumbó en el suelo y calculó que su túnica ancha lograría cubrirlo lo suficiente para pasar desapercibido durante la noche. Por lo que había visto, aquellos magos eran muy prepotentes. Creían que nada los detendría, lo cual siempre era el preludio de una caída.


  
     
  


  Desnudó al mago y se llevó su cuerpo lejos del camino. No tardó en regresar vestido como él. Por suerte para el conductor del carro, le esperó inteligentemente. Se subió a la parte trasera y cerró la puerta.


  
     
  


  —Solo atraviesa la muralla y no volverás a verme.


  
     
  


  El conductor asintió e instó a los caballos a avanzar. No tardaron mucho en llegar hasta la entrada de la ciudad. Una joven les dio el alto. Era morena y ágil, su cuerpo estaba entrenado en la batalla. Nefrén la asoció rápidamente a la Orden de asesinos. Tras ella había varios magos, conversando entre ellos. Desde luego, la asesina era mucho más inteligente, aunque debía de haber nacido carente de magia.


  
     
  


  —Alto. Dame el registro de viaje —ordeñó. El conductor le tendió un papel y ella lo leyó rápidamente—. Viajas con un mago. ¿Ha sido bueno el viaje, guardián?


  
     
  


  —No, ha sido tedioso y largo —contestó Nefrén, dándose cuenta al instante de lo diferente que sonaba su voz a la del joven mago abandonado. Los años pesaban también en la voz.


  
     
  


  La asesina miró al conductor, que seguía con la mirada puesta en el interior de la ciudad. Solo tenía que avanzar unos pocos metros más y dejaría de temer a la muerte. Los ojos de la mujer miraron al interior del carro. Nefrén estaba de espaldas y tapaba su rostro con la capucha. Las luces de la ciudad creaban una sombra en su piel. Solo las canas de su barba fueron evidentes.


  
     
  


  —Descubre tu rostro, mago —ordenó con un susurro, situándose a su lado.


  
     
  


  —No lo hagas, niña —le contestó. Sabía perfectamente que lo había descubierto. Tal vez a él no, pero que había descubierto algo sí.


  
     
  


  —No entrarás en mi guardia, extranjero. No hay soborno ni disculpa que pueda funcionar.


  
     
  


  —Deja que la guardia siga su curso, señorita, o mi entrada será el menor de tus problemas. No tendrás posibilidad de ver una luna más si ya estás muerta.


  
     
  


  La joven se paralizó y sus manos temblaron. Su garganta se secó y sintió cómo el corazón se le encogía. ¿Dónde había escuchado aquellas palabras antes?


  
     
  


  —Arpía, ¿está todo bien? —preguntó uno de los magos, que comenzó a acercarse. Nefrén agarró su espada y tiró un poco de ella. Esta comenzó a brillar con su fulgor característico. Entonces la asesina lo recordó todo.


  
     
  


  —Sí, todo bien —dijo sin apartar la mirada del rostro cubierto de Nefrén—. Dejadlos pasar.


  
     
  


  Le devolvió el papel al conductor y este animó a los caballos a seguir adelante. Pronto se perdieron dentro de la ciudad, que mantenía su bulliciosa actividad a pesar de la larga noche. ¿O era el comienzo del día? A Nefrén no le importó y se cubrió con la capucha lo mejor que pudo. Las luces de la ciudad eran intensas.


  
     
  


  —Haz llamar a mi relevo, necesito el resto de la noche libre —dijo en la distancia—. Tengo una cuestión que resolver.


  
     
  


  



  
    CAPÍTULO 7

  


  
    UN REENCUENTRO FAMILIAR

  


  Nefrén esperó a que el conductor detuviera el carruaje tras el primer cruce que encontró.


  
     
  


  —He cumplido mi parte del trato, mi señor. Pero tendré que explicarle al mago lo ocurrido en algún momento —le dijo, haciéndole entender que tendría que confesar—. Mentirle solo me llevaría a la muerte, no sabes cómo son.


  
     
  


  —No te preocupes por eso. Habla cuando debas y ten una vida larga.


  
     
  


  Nefrén se bajó del carro y buscó el callejón más oscuro que encontró. Meditó si quitarse la ropa de mago, pero aún podía serle útil. Con ella puesta lograría desviar miradas indiscretas. Por el miedo que tenía la población a aquellos magos, estuvo seguro de que no le molestarían con ella. Llegó a un pequeño cruce entre las casas y localizó el mar a su izquierda. Aún estaba lejos, pero se dirigió directamente a él.


  
     
  


  Tal y como pensaba, llegó sin que nadie preguntase quien era. En el puerto descubrió varios barcos enormes. Nefrén nunca había estado subido a uno de ellos y le costaba comprender cómo algo tan grande y pesado era capaz de flotar. Sin embargo, no era el momento de resolver la curiosidad infantil. Él necesitaba buscar a una mujer que aguardaba un barco desesperada. Estaba seguro de que Sudne no andaría muy lejos del puerto, si es que no había partido ya. Recorrió el puerto fijándose en cada sombra, en cada cuerpo y en lo que no se veía. Extendió su mente y buscó a la mujer, pues tal vez brillase como su hermana, tantos años atrás.


  
     
  


  Nada, no encontró nada interesante. Magos poderosos, asesinos imperceptibles y una drugana negra que rápidamente identificó como Jade. Aquello confirmó que era el lugar correcto, pero seguramente permitió que ella lo identificara a él. Se replegó sobre sí mismo esperando que la drugana no hubiese estado atenta, aunque lo dudaba. No le quedaba mucho tiempo antes de tener que dar explicaciones.


  
     
  


  Rodeó un enorme cargamento esperando para ser embarcado y descubrió un banco tras él, oculto entre las sombras. Había una mujer sentada sobre él que Nefrén reconoció al instante. Tal y como él mismo hacía, llevaba el rostro cubierto por la capucha. Sin embargo, él había visto esa misma capucha, aquella misma ropa. Era Sudne quien sostenía a su hijo entre sus brazos. Dio unos pasos adelante y sintió cómo la humana lo miraba atenta. Se sentó a su lado en el banco, cubriendo el resto de las luces con su cuerpo.


  
     
  


  —¿Vuelves para encarcelarme de nuevo? —preguntó cansada—. Porque si es así...


  
     
  


  —No, no vengo a encarcelar a nadie. —Nefrén se quitó la capucha para que lo reconociera—. Vengo a disculparme, Sudne.


  
     
  


  —Tu rostro... ¿de qué te conozco?


  
     
  


  —Yo fui quien llevó a tu hermana ante Kem —reconoció—, y no he dejado de arrepentirme de ello.


  
     
  


  —Tú sirves a mi hermana entonces...


  
     
  


  —No, no sirvo a tu hermana.


  
     
  


  —¿A quién sirves, pues? —preguntó y Nefrén fue incapaz de responder. “¿A Kem? ¿A los druganos negros? ¿A mí mismo?”, pensó Nefrén. Ni siquiera él estaba seguro. Por alguna razón aquella mujer le impedía mentir—. ¿Qué quieres de mí?


  
     
  


  —Tu perdón.


  
     
  


  —¿Mi perdón?


  
     
  


  —Sí. Debí matar a tu hermana cuando os conocí, te hubiese ahorrado mucho sufrimiento.


  
     
  


  —Sí, estoy segura de ello. Pero ¿quién eres tú para decidir quién vive y quién muere? —Nefrén levantó una ceja, pues nunca había pensado en ello. Él había dado por sentado que era una de sus facultades—. Mi hermana no es mala, solo se ha dejado llevar por la locura de una magia que no supo controlar. No es muy diferente a mí misma.


  
     
  


  —Yo te veo muy distinta...


  
     
  


  —Porque yo aún puedo controlarlo. Cada una de las magias que usamos nos sume más en la locura, en un abismo de oscuridad que lo contamina todo. Con cada hechizo me acerco más a ella. ¿Me veré obligada a utilizar la magia y caer a ese abismo, mi señor? —preguntó esperando que la respuesta fuera no. Sin embargo, no le importaba, escaparía de allí de cualquier manera.


  
     
  


  —No, no te impediré partir a la isla.


  
     
  


  —¿Cómo sabes lo de la isla?


  
     
  


  —Tuve un sueño en el que despertabas de tu lecho, encontrabas al bebé y pasabas frente al dragón. Él te dijo que pidieras perdón a sus antepasados y te permitió marchar. ¿Me equivoco?


  
     
  


  —No, no te equivocas. —Sudne meditó unos instantes—. Pero ¿por qué lo sabes? Me refiero, ¿quién te ha dado la facultad para saber lo que yo veo?


  
     
  


  —No lo sé, ¿importa acaso?


  
     
  


  Sudne asintió.


  
     
  


  —Mi hermana creía que podía comunicarse con un ser superior que le revelaba secretos. Neroc lo llamaba, creo. Gracias a él sabe todo lo que sabe, pues el conocimiento de este ser es total —relató, recordando su juventud en la que ambas eran uña y carne—. Yo tengo uno similar, solo que es una mujer de ojos verdes. ¿Tendrás tú algo así?


  
     
  


  Nefrén se humedeció los labios, no sabía qué contestar. Se podría decir que sí, que tenía a la Diosa de los druganos, pero jamás se había comunicado con ella. Negó con la cabeza, él no tenía nada similar.


  
     
  


  —No, no tengo nada así y no sabía que era posible. No sé cómo o por qué lo sé, pero el resultado es el mismo. He venido a ayudarte a partir hacia tu isla.


  
     
  


  —No necesito ayuda, mi señor.


  
     
  


  —Estoy seguro de que no, pero quería asegurarme de que lo consiguieras.


  
     
  


  Sudne asintió, aceptando su interés.


  
     
  


  —Los susurros me dicen que este continente está en peligro —confesó. Miró al cielo y Nefrén la acompañó. El sol pugnaba por aparecer—. Pero que aún hay alguien que puede salvarlo.


  
     
  


  —¿No te preocupa el destino del continente?


  
     
  


  —Ni lo más mínimo. Lo único que me preocupa es mi hijo, y para salvarlo debo dejarlo ya. Gracias por venir a asegurarte de que llego bien. Puedes decirle a tu señor o a mi hermana dónde estoy. Que vengan a buscarme si se atreven.


  
     
  


  —No es mi intención decirles nada a ninguno de los dos. Puedes estar segura de que no cometeré el mismo error dos veces —contestó Nefrén, que no dejaría que la atrapasen de nuevo.


  
     
  


  Sudne asintió y se puso en pie. Los marineros comenzaban a llegar con el alba al barco que tenía ante sí. Cantaban contentos de emprender un nuevo viaje.


  
     
  


  —¡Espera! ¿Quién manda realmente, Kem o Nurae?


  
     
  


  —No tienes ni idea aún de quién está al mando. Pero me temo que lo acabarás sabiendo, y por las malas —dijo Sudne, que comenzó a subir la rampa del barco. A su paso los marineros agachaban la cabeza, obedientes. Sus cánticos se cortaron de golpe. En cuanto la mujer subió a bordo, levaron anclas.


  
     
  


  Nefrén se quedó solo en medio de gran cantidad de gente que lo miraba extrañado. Sus ojos no pasaban desapercibidos bajo el sol. Se alejó del barco de la mujer y volvió hacia el interior de la ciudad, donde las sombras le dieron cobijo. Extendió su mente en busca de Jade, ya no había motivos para ocultarse. Hacerlo sería sospechoso. Por mucho que fuera su hermana, ella también tenía un líder, y lo que es peor, a Orent con ella.


  
     
  


  —No hace mucho vi a un miembro de tu raza y este me permitió vivir —dijo una voz tras él. Se detuvo y se volvió. De las sombras emergió la asesina que le había dejado pasar dentro de la ciudad—. Espero que nuestra deuda esté saldada.


  
     
  


  —No sé de qué me hablas, humana. Pero yo solo puedo hablar por mí mismo.


  
     
  


  —Extraño. Muy extraño. —Arpía avanzó hasta Nefrén y lo rodeó—. Él tenía unos ojos muy diferentes a los tuyos. Eran plateados, igual de profundos y sabios, eso sí. ¿Será una casualidad? Déjame que los vea de cerca...


  
     
  


  Arpía llevó una mano hacia el rostro de Nefrén, que no se dejó impresionar por su sensualidad. El drugano la agarró por la muñeca con fuerza. Ella, en un movimiento suave y entrenado, sacó un puñal de su espalda y lo dirigió al hígado de su víctima. Pero el drugano era rápido, y desde luego mucho más experto. Levantó la pierna y evitó el ataque con un rodillazo en su antebrazo.


  
     
  


  La daga cayó al suelo, donde se iluminó un instante, lo suficiente para que Nefrén reconociera sus runas grabadas. Agarró a la mujer por el cuello y la levantó contra la pared.


  
     
  


  —¿Qué te crees le haces? ¿Cómo te atreves a atacarme, humana? Te advertí que te alejaras o no habría más lunas para ti —gruñó. Le había dado su oportunidad y la había desperdiciado. Apretó con más fuerza su cuello, sintiendo cómo trataba de respirar bajo su mano.


  
     
  


  Arpía trató de golpearlo con una patada, pero Nefrén se adelantó y la golpeó el estómago con fuerza, lo que la hizo doblarse de dolor. Su rostro se contorsionó y su piel cambió a un nada saludable color violeta.


  
     
  


  —Será mejor que no sigas, hermano —dijo una voz tras él. Nefrén amplió su ser y no tardó en encontrar a su hermana. Orent estaba en la distancia, pero venía hacia ellos poco a poco—. La muerte de una asesina en esta ciudad levantará demasiadas sospechas.


  
     
  


  —No me importa. Destruiré a quien haga falta si se interpone en mi camino.


  
     
  


  —¿Romperás también las órdenes de Kem? Recuerda que quiere toda la información posible de estos humanos y sus artes. —Jade se acercó y puso una mano en su hombro, tratando de tranquilizarlo. No era la muerte de la asesina lo que la preocupaba. Si aparecía muerta, su Orden no pararía hasta encontrar al culpable—. Esto ya ha pasado otras veces en la ciudad, hermano. Todos los habitantes son interrogados y hasta los barcos detenidos o hechos volver si ya han zarpado. ¿De verdad quieres algo así?


  
     
  


  No, no Nefrén no quería algo así. Hacerlo implicaría que el barco de Sudne sería perseguido. Ella se ocuparía de sus perseguidores, pero después de ese vendría otro aún más motivado. ¿Cuántos escalones le quedaban a su locura? No podía permitirse tener a dos Nurae en el mundo. Abrió la mano y dejó caer a la asesina a sus pies, que luchó por recuperar el aliento.


  
     
  


  —¿Qué propones que haga con ella? Aquí eres la experta.


  
     
  


  —Déjame ver. —Jade se adelantó a él y se agachó para agarrar su rostro con la mano. Apretó con fuerza y sus uñas se clavaron en su carne. La asesina apretó los dientes, furiosa—. Es bonita, ¿quieres un trofeo sexual para llevar?


  
     
  


  —No, no me interesa.


  
     
  


  —Es una lástima. Deberías pensarlo, yo tengo dos y son muy útiles. —Nefrén volvió a negar con la cabeza—. Está bien. Veamos, esta humana pertenece a los asesinos, si no no tendría esta daga. Sabe usarla, por lo que no sé por qué te ha atacado tan estúpidamente. ¿Eres estúpida, humana?


  
     
  


  Arpía trató de hablar, pero la mano de Jade se lo impidió. Esta la soltó con un empujón que la hizo golpear su cabeza contra la pared de piedra. La asesina trató de ponerse en pie.


  
     
  


  —Ni se te ocurra. Quédate quieta o serás el nuevo juguete de Orent. No te gustaría, te lo advierto, los suele romper con su ímpetu —le advirtió Jade, lo cual la hizo palidecer ante la sola idea—. Habla, y date prisa. No saldrás con vida si nos descubren. Nosotros nos iremos volando y solo dejaremos atrás tu cadáver despedazado para que se lo coman las ratas. ¿Qué tramas?


  
     
  


  —Quiero encontrar a los druganos que me dejaron vivir —respondió.


  
     
  


  —Parece sincera, ¿verdad? ¿Qué sabes de los druganos?


  
     
  


  —Sois los Dioses Desaparecidos. Hay dos razas, los que nos dan armas y nos matan y los que nos dejan seguir con vida. —Nefrén enarcó una ceja y miró a Jade.


  
     
  


  —Bueno, de momento nosotros la dejamos seguir con vida...


  
     
  


  —Por ahora...


  
     
  


  —Sí, por ahora. Sigue hablando —dijo Jade—. ¿Para qué querías encontrarlos?


  
     
  


  —Para agradecérselo —reconoció, aunque obvió la manera de hacerlo.


  
     
  


  —¿Acabando con él? No sé si les gustaría la idea.


  
     
  


  —No, sabía que me detendría y entonces podría hablar con él. Buscaba llamar su atención. Quiero saber dónde encontrarlos.


  
     
  


  —Una apuesta muy arriesgada, he de reconocerlo —afirmó Nefrén que había estado a punto de romper su cuello. Si no hubiese sido por su hermana, aquella humana estaría muerta—. Pero esos a los que debes dar las gracias ya están muertos, me temo. No podrás hacerlo en esta vida.


  
     
  


  —Orent se acerca —le advirtió Jade.


  
     
  


  Nefrén asintió, sabía lo que quería decir.


  
     
  


  —Vete.


  
     
  


  —¿Estás seguro? Sabe mucho sobre...


  
     
  


  —Todos ellos saben mucho. Uno menos con vida no los hará menos peligrosos —aseguró el drugano.


  
     
  


  —En eso tienes razón. Vete, pequeña fulana. No vuelvas a acercarte a un drugano si no quieres morir en el momento. Yo misma me aseguraré de avisar a mis congéneres. Si te volvemos a ver, te despedazaremos y echaremos de comer tus restos a los perros. Te lo prometo.


  
     
  


  Arpía se puso de pie lentamente, temiendo que fueran a arrepentirse. Sin embargo, no lo hicieron y pudo escapar sin su daga. Esta estaba ya en la mano de Jade, que la miraba con ojo experto.


  
     
  


  —Creo que debemos de hablar de muchas cosas, hermano —dijo moviendo la daga ante sus ojos—. Sígueme, ocupamos una vivienda cerca que nos permitirá ocultarnos hasta la noche.


  
     
  


  Nefrén asintió y siguió a su hermana, no sin antes detenerse para volver la vista hacia camino que había escogido la asesina para escapar. Algo no le cuadraba en todo aquello.


  
     
  


  —Date prisa.


  
     
  


  —Voy.


  
     
  


  Jade guio a Nefrén a través de las calles, que comenzaban a ser bulliciosas. Si no fuera por el ajetreo y las prisas de todos aquellos humanos, alguien los habría reconocido. Por suerte no encontraron magos humanos que tuvieran más tiempo disponible o mejor ojo. Llegaron a su vivienda y la drugana la abrió con una llave que sacó de su bolsillo. Se adentró en ella e invitó a su hermano a pasar.


  
     
  


  —Adelante, pasa. Imagino que semejante viaje no habrá sido sencillo —le dijo. Se quitó la capa y la capucha con la que se cubría y dejó a la vista su pelo moreno. Por un segundo Nefrén sonrió al pensar que aún no había encontrado a un drugano negro rubio, aunque imaginó que algo similar pasaría con los druganos neutrales.


  
     
  


  Jade era menor que él, aproximadamente cincuenta años más joven, lo cual era inusual. Una pareja de druganos negros no suele vivir tantos años, al menos los dos. La guerra contra los druganos blancos hacía estragos entre sus filas. Suspiró al darse cuenta de que tal vez ella había sido la última drugana negra que había visto de bebé. Por un momento recordó al hijo del pastor y pensó que su raza merecía algo así.


  
     
  


  Se quitó la capa de mago igual que ella y la colgó de la pared.


  
     
  


  —Puedes colgar tu espada. El día será largo y aquí no tienes nada que temer —dijo Jade al verlo conservar el arma.


  
     
  


  —¿Acaso no va a venir Orent? —preguntó Nefrén y ella se vio obligada a asentir—. Entonces este es su lugar —contestó dándose golpecitos en la cadera. Se acercó a su hermana y abrió los brazos. Ella miró hacia la puerta y se encogió de hombros. Se abrazó a su hermano como había hecho toda su vida, con fuerza y placer. Una sonrisa se dibujó en su rostro.


  
     
  


  —Aún tardará en llegar, si no quiere llamar la atención —informó. Nefrén asintió.


  
     
  


  —Entonces tratemos lo importante antes.


  
     
  


  —¿Qué nuevas me traes? Esta ciudad no es precisamente divertida.


  
     
  


  Nefrén relató rápidamente lo ocurrido desde el inicio de la trampa de Kem. Ella estaba al corriente de Nurae y de Kelldom, pero se guardó la información sobre Sudne. Cuanta menos gente lo supiera, mejor. No es que no confiara en su hermana, pero ampliar el número de informadores siempre sería un peligro, y no podía permitirse que ella fuera descubierta. Si alguien iba a buscarla y se veía obligada a usar su magia, podía acabar convertida en su hermana.


  
     
  


  —¿Por qué has venido entonces? Este es un lugar muy alejado de tu casa. ¿Una misión quizá? ¿Secreta tal vez?


  
     
  


  —Sí, me temo que sí. Pero he venido a hablar contigo. Ámber te buscará dentro de dos lunas, cuando no encuentre rastro de los neutrales. Hay información que no debe recibir.


  
     
  


  —¿Por ejemplo? —preguntó con el ceño fruncido.


  
     
  


  —No lo sé. Dímelo tú. ¿Qué me cuentas de los asesinos y los magos que se han unido a ellos?


  
     
  


  —Oh, ya veo por donde vas... Bien, te pondré al día. —Jade se hizo una coleta apresuradamente con una tira de cuero y tomó asiento alrededor de una mesa sencilla. Invitó a Nefrén a hacer lo mismo y se sentó frente a ella—. Comenzaré con lo que mejor describirá la situación. Malditos magos —escupió.


  
     
  


  Nefrén sonrió ante su sinceridad y asintió. La mayor parte de sí mismo pensaba igual.


  
     
  


  —No han sido más que un problema desde que han llegado. Deduzco que muchos siguen con vida, a pesar de la destrucción de su fortaleza y de mi... cumplimentero de la orden de Kem.


  
     
  


  —Sí, muchos siguen con vida. Los que matasteis son lo de menos. No te imaginas cuánto ha crecido su número en estos meses. Es como si fueran una maldita luz para las polillas estúpidas, pero inteligentes. Todo aquel que tiene el don de la magia acaba en sus redes. Con promesas de poder, un grupo que los cubra, una familia que los proteja y riquezas, o al menos trabajos bien pagados. ¿Quién no querría probar suerte? —se preguntó Jade, que había visto como muchos jóvenes, todavía muchos de ellos niños, se acercaban a los magos para preguntar cómo pertenecer a su grupo.


  
     
  


  —Pero en el continente no son numerosos, o al menos, si lo son, no se dejan ver. He oído que asaltan de vez en cuando y que cobran un peaje por acompañar compañías y así evitar pillajes.


  
     
  


  —Sí, así se ganan la vida. Se hacen valiosos, pues en sí mismos son el pasaporte para viajar dentro del continente, al menos en las zonas que comienzan a controlar. El norte de momento no es su territorio, al parecer no les gusta el frío y allí las Escuelas de Magia son un rival que no quieren afrontar. Por ahora al menos —relató.


  
     
  


  —¿Tiene todo esto algo que ver con una isla?


  
     
  


  —¿Isla? ¿La de los asesinos? —Nefrén asintió. Si ella no conocía la isla de Sudne, mejor para todos—. Allí forman a los asesinos. Se han unido a los magos y tienen una alianza sorprendentemente firme. No hay disidencias ni dudas. Quien rechaza la misma o habla en contra de ella no sobrevive. Tienen una escala jerárquica estricta y gobiernan con mano de hierro.


  
     
  


  —Gracias a las runas, imagino. —Ahí quería llegar Nefrén, quería hacerla ver que todo se debía a las armas proporcionadas por Kem.


  
     
  


  —En parte sí, pero no todo es por ello. Los asesinos son expertos en su arte. Mueven gobiernos, derrocan líderes y eliminan sus problemas con su silencioso filo. Los magos son poderosos por sí mismos. No sé cómo lo han hecho, pero sus hechizos son rápidos, fuertes y certeros. ¿Te has enfrentado alguna vez a uno de ellos? —Nefrén negó con la cabeza. La lucha con el que había derrotado en la entrada de la ciudad no podía considerarse enfrentamiento siquiera—. Son habilidosos, Nefrén, más de lo que imaginas.


  
     
  


  —Me preocupan las runas, Jade.


  
     
  


  —No veo por qué. Son humanos, al fin y al cabo. De por sí son estúpidos, no podrán hacer nada más que empujar el hierro que Kem ha grabado. Y no son tantas las armas. Tal vez vuelvan más poderosos a los asesinos, pero esos no son preocupantes. El verdadero peligro aquí son los magos —aseguró, aunque Nefrén no estaba tan seguro como ella—. Se vuelven más fuertes cada día. Extienden su poder por el continente como si una enfermedad se tratase. Aquí llegan solo los rumores, pero eso solo hace que sea más importante de lo que parece. ¿Tiene Kem algún plan para ellos?


  
     
  


  —Me temo que no, o si lo tiene no me lo ha dicho. Sabes que estoy en contra de su forma de proceder —confesó, sabiendo que, si Kem tenía planes, él sería el último al que se los diría.


  
     
  


  —Tal vez Ámber sepa algo, cuando venga me lo dirá.


  
     
  


  —No lo creo. A todo el que está cerca de mí lo relega a misiones sin interés. Ya has visto que a ella la ha envidado a buscar una pista sobre algo que no existe —explicó Nefrén—. Lo único que sé es que Kelldom ha muerto, Nurae está furiosa y está buscando algún otro plan. Nos ha expulsado de la torre para que no nos inmiscuyamos, estoy seguro.


  
     
  


  —¿Y el resto de los druganos de la torre? ¿Los ha echado a ellos también?


  
     
  


  —¿Qué resto, Jade? Con Nurae allí nadie quiere acercarse, salvo que sea el último recurso para sobrevivir. Desde la llegada del dragón la torre está vacía. Salvo por Marit, claro, pero ella seguirá allí hasta que deje de serle útil.


  
     
  


  —Eso puede llevar mucho tiempo, me temo. —Jade se levantó, negando con la cabeza—. Si hubiera alguna forma de relevarlo del mando...


  
     
  


  —En la lucha u obligándolo a deponerlo, ya lo sabes. Nuestra raza jamás ha traicionado a alguien de los nuestros, mucho menos a sus líderes. Me temo que lo único que podemos hacer es esperar...


  
     
  


  —¿A qué? ¿A qué termine de arrastrarnos al abismo?


  
     
  


  Nefrén asintió tristemente.


  
     
  


  —Sí.


  
     
  


  —Tienes que estar de broma.


  
     
  


  —Cuando el abismo sea el siguiente paso, habrá una oportunidad. Eso, o esperamos a que aparezca un drugano negro lo bastante poderoso para enfrentarse a él, a sus runas y a Nurae. Y eso lo veo muy difícil, Jade. Los únicos que podían haber acabado con él son los Grandes Señores, y están muertos —concluyó.


  
     
  


  Jade comenzó a caminar por la sala, meditando.


  
     
  


  —No todos... —murmuró, dándose cuenta de lo que estaba diciendo. Un escalofrío la recorrió.


  
     
  


  —No, Marit no, pero está prisionera en la torre. Eso sería traición, Jade...


  
     
  


  —No, qué va. Traición es desobedecerlo, no tratar de matar a la última drugana blanca. Tal vez mientras alguien trate de asesinarla, por desgracia escape... —Jade miró a su hermano fijamente. Ambos podían confiar a ciegas entre ellos, jamás se traicionarían.


  
     
  


  —Es osado cuanto menos...


  
     
  


  —¿Se te ocurren otra cosa mejor? ¿Vas a sacarte de la manga algún otro drugano lo bastante poderoso para acabar con él?


  
     
  


  —No, no lo hay. Conocemos a todos los druganos negros, recuerda que somos muy pocos. Llevará tiempo planearlo y somos aún menos en este bando. Además, yo estaré siempre vigilado —dijo Nefrén, frustrado.


  
     
  


  —Pero yo no. Deja que yo me encargue de todo. Tú solo mantente fuerte, rápido y ágil, que veo que los años te pesan. Cuando llegue el momento iré a por ti y será entonces cuando logremos salvar a nuestra raza. ¿Aceptas, hermano mío? —Jade le tendió la mano y Nefrén la aceptó sin dudarlo. La apretó con firmeza, mirándola a los ojos.


  
     
  


  —Te puede costar la vida algo así...


  
     
  


  Jade se soltó y levantó las manos señalando cuanto la rodeaba.


  
     
  


  —¿A qué vida te refieres?


  
     
  


  Nefrén asintió mientras la puerta se abría a su lado. La figura de Orent se recortaba contra la luz del exterior. Entró a la vivienda y cerró la puerta.


  
     
  


  —¿Qué hace el traidor aquí? —preguntó mirando intermitentemente a Jade y a Nefrén. Orent escupió al suelo, asqueado. Olfateó el aire a su alrededor—. Apesta a cobardía.


  
     
  


  Nefrén dio un paso hacia él, furioso. Jade puso una mano en su pecho, impidiendo la lucha. Orent sonrió al ver su reacción.


  
     
  


  —Mide tus palabras o te las haré tragar —le amenazó Nefrén. Ningún drugano negro acabaría con un congénere suyo, pero no sería por ganas—. Recuerda la última vez, estoy seguro de que aún te duelen los golpes.


  
     
  


  Orent enrojeció de ira ante el recuerdo. Hacía muchos años de ello, pero aún le dolía en lo más hondo. Se desabrochó la espada de la cintura y la lanzó lejos. Esta fue a chocar contra la pared.


  
     
  


  —Mierda —maldijo Jade, que dejó de interponerse entre ellos—. Más os vale no destrozar la casa.


  
     
  


  Nefrén se quitó la espada con calma y se la tendió a Jade, que la sujetó con cariño. Era el arma de su hermano, que ella podía blandir si se veía obligada. Tiró levemente de su hoja y esta comenzó a brillar. La confianza de Nefrén en ella era completa. Se acercó a la espada de Orent, que yacía en el suelo como si de un trapo sucio se tratara. Agarró la funda y acercó la mano a la empuñadura.


  
     
  


  —¡No la toques! —gritó Orent, rabioso.


  
     
  


  —Jamás lo haría, ¿te crees que soy estúpida? —Cuando Jade tuvo las dos armas con ella, se apartó del centro de la sala. Nefrén se remangaba la camisa mientras su contrincante se la quitaba.


  
     
  


  Orent era más joven, más musculado y mucho más dado a pelear. Por las cicatrices que tenía en su tórax, Nefrén supo que había entrenado aquellos años. Había muchas heridas nuevas que no lograba reconocer.


  
     
  


  —Nada de magia, nada de armas. Pierde quien queda inconsciente o abandona —dijo mirando a Orent, que se había visto obligado a rendirse la última vez. Aquella decisión aún le dolía en lo más hondo—. Que la Diosa decida quién es el más fuerte.


  
     
  


  Orent no tardó en atacar en cuanto Jade dio inicio a la contienda. Saltó hacia su adversario con el hombro por delante, lo suficientemente rápido para lograr agarrarlo por la cintura. Nefrén cayó de espaldas, pero antes de hacerlo, en el aire, dobló las piernas. En cuanto su espalda tocó el suelo de madera, apoyó los pies en la cintura de Orent y empujó con todas sus fuerzas mientras golpeaba su cabeza torpemente.


  
     
  


  El impulso levantó a Orent sobre él, pues se negaba a soltar a su presa, y cayó de espaldas sobre Nefrén. Este aprovechó para golpear con el puño en su flanco izquierdo, sobre el hígado. Orent rugió y se dio la vuelta, tratando de impactar con su rodilla el rostro de Nefrén.


  
     
  


  Este, aprovechando que se había librado de su abrazo, giró hacia un lado y lanzó un codazo que impactó en la mandíbula de Orent. Sin embargo, no fue lo bastante rápido para evitar el rodillazo en la ceja. Esta comenzó a sangrar.


  
     
  


  Ambos se pusieron de pie de nuevo, mirándose amenazantes. Orent volvió a atacar, esta vez con los puños. Se aproximó a Nefrén y comenzó a atacarlo incansablemente. Sus golpes se estrellaban en su guardia, salvo los momentos en los que Nefrén era más lento tras esquivar ataques en el estómago. Y lo aprovechó y descargó toda su fuerza y rabia contra su contrincante.


  
     
  


  Pero Nefrén aguantó, pues si no tenía velocidad o fuerza, sí que tenía resistencia, tal y como había demostrado cuando volaba junto a Ámber. Su ventaja era muy diferente a la de Orent. Pero también tenía un límite, y su rostro herido y sus costillas magulladas no tenían intención de luchar para siempre.


  
     
  


  En cuanto vio que Orent se volvía un poco más lento, aprovechó su oportunidad. Se agachó y le dio una rápida patada en la rodilla que lo desestabilizó mientras terminaba un golpe. Este impactó en la nariz de Nefrén, que vio el mundo lleno de puntitos blancos ante él. Sacudió la cabeza y giró sobre sí mismo, impactando con el codo en rostro de Orent, que gritó de dolor.


  
     
  


  Lanzó una combinación de tres golpes sobre Orent, que cayó al suelo de rodillas, obligándose a apoyar las manos. Comenzó a levantarse, pero Nefrén le dio una patada en la cabeza que lo movió a más de dos metros. Orent quedó boca abajo, inconsciente, sangrando por todo el rostro.


  
     
  


  Nefrén trató de recuperar el aliento y apoyó sus manos en las rodillas, llenando sus pulmones que ardían bajo el esfuerzo.


  
     
  


  —Te haces viejo para esto, ¿lo sabes? —se burló Jade. Nefrén la miró poniendo los ojos en blanco.


  
     
  


  —Qué le vamos a hacer, es una afición que no logro abandonar —respondió jadeando. Miró al cuerpo tendido de Orent en el suelo y negó con la cabeza—. Ya podría ser algo así de simple el derrocar a Kem. Por desgracia, el liderazgo solo se alcanza tras la muerte. Alguien debería cambiar esa costumbre.


  
     
  


  El drugano se colocó la nariz con un crujido y la sangre llegó hasta su boca. Escupió al cuerpo inconsciente de Orent.


  
     
  


  —Será mejor que te vayas, ya has armado bastante escándalo por hoy. Tranquilo, no te pondrán problemas para salir de la ciudad. Solo vigilan quién entra, no les importa quién se va.


  
     
  


  Nefrén miró al inconsciente en el suelo. Su despertar no sería precisamente alegre.


  
     
  


  —¿Podrás gestionar su ira?


  
     
  


  —Como siempre, recuerda que esta es solo contra ti. Él lo único que quiere es lo mejor para su raza, Nefrén, aunque a su manera. Puede que igual que tú, solo que él tiene un temperamento bastante más irascible. —Jade le dio un nuevo abrazo a su hermano. La siguiente vez que se vieran las cosas podían ser muy diferentes. Tal vez no volviera a tener tiempo jamás para un nuevo abrazo—. Tú mantente en forma, te iré a buscar cuando todo esté preparado para asaltar el cielo.


  
     
  


  —Estaré esperando, hermanita.


  
     
  


  Nefrén se soltó de ella a regañadientes. Recogió su espada y se la ató a la cintura. Se puso su capa y su capucha y salió al exterior. Por desgracia, no pudo ver cómo se formaba una sonrisa bajo los labios sangrantes de Orent.


  
     
  


  Nefrén encontró varios ojos mirándolo fuera de la vivienda, pero estos pronto desaparecieron. Debían de haber montado un buen escándalo, de eso estaba seguro.


  
     
  


  Recorrió la ciudad y tal y como le había dicho Jade, nadie se interpuso en su salida. Emergió de las murallas y emprendió el camino que llevaba al centro del continente.


  
     
  


  Su pequeña vivienda lo esperaba y era lo que él más necesitaba ahora.


  
     
  


  “¿Seguirán vivas las plantas?”


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  
    HIELO Y MUERTE

  


  “Una noche cualquiera más —pensó Nefrén sin saber lo que le depararía aquella jornada”.


  
     
  


  No se le podía culpar por ello, pues el drugano llevaba más de quince años viendo las noches pasar ante él sin que ninguna trajera novedades a su vida. Contempló cómo desaparecía la luna por el horizonte, dejando paso a su hermano brillante y amarillo. Pronto sintió cómo sus rayos calentaban su cuerpo, o al menos lo intentaban. Las noches en la montaña siempre eran duras, fuera la época del año que fuera.


  
     
  


  Miró a su al derredor con orgullo. Durante aquellos años de aislamiento ordenado por Kem, Nefrén había dado vida a su vivienda. Kem le había ordenado buscar a Sudne, pero él no la podía encontrar. Si no estaba en el continente, ¿para qué recorrerlo eternamente? Decidió volver a su hogar y dejar el tiempo pasar.


  
     
  


  Cuando regresó de su viaje al este, se encontró con todas sus plantas muertas por la inacción, el temporal o la falta de agua. No quedó ningún animal en su pequeña parcela, lo que provocó una sensación de disgusto en él. A todos los seres vivos les gusta ver creer lo que cuidan, desde plantas, animales o hasta sus propios hijos. En su caso, la plantas de la vivienda eran su descendencia, por lo que había dedicado sus siguientes semanas a reconstruirla.


  
     
  


  Y cuando la hubo recuperado y ya no supo qué hacer para ver pasar las horas, decidió que lo mejor sería agrandar su parcela. Esto le permitió crear un pequeño huerto casero que le proporcionó su propia comida. Estaba realmente orgulloso de él.


  
     
  


  Cuando ya tuvo un pequeño huerto terminado, pensó que necesitaría tener también animales para cuidar. Estos llevaban más trabajo, pero podría alimentarse de ellos. Mantener el cuerpo activo y en forma, tal y como necesitaba para cuando llegase el día de enfrentarse a Kem, requería de ello.


  
     
  


  Desde ahí se concentró en que los siguientes años no le castigasen añadiendo edad a su cuerpo. Por la mañana cuidaba de los animales y las plantas. Por las tardes entrenaba como si le fuese la vida en ello, pues sabía que lo haría. Mantenía a raya los años a duras penas, pues estos pesaban sobre su cuerpo. Cada noche en la que se transformaba veía aparecer nuevas plumas bancas en su espalda. Llegó a bromear con los animales de su pequeña granja que tal vez se estuviera convirtiendo en un drugano blanco.


  
     
  


  Pero no era verdad, aunque aquello bien podría haber sido la respuesta a sus problemas.


  
     
  


  Regresó al interior de su vivienda tras recoger unos huevos de las gallinas y ordeñar un poco de lecha de una pequeña cabra. Tendría un buen desayuno antes de comenzar el día. Cerró la puerta y encontró a Ámber sentada en su butaca favorita. Lo miraba ladeando la cabeza, haciendo girar su espada entre sus manos, con la punta apoyada en el suelo. Esta conservaba aún la funda.


  
     
  


  Nefrén enarcó una ceja, no la había escuchado ni sentido llegar. La drugana sonrió ante su desconcierto, disfrutando de su pequeña victoria. El drugano continuó su avance hacia la cocina. Su casa solo tenía una habitación y la cocina-salón, por lo que seguía vigilando a Ámber. La drugana podía haber cambiado de nuevo durante todos aquellos años.


  
     
  


  —¿No vas a saludarme, Nefrén? —preguntó, deteniendo el giro de su espada.


  
     
  


  —Es de mala educación colarse en la vivienda de alguien sin su consentimiento. ¿Quién te ha enseñado modales? ¿Los druganos negros? —se burló.


  
     
  


  —Sí, la verdad es que fueron ellos. No son muy dados a pedir permiso.


  
     
  


  En eso estaba de acuerdo. Ninguno de sus congéneres lo hacía. Nadie se rebajaba a ello, pues todos cogían lo que necesitaban cuando les hacía falta. O cuando querían. O cuando se aburrían. Por suerte, Nefrén reconoció la sonrisa de Ámber, voluble y abrasadora, pero sin rencor hacia él.


  
     
  


  —Bienvenida, Ámber. ¿Quieres algo de desayunar? —se ofreció gentilmente.


  
     
  


  —Lo mismo que tú —dijo poniéndose de pie. Nefrén encendió un pequeño fuego en la cocina, dispuesto a preparar el desayuno para ambos. Por suerte tenía para los dos de sobra. La drugana recorrió la vivienda deleitándose en cada rincón—. Tienes una casa muy bonita. ¿A quién se la has robado?


  
     
  


  Nefrén se detuvo, dolido. Suspiró y recordó de donde venían. Aquello hubiese sido lo normal en su raza.


  
     
  


  —No se la he robado a nadie.


  
     
  


  —¿Ganada en el juego, tal vez? —Volvió a negar con la cabeza—. Entonces estaba abandonada...


  
     
  


  —No, me temo que no. La construí yo mismo —aclaró orgulloso—. Llevo haciéndolo años. Todo lo que ves, hasta el último clavo, lo he puesto yo mismo.


  
     
  


  Ámber silbó, sinceramente impresionada.


  
     
  


  —Te ha debido llevar muchos años.


  
     
  


  —Antes de nuestro viaje ya la tenía casi lista. Durante estos años de destierro he terminado de ampliarla y he añadido la granja, como los humanos.


  
     
  


  Terminó de hacer los huevos y cogió una bandeja de madera. La llenó con la leche, el pan, los huevos, carne seca y algo de queso. Se acercó a la mesa que solo tenía una silla. Le hizo un gesto a Ámber para que se sentara y ella lo rechazó.


  
     
  


  —No ocuparé tu única silla...


  
     
  


  —Tengo más, no te preocupes. Solo que no la tengo aquí, no acostumbro a recibir visitas y no la necesito.


  
     
  


  Ámber asintió y se sentó. Nefrén fue al dormitorio y trajo otra silla para él, muy similar, pero peor acabada. Debía de haber sido la prueba y la segunda el resultado. Se sentó a lado de ella.


  
     
  


  —Te debía una comida, si no recuerdo mal —recordó Nefrén.


  
     
  


  —Sí, y yo te dije que nos volveríamos a ver.


  
     
  


  —¿Y qué te trae ante el desterrado? No creo que me echases de menos, al menos no lo suficiente...


  
     
  


  Ámber devoró la comida y se tomó su tiempo en responder, aprovechando el desayuno, disfrutando por una vez en su vida. Nefrén la vio sonreír ante ello, lo cual no debía de hacer muy a menudo.


  
     
  


  —Tu destierro ha terminado —contestó, bebiendo un nuevo vaso de leche todavía caliente. Nefrén frunció el ceño—. No, Kem está vivo y sigue al mando, si es lo que te estás preguntando.


  
     
  


  —No veo más motivos entonces para que termine mi destierro. La otra opción es que hayas venido a matarme, lo cual no creo. ¿Qué quiere entonces de mí de nuevo Kem? —preguntó tras meditar unos segundos. Ámber asintió.


  
     
  


  —Eso es. Kem tiene una nueva misión para ti.


  
     
  


  —Bien, cuéntame de qué trata.


  
     
  


  —¿Sabes algo de unas criaturas que han aparecido en el norte? —preguntó mirando al plato vacío con lástima. Nefrén le tendió el suyo y ella no lo desaprovechó. Él disfrutaba de aquellos sencillos manjares a diario, bien podía compartirlos con ella.


  
     
  


  —No, no he salido de aquí en años, salvo pequeños viajes a por provisiones. El norte está muy lejos y yo no hablo con nadie —reconoció—. ¿Qué ocurre allí?


  
     
  


  —Kem no está seguro. Al parecer ha aparecido una raza olvidada de antes de la separación. Se llaman Ashgar. Son como niños de altura, pero siempre se mueven en grupos enormes. No dominan la magia, pero son peligrosos. Visten armaduras rotas y espadas melladas, por lo que alguien los está equipando. Cuando entran arrasan con todo lo que ven, aunque dejan tantos cadáveres suyos como de sus enemigos, si no más.


  
     
  


  —¿Cómo sabes que vienen del norte? —preguntó Nefrén—. ¿Saben de dónde?


  
     
  


  —Varios hermanos han caído tratando de acabar con ellos. Sus batallas fueron en el norte. No sabemos de dónde exactamente salen, solo que cerca de las montañas.


  
     
  


  —¿Quién los dirige?


  
     
  


  —No hay un líder. No hablan ni se comunican, pero se mueven al unísono. No puedo decirte más, Nefrén.


  
     
  


  —Bien, no me vendrá mal salir de aquí unos días. ¿Te quedarás a cuidar de mis animales en mi ausencia? Puedes comer así todos los días —se burló, pues sabía que jamás aceptaría—. Por cierto, ¿cómo va la vida de Marit? Tan viva como siempre, seguro...


  
     
  


  —Sí. Kem la mantiene con vida. Nurae la visita a menudo, pero nunca le arranca la vida. Me temo que al final vas a tener razón.


  
     
  


  —La tengo, Ámber, por desgracia la tengo. Solo es una cortina ante nuestros ojos. Como los neutrales ante los tuyos. No encostraste rastro de ellos, ¿verdad? —preguntó el drugano.


  
     
  


  —Ni el más mínimo. Cuando pasaron las dos lunas fui a buscar a Jade. Estaba en un pueblo marítimo al este, con Orent. En cuanto me vio llegar se marchó, gruñendo furioso. No sé qué le habrá pasado, pero veía bullir la rabia por cada poro de su cuerpo. —Nefrén sonrió al saberse el responsable de su furia.


  
     
  


  —Tú no eras muy diferente de él...


  
     
  


  —Mi furia tenía un objetivo, y aun lo sigue teniendo. Salvar a mi raza, Nefrén, cueste lo que cueste. —El drugano asintió ante su afirmación. Él había pronunciado aquellas mismas palabras con anterioridad—. Él no busca salvar a su raza. Es como si solo quisiera herir, matar o torturar.


  
     
  


  —No todos nos hemos criado en la misma situación. Algunos tuvimos la suerte de seguir con nuestros padres muchos años. Otros vieron arrancadas sus vidas muy tempraneo, otros... han sufrido más y creen tener el derecho a repartir sufrimiento para compensar el que tuvieron. Pero eso solo trae...


  
     
  


  —Más sufrimiento, sí —terminó Ámber la frase. Apoyó los platos en la mesa y terminó de tragar—. Siento rechazar tu petición, yo misma debo acompañarte al norte.


  
     
  


  —¿Kem te lo ha ordenado?


  
     
  


  —Sí. Teme que no estés en suficiente forma para lograrlo. No sabemos nada de esos seres. Es mejor que vayamos dos.


  
     
  


  —Por si me matan, para que así puedas volver a contarle lo ocurrido. —Ámber asintió, sabía tan bien como él que era su propósito—. En fin, será mejor que me prepare para el viaje. El norte está muy lejos. Pero esta vez volaremos más despacio, si te parece bien. Los años pesan cada vez más...


  
     
  


  —Por supuesto, anciano —se burló la drugana. Nefrén fue a la habitación y comenzó a prepararse para el viaje—. Por cierto, no te has transformado casi estos años, ¿verdad?


  
     
  


  —No, trato de que mi vida permanezca a oscuras —respondió desde la habitación. Ámber aprovechó para seguir descubriendo su vivienda. Una parte ella se maravillaba por lo que veía. No solo por la construcción, sino porque hubiese sido él el que la hubiese hecho desde la nada. Había levantado toda una vida desde cero en aquel lugar, viéndolo crecer poco a poco, cultivando un hogar con paciencia y tiempo.


  
     
  


  —¿Cómo has soportado no transformarte ni usar la magia? Yo me volaría loca si no pudiera hacerlo. Creo que la poca paciencia que aprendí a las malas de ti desaparecería de mi cuerpo. Sería la versión femenina de Orent, por así decirlo —confesó. Imaginarse durante tanto tiempo sin poder demostrar quién era, teniendo que contener su mano, sus habilidades y su magia, era aterrador. Solo con pensarlo se sintió encadenada en una cárcel de la que no tenía escapatoria.


  
     
  


  —Bueno —dijo volviendo al salón e interrumpiendo el registro de la drugana—, cuando se tiene una motivo, una misión, un destino por el que seguir adelante, te das cuenta de que todo es temporal. El dolor se cura, el sacrificio pasa, pero la recompensa llega. Y hablando de recompensas...


  
     
  


  —¿Más huevos? —bromeó Ámber. Nefrén sonrió tristemente.


  
     
  


  —No, aunque en realidad, sí. —Se acercó a la drugana y la miró a los ojos. Algo le decía que sería la última vez que vería aquel lugar que podía llamar hogar. Si pasaba más tiempo sin retar a Kem, los años lo alcanzarían y no podría enfrentarse a él. El destino debía jugar su carta pronto y él solo esperaba su movimiento—. Podrás tener todos los huevos que quieras, pues te regalo esta casa y todo lo que hay en ella, vivo o muerto.


  
     
  


  Ámber lo miró incrédula, abriendo y cerrando la boca. No esperaba algo así. Ni en mil vidas hubiese pensado que ocurriría algo semejante.


  
     
  


  —No... no voy a aceptarlo. Es tuyo, volverás para cuidarla tú mismo.


  
     
  


  Nefrén negó con la cabeza, tristemente.


  
     
  


  —Me temo que no. Hay cada vez más plumas blancas en mi espalda, Ámber. No creo que tarden mucho los años en golpearme, y su brazo es fuerte. Estoy seguro de que no es casualidad que hayas venido tú aquí o que hayan aparecido esos Ashgar en el norte —dijo sobrecogido—. Hay un destino para cada uno de nosotros, una Diosa que nos guía y nos da un camino a seguir. Y yo sé que el mío no regresa aquí.


  
     
  


  —No hay Diosas en nuestro mundo —gruñó. Solo con pensarlo se sentía incómoda.


  
     
  


  —Solo el tiempo lo dirá. Hagamos un trato. Si no regreso esta casa será tuya y la cuidarás como si fueran tus manos las que la construyeron. Si regreso, puedes restregarme mis historias de anciano senil. ¿Trato? —Nefrén miró a Ámber a los ojos intensamente, retándola a negarse.


  
     
  


  —Estúpido viejo senil... está bien. Pero ni se te ocurra morirte solo para llevar la razón.


  
     
  


  —Perfecto. Te doy mi palabra de que no moriré para tener razón. —Nefrén recogió la espada de Ámber y se la tendió. Esta no le hizo daño alguno y se dejó sujetar con placer—. Partamos entonces hacia el norte. Espero que tengas algo más de abrigo, tengo entendido que hace mucho frío por allí.


  
     
  


  Ámber no tardó en recordar sus palabras. Tras varios días de tormentas de nieve y frío extremo, su temperamento había cambiado por completo. Volvía a ser la drugana furiosa con el mundo, anhelante de sangre y víctimas con las que saciar la violencia que la recorría.


  
     
  


  En solo tres días sin transformarse, Ámber había alcanzado un punto crítico entre la locura y la desconexión con su cuerpo. Durante el día avanzaban sobre la nieve y las tormentas parecían dar un respiro a sus pasos. Por las noches estas se volvían a levantar, impidiéndoles emprender el vuelo y así reducir su viaje rápidamente. Pero esto tenía un problema añadido, pues la drugana no podía ver sus alas crecer en su espalda ni sentir lo que realmente era ella.


  
     
  


  En unos pocos días se había enfrentado a una eternidad en su forma humana, pues no recordaba jamás haber estado una sola noche sin transformarse. Pero ni siquiera pudo hacerlo. El temporal arreciaba con vientos huracanados que casi lograban levantarlos del suelo. Con los apéndices en sus espaldas saldrían volando, y no como deseaban.


  
     
  


  Nefrén sufría por el viento y el frío, pero no por su naturaleza. No era un problema para él en absoluto. Por supuesto ansiaba poder avanzar más rápido, pero era su único inconveniente. Con su magia lograba cubrirse aceptablemente del frío, aunque le robara las energías. Por suerte, los años de descanso en su destierro había vuelto a llenar sus reservas de fuerzas.


  
     
  


  Y entonces, a la cuarta manan de intensa tempestad, esta cesó de pronto. Se encontraron con un sol radiante en el firmamento, que trataba de calentar con sus rayos el continente. Tras mirar a su alrededor y no ver más que nieve y montañas, Nefrén supo que no lo conseguiría. Se quitó la capa de pieles y dejó que los rayos del sol le reconfortaran. A su edad, había aprendido a amar tanto la noche como el día.


  
     
  


  Ámber lo miró con odio, tal y como llevaba haciendo tres días, en los que ni siquiera se había dignado en dirigirle la palabra. Una enorme parte de ella lo culpaba a él de tener que soportar el frío y su cuerpo humano. No era su culpa, por supuesto, pero era el único a quien culpar por allí cerca. Salvo quizá algún animal ocasional que se encargó de dar muerte más lentamente de lo adecuado.


  
     
  


  —Te odio —le espetó al verlo disfrutar del sol.


  
     
  


  —Oh, hola, Ámber, no sabía que estabas por aquí —se burló. La drugana avanzó hacia él agarrando su espada. Él ni se inmutó—. Veo que ya no te castañean los dientes, eso es bueno...


  
     
  


  —Tienes razón con que no vas a volver a tu estúpida granja, yo mismo te arrancaré las entrañas y me haré un collar con ellas...


  
     
  


  —Agg, qué mal gusto tienes. Anda, quítate las pieles y disfruta del sol, te vendrá bien.


  
     
  


  Ámber obedeció a regañadientes. Pronto descubrió que tenía razón, aunque se negó a admitirlo. Miró al cielo que terminaba de despejarse y pudieron ver las montañas del norte.


  
     
  


  —Las montañas Kinswter —dijo Nefrén—. Son tan altas que no se pueden cruzar volando y tan frías que hacerlo a pie sería un suicidio. Nadie sabe qué hay tras ellas.


  
     
  


  —Me importa una mierd... —comenzó a gruñir Ámber.


  
     
  


  —Pero seguro que te interesa que ya hemos llegado al límite del norte. Las montañas impiden que la tormenta arrecie y limitan nuestro paso. Estos Ashgar no pueden proceder de más allá —explicó mirando a su alrededor, tratando de orientarse. Había viajado al norte otras veces, pero hacía tantos años que ya no recordaba a dónde ni cuándo—. Ya no pasaremos tanto frío, si te sirve de consuelo.


  
     
  


  —No, no me sirve. En cuanto encuentre esos seres voy a arrancarles la verdad con mis propias manos.


  
     
  


  —Me parece bien, ahora solo hay que encontrarlos. ¿Tienes alguna pista que no me hayas contado?


  
     
  


  —No.


  
     
  


  Nefrén asintió. Extendió su mente en la distancia, buscando cualquier signo de vida o magia. Tras unos minutos de escrutinio, volvió a concentrarse en sí mismo. Negó con la cabeza y Ámber asintió, ella tampoco había encontrado nada.


  
     
  


  —¿Habrán viajado hacia el sur? —preguntó Ámber. Una parte de sí misma lo deseaba con toda su alma.


  
     
  


  —Ya te gustaría. Pero no lo creo, nos hubiésemos enterado. Si vienen de aquí cerca tiene que hacerlo de dentro de las montañas. No hay nada más. Eso o también han aprendido a teletransportarse, lo cual dudo aún más. ¿De dónde venían los druganos muertos? —preguntó buscando una salida.


  
     
  


  —Ni idea.


  
     
  


  —Pues sí que nos envía a misiones precisas Kem...


  
     
  


  —Ya, como a los neutrales. Aún sigo buscando su pista, ¿sabes?


  
     
  


  —Déjame pensar... —Nefrén generó una pequeña bola de fuego y derritió el suelo bajo él. Se sentó y meditó una salida.


  
     
  


  —Piensa lo que quieras, voy a cazar algo de comida —dijo Ámber.


  
     
  


  —Será a matar algo.


  
     
  


  —Eso es parte de cazar, aquí no hay gallinas como en tu escondite —se burló.


  
     
  


  Ámber dejó a Nefrén meditar sobre la hierba, anteriormente cubierta por la nieve, y abandonó el lugar. Cuando regresó un par de horas después con las manos vacías y furiosa, se encontró a Nefrén en la misma posición.


  
     
  


  —Ni un triste conejo —gruñó al drugano, que seguía ajeno a ella. Este no contestó, lo que la enfureció aún más. Le dio una patada a la nieve y esta impactó en la cara de Nefrén—. ¿No me has oído? No hay nada de comer alrededor. Espero que aún te quede comida en tu zurrón...


  
     
  


  Nefrén abrió los ojos y miró a la drugana. Se limpió la nieve de forma automática y frunció el ceño.


  
     
  


  —¿No hay nada? —preguntó.


  
     
  


  —No, ni un solo animal. Puedo traer hojas para comer, eso sí. De eso hay mucho...


  
     
  


  —Dijiste que estos seres no dejan nada a su paso... —Ámber abrió la boca y miró a su alrededor entendiendo a dónde quería llegar.


  
     
  


  —Sí. ¿Crees que están aquí?


  
     
  


  —No, pero creo que sé cómo encontrarlos. Busca a los animales y localiza donde estén —le indicó.


  
     
  


  —Donde no estén es que ellos habrán pasado por allí...


  
     
  


  Ambos se concentraron, buscando a los animales a su alrededor. Si aquellos seres acababan con los animales salvajes o simplemente los expulsaban de su territorio, daba igual. Su ausencia implicaría dónde estaban los Ashgar, o al menos su recorrido. Tendrían una pista que seguir mucho mejor que caminar en círculos.


  
     
  


  No tardaron en descubrir que habían huido hacia el oeste, por lo que solo les restaba ir hacia el este. Nefrén se puso en pie y ambos emprendieron el camino hacia allí. Se acercaron a la cordillera lo suficiente para que les protegiera de viento y del frío y avanzaron rápidamente. Cuando llegó el medio día se encontraron las primeras pistas reales sobre su enemigo. Una explanada completamente destrozada de vegetación. Por supuesto, no Ámber no encontró ningún animal salvaje. Chasqueó la lengua, algo en su cuerpo la empujaba a acabar con algo, con lo que fuera. Nefrén era lo único a su alcance, lo que la enfurecía aún más.


  
     
  


  —Aplastan todo a su paso —indicó Nefrén, agachándose sobre el sendero creado por sus cientos, si no miles de pequeños pies. El camino debía tener por lo menos cincuenta metros de ancho—. Fíjate el tamaño de este rastro.


  
     
  


  —Yo no lo llamaría rastro, precisamente. El sol es menos evidente que estas huellas —dijo Ámber. Se agachó un poco más adelante del drugano—. Pero esto de aquí sí que es raro.


  
     
  


  Nefrén se acercó a ella. La mujer tocaba con cuidado una enorme huella que se introducía un palmo en la tierra. Sus pies eran enormes y pesados. Ambos se miraron, desconcertados. No conocían ningún ser capaz de dejar semejante impronta.


  
     
  


  Se volvieron hacia la montaña y fueron a investigar. Esta se alzaba a unas pocas docenas de metros. Se acercaron hasta la base de la montaña y pudieron ver de dónde procedía el pequeño ejército. Había una incontable cantidad de rocas destrozadas en la pared de piedra.


  
     
  


  —Parece como si hubiese estallado la montaña —dijo Ámber. Se acercó al agujero, de más de cinco metros de diámetro. Miró en su interior y solo encontró oscuridad—. Veamos qué hay dentro.


  
     
  


  Nefrén asintió e hizo aparecer una esfera de luz sobre ellos, dentro del túnel creado. La movió sobre sus cabezas y comprobaron que la pared estaba arañada por miles de pequeños golpes de metal. Parecía que habían picado aquel túnel como si de antiguos enanos se tratara. El suelo era lo único que permanecía limpio y liso. Sin duda el pisar de aquellos miles de seres había terminado por igualarlo.


  
     
  


  —¿A dónde irá? —se preguntó Ámber, en voz alta.


  
     
  


  —Solo hay una manera de saberlo.


  
     
  


  —Estás de broma.


  
     
  


  —¿No querías algo para matar?


  
     
  


  —Sí, pero que me pueda comer después. Y no sabemos lo que hay ahí dentro —protestó la drugana. Al igual que Nefrén, ella tampoco tenía ninguna voluntad de adentrarse en la montaña.


  
     
  


  —Solo unos metros y luego decidamos.


  
     
  


  —Está bien, pero poco. No quiero quedarme atrapada entre los monstruos y la montaña, ¿entendido?


  
     
  


  —Te lo prometo.


  
     
  


  —Me rio yo de la promesa de un drugano negro... —gruñó adentrándose en la montaña. Nefrén movió la luz ante ellos y avanzaron tras ella. El camino era recto, sin el más mínimo desvío. Bajaba en una pendiente regular hacia dentro de la tierra. Sin descanso, sin nada que lo interrumpiera.


  
     
  


  —Esto no me gusta —dijo Nefrén, que se detuvo—. La tierra solo alberga la memoria de la muerte.


  
     
  


  —¿Cómo?


  
     
  


  —Las Ruinas de Zimbu´el... los enanos cavaron demasiado hondo y se encontraron con lo que no debían...


  
     
  


  —Y no sabrás qué era eso que encontraron, ¿no?


  
     
  


  —Y no quiero averiguarlo.


  
     
  


  Ámber miró hacia el fondo y guardó silencio, igual que Nefrén. Solo escuchaban sus corazones golpeando sus pechos con furia.


  
     
  


  Y entonces una pequeña piedra se desprendió delante de ellos. Un primer latido, un único paso adelante. Se miraron, incómodos.


  
     
  


  Otra piedra más. Y otra más.


  
     
  


  Sus pies comenzaron a sentir un pequeño temblor bajo ellos.


  
     
  


  —¡Pero qué narices...! —gruñó Nefrén, desconcertado.


  
     
  


  Sin embargo, esta vez Ámber fue más rápida. Creó el mismo hechizo que él, solo que ella lo imbuyó de toda su energía y lo empujó túnel abajo. La intensa luz avanzó sin iluminar nada que llamase su atención. Suspiraron aliviados hasta que un terrorífico chillido retumbó en el pasadizo. Un segundo después, incontables veces más se unieron a la primera.


  
     
  


  El suelo comenzó a temblar, las paredes a dejar caer sus rocas más sueltas y sus corazones trataron de escapar de sus pechos. Una sombra se creó al final del túnel, recortada por la luz de la drugana. Miles de formas se movían sin contorno fijo, aumentando de tamaño poco a poco.


  
     
  


  —¡Corre! —gritó Nefrén—. ¡A campo abierto!


  
     
  


  Ámber no necesitó escucharlo y ya corría cuando Nefrén la avisaba. Dejó de otorgar fuerza a su hechizo y las formas desaparecieron entre las sombras. Sus gritos continuaron, su avance se incrementó. Nefrén mantuvo su luz para iluminar su camino y pronto la salida emergió de entre las sombras. Frunció el ceño y se detuvo.


  
     
  


  —¿Qué haces? ¡Corre! —gritó Ámber.


  
     
  


  —Te alcanzaré, no pares. —Se volvió hacia los enemigos del interior de la tierra—. Lo que haya aquí dentro no debe escapar.


  
     
  


  Comenzó a acumular energía y sacó su espada, que comenzó a brillar con su intensidad anaranjada. Levantó el brazo armado y lanzó un tajo negro hacia el techo. Para asombro de Ámber, una estocada de magia siguió el curso de su movimiento. Esta se estrelló contra la roca, destrozándola en el lugar del impacto. Repitió el movimiento en las paredes y estas siguieron el mismo camino.


  
     
  


  —¿Dónde has aprendido eso? —preguntó la drugana, recordando haberlo visto antes como una habilidad de los neutrales.


  
     
  


  Una nueva estocada en el techo y este se desprendió, colapsando el túnel bajo sus rocas. Meditó si continuar con su ataque y lo desestimó. No quería morir allí atrapado. Comenzó a correr hacia el exterior y alcanzó a Ámber que, por supuesto, no le había hecho el más mínimo caso y no tenía intención de hacerlo. Corrieron hacia la salida y no tardaron en alcanzarla.


  
     
  


  Al llegar a campo abierto se sintieron más seguros y se detuvieron a recuperar el aliento. Miraron hacia el interior mientras respiraban agitadamente. La forma humana era mucho más agotadora.


  
     
  


  —¿Cómo has aprendido eso? —le preguntó de nuevo.


  
     
  


  —¿Piensas que lo único que he hecho todos estos años es cultivar tomates? —respondió sarcástico—. Hay que esforzarse para descubrir una nueva habilidad, pero sabiendo que existe, solo es cuestión de practicar. Tú también podrías hacerlo.


  
     
  


  —Podías habérmelo dicho...


  
     
  


  Nefrén no contestó y miró al interior del túnel. Este se mostraba vacío y los sonidos de las criaturas eran ahora ruidos apagados. La barrera de rocas daba resultado y suspiró aliviado. No obstante, no sabía cuánto tiempo duraría. Ámber parecía pensar lo mismo.


  
     
  


  —Si han logrado hacer ese túnel en la montaña, ¿cuánto crees que los llevará apartar tus rocas? —preguntó Ámber, que sabía que la respuesta sería similar a un “poco o nada”.


  
     
  


  —¿Minutos? Desde luego, horas no, ya viste cuántos había. Lo que no me explico es que no lograremos sentirlos. Son criaturas, muchas y con energías. ¿Cómo escapan a nuestro sentir?


  
     
  


  —¿Crees que tendrán nuestra habilidad para pasar inadvertidos? —preguntó la drugana, que volvía a iluminar el túnel con su magia. Extendió de nuevo su mente y no encontró nada tras las rocas—. Yo no lo creo.


  
     
  


  Un estallido bajo tierra los hizo estremecer. Un fuerte temblor los removió, seguido de otro más y otro mucho más intenso. Escucharon una explosión en el túnel amplificada por el eco de la cámara y una polvareda emergió de su interior, cubriéndolos de polvo. Los gritos de las criaturas volvieron a su intensidad normal.


  
     
  


  —¡Corre! —Esta vez fue Ámber la que incentivó al drugano. Este asintió y echaron a correr—. Hacia el sur, busquemos vegetación que los frene y nos cubra.


  
     
  


  —¡Lo que nos cubrirá allí es la nieve! —Nefrén se tomó un segundo de carrera pausada para pensar. Si aquellas criaturas lograban destruir la barrera del túnel tan rápido, el bosque no les impediría avanzar. Algo le decía que la nieve tampoco sería contrincante para ellos. La solución no pasaba por correr más rápido que ellos—. Al oeste, volvamos sobre nuestros pasos. Aguantemos hasta la noche y salgamos volando de aquí.


  
     
  


  —Eso nos obligará a enfrentarnos. Lograron acabar con varios hermanos, Nefrén...


  
     
  


  —Podemos hacerlo. Tú eres muy poderosa aún en forma humana. Y yo... bueno, yo estoy decidido.


  
     
  


  —Si acaban con nosotros te juro que te mato.


  
     
  


  Cambiaron de rumbo hacia el oeste, donde la nieve no dificultara sus pasos y la vegetación no se interpusiera en su camino. Unos segundos después, los Ashgar emergieron del interior del túnel y giraron directamente a la derecha en su dirección. Ambos se miraron, desconcertados.


  
     
  


  —Pero ¿cómo saben que vamos hacia aquí? No han vacilado ni un segundo.


  
     
  


  —Todo tendrá explicación.


  
     
  


  —Mierda... —gruñó la drugana, furiosa con los monstruos, con el túnel, Nefrén y el frío, aunque sobre todo con el frío.


  
     
  


  Siguieron avanzando a toda velocidad. Tras ellos, la lengua de seres emergía del interior de la montaña sin medida. Ninguno se apartaba de su camino y todos se enfocaban en alcanzar a los druganos. Estos corrían tan rápido como eran capaces.


  
     
  


  Pronto vieron que, sin la ayuda de la noche, su marcha no lograba dejar atrás a los Ashgar. Ni siquiera llegaban a mantenerlos a raya. Estos no se cansaban y no disminuían su velocidad en ningún momento. Cuando supieron que la batalla sería inevitable, se vieron obligados a tomar una decisión.


  
     
  


  —Nos van a alcanzar —dijo Ámber—. Debemos enfrentarlos y hay que hacerlo ahora, antes de que no tengamos fuerzas para plantar batalla.


  
     
  


  —La luna está muy lejos aún.


  
     
  


  —Y ellos muy cerca. No hace falta acabar con todos ellos, solo hay que frenarlos. Sigue tú, te alcanzaré pronto. —Nefrén dudó, echando una rápida mirada tras él. El ejército de Ashgar se perdía en la distancia. Frunció el ceño, pues algo sobresalía sobre su lengua de soldados. Ámber le hizo centraste—. Eres más lento. Corre, no tardaré en llegar hasta ti.


  
     
  


  —Más te vale.


  
     
  


  —Cueste lo que cueste.


  
     
  


  Nefrén volvió a su ritmo de carrera y Ámber se detuvo. Contempló el ejército que tenía a menos de doscientos metros de ella y preparó su magia. Concentró sus energías en una distancia a lo largo de cincuenta metros, a cien de ella. Comenzó a congelar la tierra y cuando la vanguardia del ejército se adentró en su superficie, hizo crecer lanzas de hielo desde el suelo. Estas atravesaron sus cuerpos como si de hojas de papel se tratasen, cubriendo el hielo de sangre.


  
     
  


  Ámber creyó que con aquello bastaría, pues el miedo los haría rodear su magia y perder tiempo. Estaba equivocada. Para su sorpresa, la siguiente oleada se lanzó sobre sus compañeros, clavándose en sus mismas puntas de hielo. Nueva sangre recorrió el hechizo. Tras ellos llegó la tercera, y una cuarta. Cada uno de aquellos seres robaba a la drugana sus energías, pues sus centenares de cuerpos y sangre calientes la obligaban a aumentar su flujo de fuerzas para mantener el hielo afilado y recio.


  
     
  


  A la quinta oleada, tuvo que desistir. Cuando la sexta pasó por encima de los cadáveres de todos los anteriores, supo que debía volver a escapar. Cien metros la separaban. Corrió todo lo rápido que pudo y unos minutos después alcanzó a Nefrén. Le relató lo ocurrido con miedo y asco.


  
     
  


  —No puede ser verdad... —dijo Nefrén.


  
     
  


  —Sí, avanzan sobre los cadáveres de los anteriores. No se detienen, Nefrén. No se pararán ante nada —afirmó la drugana, que comenzaba a entender cómo habían muerto sus congéneres.


  
     
  


  —Entonces será mejor que nosotros tampoco.


  
     
  


  



  

    CAPÍTULO 9


  


  

    UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD


  


  Corrieron con todas sus fuerzas, que no eran ilimitadas. El frío les robaba el aliento de su cuerpo humano y los minutos parecían no hacer avanzar al sol en el firmamento. La luna aún estaba lejos, lo que los obligó a seguir sin nada en su mente que no fuera un paso más. Nada podían hacer por solucionar su problema, pues lo único que podían permitirse era debilitar o retrasar a su enemigo.


  
     
  


  Cada pocos minutos se vieron obligados a lanzar sus hechizos sobre ellos. Estos impactaban causando estragos entre sus filas, pero donde caía uno al instante ocupaban su lugar cientos de aquellos seres. Parecía que jamás se acabara su número. Pronto dejaron de intentar acabar con ellos para centrarse en retrasarlos, lo que fue más efectivo y consumía menos energías. Un hechizo lo suficientemente mortal para acabar con gran número de ellos era agotador, pero ponerles barreras y dificultades era mucho más sencillo.


  
     
  


  Se centraron en retrasarlos, lo que les permitió retomar el aliento. Se detuvieron cada pocos cientos de metros, dando lo mejor de sí. Por suerte, aquellos seres carecían del dominio de la magia, pues cualquier humano podría eliminarla sin problemas. Aun así, sus enemigos siempre lograban seguir avanzando y acercándose a ellos. No tardarían mucho en alcanzarlos y la noche todavía era lejana.


  
     
  


  Solo se permitieron sentir esperanza cuando el sol llegó al horizonte ante ellos. La noche estaba cerca al fin. Sus rostros empapados de sudor lograron dibujar una mueca de alegría. Ámber apartó el pelo negro revuelto de su rostro y miró tras ella. Aún no había luna para ellos, pero esta se acercaba casi tan rápido como los Ashgar.


  
     
  


  —Es el momento, no puedo dar un paso más —dijo Ámber, agotada al igual que su compañero. Este asintió y se detuvo. Ambos se centraron en ralentizar a los Ashgar, aunque esta vez se permitieron utilizar magia letal con ellos. La mayor parte de sí mismos estaban harta de ellos.


  
     
  


  Treinta metros los separaban y ambos desenfundaron sus espadas, que comenzaron a brillar bajo la luz mortecina del día. Ámber volvió a levantar el hielo que tan bien había funcionado mientras Nefrén se esmeraba en lanzar sus tajos mágicos sobre los Ashgar que avanzaban sobre los cadáveres de sus congéneres. Estos caían partidos por la mitad al ser golpeados.


  
     
  


  Por desgracia, cada ataque solo eliminaba dos o tres filas de Ashgar, dejando ilesa a la siguiente. Nefrén se esmeró, pero el hechizo era agotador. Cambió de idea e hizo emerger enormes piedras del suelo, que cerró con violencia sobre los cuerpos de los Ashgar. Estos reventaban aplastados sin un solo grito de dolor, cubriendo a sus congéneres con sus vísceras.


  
     
  


  Pero no se detenían. Aunque fuera obvio que el siguiente hechizo los aplastaría a ellos, seguían adelante. Ambos druganos sintieron repulsión al verlo.


  
     
  


  —¡No se detienen por nada! —gritó Ámber sobre el estruendo del ejército.


  
     
  


  —¡Ni nosotros! —respondió Nefrén, temblando agotado. Su espada señalaba al suelo, casi incapaz de sostenerla—. ¡Sujétalos un segundo!


  
     
  


  Ámber asintió y detuvo sus propios hechizos. Elevo docenas de enredaderas del suelo que se agarraron a sus pies, hundiendo sus espinas en su carne. Los Ashgar pugnaron por seguir adelante, pero estaban inmovilizados. Sin embargo, no trataban de romper sus ataduras, solo pugnaban por continuar hacia su enemigo. Ámber y Nefrén se miraron. Aquellos seres estaban ciegos a todo lo que no fuera su objetivo.


  
     
  


  Nefrén se concentró y extrajo energía de su espada para realizar un nuevo tajo hacia delante. Giró sobre sí mismo y proyectó el ataque con todas sus fuerzas. Más de diez filas de enemigos cayeron al suelo, partidos por la mitad.


  
     
  


  Ámber liberó los cuerpos de los muertos y se centró en los que iban tras ellos. Estos ocuparon su lugar en las cárceles de la mujer y Nefrén volvió a preparar un nuevo gesto.


  
     
  


  —Quizá podamos salvarnos, a fin de cuentas —dijo Nefrén, esperanzado.


  
     
  


  Pero su rostro se contrajo por el terror cuando vio avanzar sobre el ejército de pequeños seres, una mole de más de cuatro metros de altura. En su mano sostenía una rama tan gruesa como un árbol. Corrió sobre los cuerpos de los Ashgar que no tuvieron tiempo a apartarse de él, reventándolos. Ni se inmutó ante su muerte. Corrió hasta la vanguardia a toda velocidad.


  
     
  


  —Pero ¡¿qué es eso?! —gritó Nefrén.


  
     
  


  —¡No tengo ni idea!


  
     
  


  En aspecto se parecía mucho a aquellos seres, pero monstruosamente más grande. Su rostro, a diferencia de sus hermanos pequeños, mostraba signos de inteligencia y miraba a los dos druganos directamente. Se detuvo de pronto, levantó una pierna y golpeó el suelo con fuerza. De su pie emergió una ola de llamas en dirección a los druganos. Esta rápidamente calcinó las enredaderas de Ámber y a sus propios soldados. Siguió hacia delante sin decaer en su energía.


  
     
  


  Nefrén tuvo el tiempo justo para levantar una esfera negra que los protegió del impacto, aunque se vio obligado a apoyar la rodilla en el suelo y sostener la barrera con las manos para evitar que la llamarada los arrestara.


  
     
  


  —¡Tiene que ser una broma! —gritó Ámber, mirando hacia el cielo, que había perdido casi toda su luz—. ¡Aguanta, la luna casi está de nuestro lado!


  
     
  


  Nefrén asintió y apretó los dientes. Cuando la llamarada terminó su avance, solo quedaba un infierno de carne quemada ante ellos. Los Ashgar volvieron a correr sobre los cuerpos humeantes de sus compañeros, esquivando al montuoso ser que miraba a los druganos dubitativo.


  
     
  


  “Orden tú morir —dijo el monstruo gigante en sus cabezas”.


  
     
  


  Los Ashgar siguieron corriendo hacia ellos, mostrando sus armas toscas y melladas. Muchas de ellas estaban oxidadas, pero ninguno de los druganos quería probar su filo. Ámber miró hacia el cielo, la luna comenzaba a asomar por el horizonte.


  
     
  


  —¡Ahora!


  
     
  


  Ambos se transformaron al instante y Nefrén explotó su escudo de energía, repeliendo los Ashgar que saltaban sobre ellos. Una segunda oleada seguía a la primera ya cuando lograron impulsarse hacia el cielo. Ámber se elevó en el aire y miró hacia su compañero a tiempo para ver cómo un árbol impactaba sobre su pecho. El desgarrador grito del drugano la heló la sangre.


  
     
  


  Bajo ella Nefrén caía al suelo abatido por el impacto a docenas de metros. Miles de astillas volaban en todas direcciones. Tras la trayectoria, Ámber vio el rostro sonriente del gigante, que ya no portaba arma alguna en la mano. Comenzó a buscar otro objeto que proyectar hacia ella, y no tardaría mucho en conseguirlo. Bajó la mano y agarró lo primero que encontró, que fue el cadáver de uno de aquellos seres. Este salió volando al momento, impulsado por su grotesco brazo.


  
     
  


  El cadáver del ser pasó a varios metros por debajo. El monstruo gruñó y volvió su mirada sobre Nefrén. Apartó los cuerpos de los Ashgar y comenzó a recoger una de las enormes piedras que Nefrén había creado para defenderlos.


  
     
  


  —¡No! —gritó Ámber, aterrada. Estaba fuera de peligro, los Ashgar ni siquiera la miraban, tenía oportunidad de salvarse—. ¡Mierda!


  
     
  


  Cerró las alas y se lanzó en picado a por él. Los gritos de los Ashgar se elevaron en el aire y el viento le irritó los ojos, pero no vaciló. Impactó contra el suelo a toda velocidad, al lado de Nefrén. Lo levantó en brazos y se elevó en el aire torpemente. Escuchó un sonido tras ella, como del viento rasgado, y se volvió a tiempo para ver una enorme roca volando hacia ellos.


  
     
  


  Saltó su a lado evitando ser aplastada, no como la espada de Nefrén, que quedó encarcelada bajo la enorme piedra. Cayó al suelo de nuevo y empezó a correr con el drugano en brazos, tratando de ganar velocidad para elevarse. Tras unos pocos metros abrió las alas y se impulsó hacia el cielo. No tendría más oportunidades, pues los Ashgar estaban a pocos centímetros de ellos. Casi podía percibir su olor a descomposición.


  
     
  


  O lo lograba ya o tendría que abandonar a Nefrén, lo cual sería aún más difícil. Él no la abandonaría, estaba segura, él jamás abandonaría a ningún drugano. Estaba segura de que no permitiría que muriese, tuviese el color de alas que tuviese. Fue entonces cuando las de Nefrén desaparecieron en su cuerpo, inconsciente por completo.


  
     
  


  Saltó hacia el aire con todas sus fuerzas, humillándose tanto como para pedir a la Diosa torpemente que le diese fuerzas. Y ella se las dio, permitiéndola elevarse unos pocos metros. Pero Ámber jamás había volado con tanto peso, mucho menos con uno tan mal equilibrado. Apretó los dientes y se esforzó, ganando metros poco a poco. No miró detrás de ella, aunque a su alrededor pasaron los cuerpos de los Ashgar lanzados por el gigante.


  
     
  


  Cerró los ojos y solo se esforzó por subir, costase lo que costase. Obvió todo su alrededor y se elevó. Pronto dejó de sentir los cuerpos pasando a su alrededor y se permitió respirar aliviada. Aun así, siguió ascendiendo en la noche, alejándose de la muerte y su espantoso ejército.


  
     
  


  Buscó el sur y lo siguió, sintiendo el frío de la noche, de las alturas y del propio clima. La montaña había sido clemente con ellos, pero a medida que se alejaba de su embrujo, el frío volvió a la normalidad. Pronto la tormenta volvería a azotarla y no sería capaz de volar.


  
     
  


  Helada, agotada, zarandeada y desequilibrada, Ámber pugnó por interponer entre ellos y los Ashgar todos y cada uno de los metros que pudo. Tras menos de un par de horas de vuelo, se vio obligada a claudicar y descendió volando hasta el suelo.


  
     
  


  Aterrizó con fuerza sobre la nieve y dejó caer a Nefrén. Sus brazos se negaban a sostenerlo por más tiempo. Agarró su espada y envolvió a ambos en un círculo protector. Creó una pequeña bola de fuego ante ella y sobre Nefrén, que rápidamente comenzó a calentar la esfera. No tardó en derretir la nieve bajo ella, lo que hizo que poco a poco se fueran hundiendo. Cuando se detuvo, la nieve llegaba a la mitad de la burbuja.


  
     
  


  Chasqueó la lengua, pues calentar la esfera dentro de tanta nieve la obligaba a imbuir mucha energía en el hechizo. Dejó escapar un improperio y se centró en Nefrén. Este continuaba inconsciente, aunque su respiración era superficial y rápida.


  
     
  


  Ámber había visto a tanta gente morir que sabía que aquella respiración no era nada bueno. Si no hacía algo, desencadenaría en una muerte segura. Trató de despertar a Nefrén, él mismo debía de curarse. Movió su rostro, lo llamó, lo pellizco y lo abofeteó, pero no dio resultado. Volvió a abofetearlo, por si acaso esta vez funcionaba.


  
     
  


  —Mierda —volvió a gruñir. Debía de reconocerlo, le gustaba aquel improperio.


  
     
  


  Abrió la chaqueta y la camisa del drugano, mostrando un hematoma en todo el costado derecho de su cuerpo. Pasó la mano por él y descubrió que no quedaba una sola costilla entera en aquel lado. El contrario continuaba íntegro.


  
     
  


  —Aquí le debió de golpear el árbol —murmuró, sintiendo un escalofrío al recordarlo. Apoyó su mano sobre sus costillas dañadas y agarró con fuerza su propia espada—. Espero que tengas más fuerzas que yo...


  
     
  


  Ámber nunca se había visto obligada a curar a nadie. Nunca le había importado decir que quien no puede seguir adelante por sí mismo debe abandonar por su cuenta. Por eso jamás se había visto en la tesitura de curar a nadie y no estaba segura de cómo hacerlo. Ella se había curado a sí misma incontables veces, pero a otro drugano era algo desconocido.


  
     
  


  Pero en aquella situación no tenía más remedio. Nefrén moriría si no hacía algo por salvarlo. Se humedeció los labios y comenzó a acumular fuerzas. Pronto sintió que era tan leve como esperaba. Comenzó a imbuir su energía en el cuerpo de Nefrén, tratando de que esta se canalizara hacia su herida más impotente.


  
     
  


  La barrera tembló, la esfera de fuego frenó su caluroso girar. Agarró con más fuerza la espada y de ella comenzó a su fluir su fuerza, otorgándosela a la drugana. Esta fue enviada al momento hacia sus tres hechizos, obligándola a concentrarse como jamás lo había hecho en la vida. La esfera aguantó, el fuego calentó de nuevo y las costillas de Nefrén volvieron a su sitio. Una sensación de cansancio la invadió, golpeándola con intensidad.


  
     
  


  Apretó los dientes y negó con la cabeza. No se dejaría llevar por el sueño reparador. Tenía que seguir adelante, costase lo que costase. Vació hasta la última pizca de su ser en él y su visión se volvió borrosa, su respiración se aceleró. Se sintió mecer y se tambaleó. Cuando ni una sola gota de energía acudió a ella desde su espada, desfalleció hacia delante.


  
     
  


  Pero los brazos de Nefrén la sostuvieron mientras lo hacía. Una nueva energía se unió a la suya, la esfera aguantó y el fuego no se apagó.


  
     
  


  —Descansa, yo me encargo —dijo el drugano, recogiéndola entre sus brazos. El calor del otro los reconfortó—. Gracias por salvarme...


  
     
  


  —Es que no quiero tu maldita casa...


  
     
  


  Nefrén sonrió mientras Ámber se dejaba llevar por el sueño reparador. Él se encargaría de mantenerlos calientes el resto de la noche.


  
     
  


  Cuando la mañana llegó hasta ellos y el sol comenzó a derretir la nieve acumulada sobre la esfera, Nefrén supo que era el momento de despertar. Las tormentas nocturnas habían cesado al fin, aunque habían dejado una capa espesa de nieve a su alrededor. Nefrén tuvo que pensar en la soledad de su noche y las brumas de su mente la mejor opción y decidió disminuir la fuerza de la esfera de fuego.


  
     
  


  Si algo bueno tenía la edad era que uno había vivido en las suficientes circunstancias para saber un poco de todo. El drugano sabía que el frío era mucho peor azotado por los vientos helados y la nieve que oculto a ellos. Decidió dejar que una gruesa capa los cubriera y evitó derretirla. Al principio sufrió con la bajada de temperatura y Ámber se removió incómoda, pero tras unos pocos minutos, su estrategia fue efectiva. Cuando el viento ya no los azotaba pudo calentar un poco más su interior y su pequeña habitación se volvió casi cómoda.


  
     
  


  Dejó de escuchar el viento sobre él y un pequeño rayo de luz se coló entre la nieve que comenzaba a derretirse, ahora que no tenía vientos helados que la defendiesen del calor de los druganos. Era el momento de despertar a Ámber, y Nefrén intuía que no sería agradable. La movió suavemente entre sus brazos, tratando de hacerla despertar por su cuenta. No fue suficiente y trató de ponerse de pie, acostando a la drugana en el suelo. Sus fuerzas apenas lograban mantener la esfera en su lugar.


  
     
  


  La tormenta había sido terrible y comprobó que la nieve tendría al menos dos metros de altura. Por suerte, una tempestad así impediría el avance de los Ashgar. Aun así, debían de darse prisa a escapar de allí. Se agachó y removió a la drugana.


  
     
  


  —No hay luna que nos proteja, Ámber —le dijo mientras la movía. Esta abrió los ojos de par en par, mirando a su alrededor desconcertada. No lograba recordar donde estaba. Miró a Nefrén que trató de calmarla, alzando las manos ante ella—. Estamos bajo la nieve, protegidos de la tormenta de la noche. El día ha salido hace poco, el sol nos calentará pronto. Salgamos de aquí.


  
     
  


  Nefrén le tendió la mano y ella se agarró torpemente a ella. Comenzó a recordar y se orientó.


  
     
  


  —Los Ashgar... malditos seres. ¿De dónde habrán salido? —se preguntó en voz alta.


  
     
  


  —Eso es de lo poco que sí sabemos. Salgamos de aquí.


  
     
  


  Nefrén elevó la pequeña esfera de fuego hasta el techo de su pequeña barrera e imprimió su energía en ella. No le quedaba mucha, pero no tenía ganas de dejar que la nieve y el agua fría cayeran sobre ellos. El temperamento de Ámber era tan intenso que podía abrasar sin querer su alrededor, él incluido.


  
     
  


  —Date prisa, necesito ir al baño —gruñó la drugana.


  
     
  


  Pero Nefrén no fue más rápido. Calentar la nieve necesitaba tiempo y energía, y él solo tenía de lo primero. Cuando no quedaron restos sobre sus cabezas, aunque sí a su alrededor, retiró la barrera negra. El frío los impactó al momento, golpeándolos con su sinceridad. Nefrén impulsó a Ámber, que saltó fuera de su guarida nocturna. Miró a su alrededor en busca de enemigos.


  
     
  


  —Estamos solos, no hay más que nieve. Por suerte es lo bastante dura para pisarla. —La drugana se agachó y tendió una mano a Nefrén, que se agarró a ella para ayudarse a salir. El frío era aún más intenso que entre la nieve—. Encuentra donde hacer un fuego, voy a por comida. He sentido animales cerca.


  
     
  


  —Eso implica que no hay Ashgar. Bien, búscame cuando lo tengas, no te alejes demasiado.


  
     
  


  —Sí, abuelo —se burló.


  
     
  


  —La edad es una virtud. Yo ya he llegado hasta aquí, ¿serás tú capaz?


  
     
  


  —Solo si dejas de hacer que intenten matarme...


  
     
  


  —No te prometo nada.


  
     
  


  Ámber salió corriendo en busca de árboles que la protegieran y le dieran algo de intimidad. Nefrén tomó el camino hacia el sur, descendiendo una colina. Al fondo de ella había aún más nieve, para su irónica sorpresa, pero también un pequeño riachuelo que recogía el agua tras el deshielo. La mañana daba fuerza a su caudal y pudo beber hasta saciarse. A su alrededor encontró vegetación suficiente para encender un pequeño fuego y se dispuso a ello.


  
     
  


  Ambos necesitaban recuperar sus fuerzas tras la jornada anterior. Quedarse quietos los exponía a su enemigo, pero era un riesgo que debían correr. Ámber llegó tras una hora de intensa y efectiva cacería. La drugana traía en su mano cuatro conejos y un pequeño cervatillo. Nefrén lo miró con una ceja levantada.


  
     
  


  —¿Qué? Es su culpa, que no se hubiese puesto a tiro —le espetó.


  
     
  


  Nefrén preparó la carne y la colocó sobre el fuego. El aroma a grasa derretida sobre las brasas no tardó en hacerles la boca agua. Ámber aprovechó aquellos momentos de descanso para asearse un poco y beber agua, tal y como había hecho Nefrén antes que ella. Su mente volvía una y otra vez al día anterior, no podía quitárselo de la cabeza.


  
     
  


  —¿Qué era esa cosa tan grande? —preguntó la drugana—. No había oído hablar de ella.


  
     
  


  —No tengo ni idea, pero deben estar relacionados. ¿Viste cómo nos miraba? Realmente estaba pensando en nosotros.


  
     
  


  —Sí, si hasta creo que escuché su voz en mi mente.


  
     
  


  —Yo también —confesó Nefrén—. Orden tú morir —repitió las paleras del engendro.


  
     
  


  —¡Yo escuché eso mismo! ¿Cómo narices es capaz de adentrarse en nuestra mente? —se preguntó. Echó un rápido vistazo a la carne. Aún no estaba lista. Gruñó y se centró en la conversación, al menos hasta que tuviera otra cosa con la que entretener la lengua—. Está claro que es capaz de usar la magia, no hay más que ver el infierno de llamas que creó.


  
     
  


  —El mismo que no le importó que calcinara a sus tropas. Parece que a ninguno de aquellos seres les importa morir.


  
     
  


  —Son como hormigas —dijo la drugana—. Miles que siguen hacia delante con un propósito. En este caso, el propósito éramos nosotros.


  
     
  


  —Tal vez los dirigiera ese ser. Era inteligente, al menos mucho más que ellos. Lo que me lleva a ¿quién dio la “orden tú morir”? Está claro que esas criaturas seguían un propósito, no se detenían por nada. Ya viste lo que les hicimos. Caían como moscas y antes de que los cadáveres tocaran el suelo ya había más soldados ocupando su lugar —dijo asqueado. Le repugnaban aquellos seres como ninguna criatura en su vida.


  
     
  


  —Debemos decírselo a Kem cuanto antes. Esos monstruos son un peligro para el continente. Tenemos que unirnos para derrotarlos. ¡En algún momento tienen que acabarse! —exclamó la drugana. Era impensable que no tuviera fin el ejército de Ashgar.


  
     
  


  Nefrén estuvo de acuerdo. Debían contárselo a Kem y organizar un ataque en el norte.


  
     
  


  —Todo esto es muy extraño, Ámber —dijo el drugano tras unos segundos de reflexión.


  
     
  


  —¿A qué te refieres?


  
     
  


  —A todo —respondió levantando las manos y abarcando todo el continente—. La última drugana blanca cautiva, los neutrales volviendo al continente, los Ashgar concentrándose en el norte, Kelldom muerto de nuevo...


  
     
  


  —Ya veo por dónde vas. —Ámber también pensaba lo mismo—. Es mucha causalidad que todo se precipite tan rápido y al mismo tiempo.


  
     
  


  —Sí... solo espero que encontremos la solución, porque todo el continente parece precipitase al vacío. Y no quedan alas suficientes que frenen su caída —dijo pensando en Marit y sus congéneres. Tal vez hubiesen acabado con lo único que mantenía el continente lejos del abismo. Su victoria sería la derrota de todo el continente.


  
     
  


  Ámber asintió, pues algo le decía que tenía razón. Todo se había acelerado desde la muerte de los Grandes Señores, y ella había acabado con la vida de dos. Tragó saliva, pues no había nada que pudiese hacer al respecto para solucionarlo. Solo seguir adelante y enfrentar los problemas uno a uno a medida que surgieran ante ella. Y el primero de ellos era el hambre. Revisó el fuego y encontró que varias piezas pequeñas estaban listas.


  
     
  


  —Será mejor que recuperemos la energía. El viaje será largo y ya no tienes una espada que te dé fuerzas. Y no pienso ir a buscarla bajo aquella piedra.


  
     
  


  —Ni yo, pero cuando todo esto acabe volveré a por ella.


  
     
  


  Nefrén se unió al festín de la drugana. En silencio dieron buena cuenta de la carne. Cuando terminaron de comer se pusieron en marcha inmediatamente.


  
     
  


  Tras seis días de viaje entre nieve y tormentas, apareció la primera noche clara y despejada. El temperamento de Ámber había vuelto a cambiar, por supuesto. Esta volvía a estar furiosa con cuanto la rodeaba, pero Nefrén ya estaba acostumbrado a su genio. Cuando la drugana por fin pudo volver a ver sus alas tras ella, una sonrisa borró el odio de su rostro. Emprendió el vuelo sin esperar a Nefrén, que se unió a ella a los pocos segundos.


  
     
  


  Siguieron hacia el sur y pronto las tormentas pasaron y la nieve fue reemplazada por la hierba fresca. Los campos poseían el alimento que ocultaba el hielo y su dieta mejoró, lo que los llenó de fuerzas para seguir el viaje que transcurrió sin ninguna novedad. Las ciudades pasaron bajo ellos y perdieron la cuenta de los caminos que sobrevolaron.


  
     
  


  No faltaba mucho para llegar a la Torre de Mármol Negro cuando ambos detuvieron su vuelo, planeando concentrados en una sensación que los envolvió. Miraron en todas direcciones, sorprendidos.


  
     
  


  —Neutrales —se aventuró a decir Nefrén, que reconoció la sensación. Ámber frunció el ceño, incrédula.


  
     
  


  —¿Estás seguro?


  
     
  


  —Sí. ¡Allí!


  
     
  


  Nefrén señaló con su brazo hacia el oeste. Una luz dorada se elevaba desde el suelo. Dentro de ella, un pequeño punto descendía a su través, tal como la vez anterior. Sin embargo, en esta ocasión la luz tenía diferente dirección. Pasaron por alto el detalle y decidieron qué hacer.


  
     
  


  —Está muy lejos, Nefrén. Más de esta jornada de vuelo. No llegaremos antes de dos días... —calculó rápidamente la drugana—. Si seguimos hacia la torre llegaremos esta noche.


  
     
  


  Nefrén asintió, meditando.


  
     
  


  —Vamos a por el neutral —dijo, sorprendiendo a Ámber, que lo miró dubitativa—. Si vamos a la torre tal vez los perdamos, tardaríamos al menos un día más en llegar hasta ellos. Además, puede que Kem tenga preparada otra misión para nosotros. ¿Quieres que envíe a otro a tu misión?


  
     
  


  —No, pero sería desobedecerlo...


  
     
  


  —No, solo retrasar nuestro relato. Tal vez consigamos relacionar lo que ocurre en todo el continente. Tenemos que atrapar a uno de ellos vivo —aseguró Nefrén.


  
     
  


  Ámber soltó un suspiro y se giró hacia el oeste.


  
     
  


  —Pues más nos vale volar rápido, no creo que nos vayan a esperar.


  
     
  


  El alba llegó sin permitirles descanso y el día continuó igual. Dejaron de correr el tiempo justo para beber un poco de agua. Al salir la luna la segunda noche emprendieron el vuelo de nuevo. Por suerte, los días previos habían descansado lo suficiente para permitirse correr el riesgo de una carrera continua.


  
     
  


  Desde el cielo, Nefrén extendió su mente tratando de buscar a los neutrales. Una parte de sí mismo creía que ya habrían vuelto a su mundo la noche anterior, pero debían asegurarse. Tal vez hubiesen perdido algo que les fuera útil. Tal vez dejaran atrás una prueba con la que hacer ver a los druganos negros que el camino no era el elegido por Kem.


  
     
  


  Para su sorpresa, localizó a uno de ellos. Se movía apresuradamente en la distancia. El neutral brillaba con su característico color dorado en su mente. Pudo ver sus intenciones y descubrió que estaba huyendo.


  
     
  


  —Puedo sentir a uno de ellos —dijo Nefrén y Ámber se unió a su búsqueda—. Está huyendo.


  
     
  


  —¿De qué? Tal vez sea como con el anciano de la vez anterior. Habrán venido a por él y está escapando —intuyó Ámber.


  
     
  


  —Si es así esta vez debemos protegerlo. No puede ser secuestrado como la vez anterior.


  
     
  


  —Druganos negros protegiendo, lo que me faltaba por ver...


  
     
  


  Nefrén sonrió ante la ironía de la situación. Jamás hubiese pensado en tener que defender a un drugano que no fuera oscuro. Aceleró el ritmo ahora que tenía un objetivo y lo podía ubicar en el continente.


  
     
  


  —¿Por qué no vuela? —se preguntó Ámber.


  
     
  


  —Tal vez esté herido. Pronto lo sabremos.


  
     
  


  Un par de horas después se encontraron a suficiente distancia para poder verlo. El neutral cojeaba aparatosamente mientras corría hacia un pequeño pueblo. Tras él, en la distancia, un grupo lo perseguía a caballo. Ámber y Nefrén se miraron.


  
     
  


  —No creo que haya neutrales a caballo en el continente —dijo Ámber.


  
     
  


  —No, ni yo. —Extendió su mente y encontró lo que esperaba y detestaba—. ¡Son magos humanos!


  
     
  


  —No puedes hablar en serio, ¡Kem se encargó de exterminarlos!


  
     
  


  —Parece que no.


  
     
  


  Cuando un rayo cayó a pocos centímetros del neutral y lo hizo salir despedido, estuvieron seguros de que serían ellos.


  
     
  


  —¿Qué quieren de él?


  
     
  


  —Lo mismo que nosotros, respuestas —respondió Nefrén—. Este mundo tiene demasiados secretos y la información da las victorias.


  
     
  


  —Mierda... —Ámber giró hacia los magos—. Los ralentizaré, que no escapa el neutral.


  
     
  


  Nefrén asintió y descendió directamente a por el neutral. No tardó en llegar a su lado. Tras ellos, Ámber atacaba a los magos con todo lo que tenía. El drugano supo que lo haría bien y la obvió. Mantuvo su esencia activa por si tenía problemas, pero la dejó obrar su magia. Antes de volver la mirada, Ámber ya había acabado con todos sus caballos. Tenían algo más de tiempo.


  
     
  


  —¡Espera! —gritó al neutral ante él, que trataba de entrar en el poblado. Este dormía ajeno a la guerra de dioses en sus puertas—. Detente, no te haré daño.


  
     
  


  El hombre se volvió, sujetándose la pierna herida. Una runa negra brillaba sobre su piel allí donde había impactado, atravesando su pantalón. La sangre caía hasta su pie y se veía obligado a tirar de la pierna con las manos para avanzar.


  
     
  


  —¿Quién eres? —preguntó, dando un paso atrás. Nefrén comprendió su miedo y volvió a su forma humana.


  
     
  


  —Mi nombre es Nefrén y la drugana que ves a lo lejos reteniendo a los magos humanos es Ámber —se presentó, haciéndole ver que estaba de su parte—. Puedo ayudarte.


  
     
  


  —¿Cómo?


  
     
  


  —Primero quitando esa runa de tu pierna. —Nefrén no solo había practicado con la espada durante aquellos años, sino que había tratado de entender las runas negras. En su habitación tenía un extraordinario compendio de runas de su puño y letra. Por suerte Ámber no podía ver lo que iba a hacer. Jamás usaría la magia rúnica ni para salvar su propia vida, pero sí la de otros. Además, Ámber estaba ocupada en la distancia y no se enteraría—. Conozco esta runa y sé eliminarla. Pero tendrás que guardar el secreto. Si mi compañera pregunta dirás que fue una flecha.


  
     
  


  El neutral asintió y se giró para que Nefrén la viera con claridad. Se concentró y comenzó a deshacerla, trazando sus líneas al revés. La runa se fue apagando poco a poco a la vez que el rostro del neutral dejaba de expresar dolor.


  
     
  


  —Mi nombre es Eldrich —se presentó—. Gracias por curarme, pero debo escapar de aquí.


  
     
  


  —Te acompañaré.


  
     
  


  Unos segundos de duda, tal vez los más imperantes de la historia de los neutrales, hicieron su presencia ante ellos. Eldrich miró a Nefrén de arriba abajo, tratando de comprender qué hacía un drugano negro ayudándolo. Hasta él conocía la historia de su raza y sus congéneres.


  
     
  


  —Tú quieres algo de mí. ¿El qué? —preguntó sin tapujos. Ambos eran druganos que habían perdido la juventud, aunque Nefrén hacía muchos más años. No había motivo para esconderse.


  
     
  


  —Repuestas. Hace años vimos a unos congéneres tuyos en el continente. Hablaban de una ciudad ajena en la que los neutrales vivíais en paz. Desaparecieron a través de un portal en el suelo. Quiero saber qué ocurre con tu raza, pues la mía está en decadencia y quiero salvarla.


  
     
  


  —No es la única en decadencia, me temo. ¿Los druganos negros tenéis palabra? —preguntó Eldrich seriamente, manteniendo sus ojos dorados en los negros de Nefrén.


  
     
  


  —Sí, y la respetamos hasta la muerte.


  
     
  


  —¿Incluso si esa palabra es con una raza ajena?


  
     
  


  —Yo sí —aseguró Nefrén y Eldrich le creyó.


  
     
  


  —Entonces prométeme que me dejarás en libertad. Estoy en un territorio extranjero y no tengo vuestras habilidades. Llévame a un lugar seguro y te diré lo que quieras saber. Después me dejarás libre.


  
     
  


  Nefrén se pasó la lengua por los labios, tratando de decidir. Tenía al primer neutral en siglos, si no milenios, ante él. Miró tras de sí y descubrió a Ámber yendo hacia ellos. Los magos lanzaban sus magias al aire, obligando a la drugana a emplearse a fondo para esquivarlo todo. No tenía mucho tiempo para decidir.


  
     
  


  —Está bien, tienes mi palabra, neutral —aceptó finalmente—. Transfórmate y salgamos de aquí.


  
     
  


  —No... no sé hacerlo —murmuró.


  
     
  


  —Tiene que ser una broma.


  
     
  


  —¿Te crees que vengo corriendo por gusto?


  
     
  


  —Mierda.


  
     
  


  Nefrén se transformó mientras Ámber llegaba hasta ellos. Aterrizó a su lado, con la espada apuntando al neutral.


  
     
  


  —No preguntes, pero guarda tu espada y agárralo de un brazo. Hay que llevárselo, no puede volar. Luego te lo explico —prometió mientras sujetaba una de las muñecas del neutral. Este le devolvió el agarre.


  
     
  


  —Tiene que ser una broma —dijo Ámber, lo que hizo sonreír a Eldrich ante su mismo comentario.


  
     
  


  La drugana soltó un improperio mientras agarraba la otra mano del neutral. Después saltó hacia el cielo tratando de coordinarse con Nefrén, lo que resultó terriblemente difícil y agotador.


  
     
  


  —Crucemos la ciudad y volemos bajo, tal vez no nos vean entre las casas. Después hacia el norte —ordenó Nefrén. Ámber no se dignó en contestar, aunque obedeció.


  
     
  


  Sobrevolaron las casas del poblado viendo cómo la población se asomaba a verlos, desconcertados y aterrados por su presencia. Todo lo que hacía Nefrén aquella noche iba en contra de las órdenes de Kem, pero ¿acaso tenía otra posibilidad?


  
     
  


  “No —se mintió”.


  
     
  


  



  
    CAPÍTULO 10

  


  
    HERIDA, HELADA Y ABRASADA

  


  A pesar de la torpeza de su vuelo, lograron atravesar el pueblo y salieron por el otro lado. Volvieron la vista tras de sí y vieron cómo el poblado despertaba asustado por la batalla de Ámber y los magos. Esta había sido ruidosa y luminosa. Habían llamado más la atención aquella noche que todos los druganos negros en los últimos cien años, estaban seguros.


  
     
  


  Volvieron la vista al frente, de nada les serviría mirar atrás. Estaban demasiado lejos de los magos humanos para que los atacaran, por lo que lo único que necesitaban era ponerse a salvo. Nefrén miró bajo él y encontró los ojos dorados del neutral observando a Ámber. Este no apartaba la mirada de ella. Dedujo que sería a causa del miedo ante su actitud anterior y lo pasó por alto.


  
     
  


  Elevó su mirada hacia las afueras de la ciudad y descubrió que no era el único que miraba al neutral. Frente a ellos se alzaba una vanguardia de más de dos docenas de magos. Nefrén se detuvo y tiró del neutral. Ámber se volvió hacia él, sorprendida. Sus ojos no habían dejado de mirar al cielo al que quería regresar. Siguió la dirección de la mirada de Nefrén y chasqueó la lengua.


  
     
  


  —¿De dónde han salido tantos?


  
     
  


  —No lo sé, pero si no hacemos algo nos rodearán. Los de la ciudad no tardarán en llegar —dijo Nefrén, tratando de decidir.


  
     
  


  —¿Qué propones?


  
     
  


  —Enfrentarnos a ellos. Rápidos y letales. Escapar después, lo importante es rescatar a Eldrich.


  
     
  


  —¿Quién? —preguntó la drugana, que no había escuchado su nombre.


  
     
  


  —Yo —dijo una voz debajo de ellos.


  
     
  


  —Dejémoslo aquí y volemos lejos —dijo Ámber sin ningún tipo de remordimiento—. No vamos a morir por un neutral que ni siquiera puede transformarse. ¿De qué nos puede servir un inútil como él?


  
     
  


  —No, lo salvaremos. Aunque sea un inútil, tiene secretos para nosotros. Le he dado mi palabra, Ámber. Si no estás dispuesta a luchar junto a mí, vete. Yo me encargaré de los humanos. Quizá así puedas quedarte mi granja...


  
     
  


  —No pienso dejar que te lleves toda la gloria y no voy a quedarme tu maldita granja —gruñó la mujer—. Será mejor que lo bajemos al suelo cuanto antes y acabemos con ellos.


  
     
  


  Nefrén asintió y descendieron hasta el suelo.


  
     
  


  —Retrasa a los de la ciudad cuanto puedas.


  
     
  


  —Hacerlo robará vidas humanas y lo sabes, Nefrén —le advirtió, aunque a ella no le preocupaba más allá de desobedecer a Kem.


  
     
  


  El drugano no respondió y simplemente asintió. Su raza estaba por encima de la humana. Ámber se elevó de nuevo en el aire al instante y desapareció sobre las casas. Ella tenía mucha menos consideración por los humanos que él. Nefrén negó con la cabeza odiándose a sí mismo por lo que se vio obligado a hacer. Tras él comenzaron a elevarse las explosiones entre las viviendas y los gritos de pánico y miedo no tardaron en unirse a ellas.


  
     
  


  Nefrén plegó las alas y empezó a correr hacia los magos.


  
     
  


  —¡Mantente vivo! —le gritó a Eldrich, que no supo qué responder. Era obvio que su intención era permanecer vivo, pero el problema residía en el cómo hacerlo.


  
     
  


  Abandonó al neutral y centró su atención en los magos. Estos comenzaban a formular hechizos mientras avanzaban. Su paso era lento y no poseían caballo alguno que los llevara. Doscientos metros y Nefrén sintió una risa angustiada emanar de su boca.


  
     
  


  “¿Qué son dos docenas de magos frente a los miles de Ashgar de hacía solo unos días? —se mintió”.


  
     
  


  Se llevó la mano a la cintura y descubrió esta vacía. Habían sido demasiados años junto a su espada como para olvidarla tan rápido. Una punzada de nostalgia se apoderó de él. Aquella batalla no sería con el acero, por lo que trató de apartar el recuerdo de su mente y se detuvo. Lo único que le quedaba era la magia, y para ella era mejor concentrarse.


  
     
  


  Según sabía, los magos humanos no tenían la facultad de sentir a sus enemigos a su alrededor, por lo que decidió arrebatarles la visión. Comenzó a crear una niebla a su alrededor, tan oscura como una noche sin luna. Solo el resplandor de los ataques dentro de la ciudad se veía reflejados en la niebla.


  
     
  


  Los magos no tardarían en cambiar sus hechizos para barrer su magia, por lo que tuvo que darse prisa. Del suelo comenzó a hacer crecer lanzas de piedra que buscaron atravesar a los magos. Extendió su alma, los encontró y atacó. Cuatro magos fueron atravesados de abajo arriba por sus lanzas afiladas, quedando ensartados donde jamás volverían a caminar.


  
     
  


  “Veinte más —pensó Nefrén, esperanzado y dolido al mismo tiempo”.


  
     
  


  La niebla se disipó gracias a los vientos de los magos, que zarandearon al drugano tanto como a ellos. Esta vez se dividieron. Unos pocos se dedicaron a proteger a sus compañeros, interponiendo objetos ante ellos o creando barreras mágicas. Los que tenían la lengua libre atacaron a Nefrén.


  
     
  


  No tardó en comprender qué estaban tramando. Del cielo comenzaron a caer intensos rayos a su alrededor y se vio obligado a hacer uso de toda su velocidad para esquivarlos. Aun así, más de uno golpeó su cuerpo, provocando quemaduras intensas allí dónde se estrellaban.


  
     
  


  Gritó de dolor y siguió esquivando los ataques, pero su velocidad se reducía. Fue entonces cuando el dolor lo enfureció, trayendo de nuevo el brutal Nefrén de su juventud que hubiese sido el líder de los druganos negros si hubiese querido. Apretó los dientes y corrió directamente hacia los magos. El recurso de estos era la distancia y él debía reducirla. El cielo cambió de color, cubriéndose de nubes negras que siguiendo al drugano a medida que corría hacia sus enemigos, saltando a uno y otro lado, esquivando los rayos.


  
     
  


  Pero los magos no le dejarían acercarse y no tardaron en crear barreras, elevando grandes rocas del suelo. Nefrén saltó sobre ellas para encontrarse con una grotesca bola de fuego que impactó contra su pecho, lanzándolo por los aires hacia atrás. Cayó pesadamente al suelo donde unas cadenas rodearon sus extremidades. Trató de ponerse en pie, pero estas aguantaron. Tensó los músculos y tiró de nuevo sin más resultado.


  
     
  


  Los magos comenzaron a rodearlo mientras él decidía qué hacer. Aún le quedaba un recurso que no quería usar, que se negaba a usar. Nefrén prefería caer en la batalla a usar las runas. La muerte era una amiga que no le era ajena y que le prometía el descanso que no había tenido en su vida. Se sumergiría en un mar de paz y tranquilidad en el que dejar los problemas de su raza en manos de otros más jóvenes y valientes. A su edad las batallas perdían su significado y se difuminaban en el corazón de los años.


  
     
  


  Miró tras de sí y vio a Eldrich corriendo mientras Ámber caía del cielo fuera de la ciudad. Cerró los ojos y suplicó a la Diosa que no arrebatase la vida de la drugana. Ella aún tenía oportunidad para hacer las cosas bien, él ya solo para no hacerlas mal. Pero la Diosa jamás respondía, por lo que le tocó a él jugar el papel de salvador. Negó con la cabeza y aceptó resignado que la única manera de escapar era hacerlo por las malas.


  
     
  


  Su mano comenzó a dibujar una runa negra en el suelo. Esta giró rápidamente bajo sus dedos, tanto que sus líneas se desdibujaban en el aire. La elevó y cortó con ella las cadenas que retenían sus extremidades.


  
     
  


  —¡Apartaos! —gritó uno de los magos, cayendo en la cuenta de lo que ocurría.


  
     
  


  —Tarde —murmuró Nefrén.


  
     
  


  Nefrén dio fuerza a su runa y la hizo crecer hasta tener dos palmos de ancho. A continuación, giró sobre sí mismo y lanzó sobre el amago más cercano. Con una notable mano experimentada y habilidosa, comenzó dibujó una cadena de runas a su alrededor. El mago no pudo evitar que le impactara, atravesándolo por la mitad. Ambas partes cayeron al suelo mientras el mago aún gritaba de pánico. Su cuerpo se convulsionó mientras la vida se escapaba de él. Sus compañeros lo vieron aterrados y lanzaron sus ataques sobre Nefrén.


  
     
  


  Con la otra mano, el drugano golpeó el suelo arrastrando la cadena de runas y la elevó por encima de su cabeza. De la línea de símbolos emergió un torbellino oscuro que rodeó al drugano impidiendo que ningún ataque penetrara la defensa. Se concentró e hizo volar la runa entre los magos.


  
     
  


  “Dieciocho... diecisiete... quince... —Nefrén llevaba la cuenta de los cadáveres que dejaba a su alrededor”


  
     
  


  Para su sorpresa, los magos no cesaban en sus ataques, que impactaban una y otra vez contra su barrera. La magia humana no era comparable con las runas, sobre todo con las cadenas de estas. Su poder estaba fuera de su comprensión. Sonrió y siguió masacrando a los humanos. Para su sorpresa, varias mujeres cayeron bajo su ataque. Ni se inmutó, había sido su decisión enfrentarse a él.


  
     
  


  “Ocho... siete... —Y de pronto su runa explotó, impactada contra la barrera de una humana”.


  
     
  


  Los seis magos restantes se protegieron dentro de ella y Nefrén pudo sentir claramente su magia formándose ante él. Frunció el ceño, pues no era magia humana. Extendió las manos y abrió una pequeña ventana en su defensa para comprobar que una maga humana estaba dibujando una cadena de runas ante él.


  
     
  


  —No puede ser... —murmuró.


  
     
  


  Cuando la maga lanzó la cadena hacia él y sintió cómo esta anulaba la suya propia, eliminando su barrera, supo que era verdad. Los magos habían aprendido a usar las runas negras. Ante él tenía las consecuencias de los actos de Kem. Ahora su mayor peligro era la raza más numerosa y los únicos que podían contrarrestar su magia eran los druganos blancos con sus propios símbolos. Y estos estaban todos muertos, o casi. Rescatar a Marit se volvió algo aún más importante en su mente.


  
     
  


  “Paso a paso”.


  
     
  


  Los magos dejaron paso a la mujer que caminó hacia Nefrén. Ni siquiera miró a los cadáveres que aún salpicaban el campo con su sangre. No había pena en su mirada o venganza por sus vidas. No, la mujer caminó hasta el drugano con calma, mirándolo con curiosidad. Cuando la última pieza de su mente encajó, sonrió.


  
     
  


  —Volvemos a encontrarnos, mi señor oscuro —dijo con complicidad—. Es verdad que esperaba un reencuentro más... pausado, pero me temo que no podemos elegir nuestro destino, ¿verdad?


  
     
  


  Nefrén no se dignó en contestar. Echó una rápida mirada tras él y no encontró ni a Ámber ni a Eldrich.


  
     
  


  —¿Tus amigos? No te procures, pronto vendrán. No son tan hábiles como tú, ellos no tardarán en caer. Por mucho que destruyáis la ciudad sobre nuestras cabezas, seguiremos adelante.


  
     
  


  —Ya veo como seguís adelante sin las cabezas —dijo Nefrén, señalando los cadáveres a su alrededor. La maga se encogió de hombros.


  
     
  


  —Todos sabemos a lo que nos arriesgamos para liberar este continente de la tiranía de los druganos —afirmó rotunda—. Cada una de sus vidas estará correctamente reclamada por los dioses de verdad si nos conduce a la salvación.


  
     
  


  —Los humanos sois libres desde hace siglos. No hay tiranía sobre vosotros, ilusa.


  
     
  


  —Ah, ¿sí? Bueno, entonces será mejor que nos vayamos, chicos. Hemos cometido un error con este pobre viajero. Disculparos y dejemos que siga su camino.


  
     
  


  —Perdón, pajarito —se burlaron sarcásticamente. Nefrén apretó los dientes.


  
     
  


  —¿Quién eres? —preguntó el drugano, tratando de conseguir información. Extendió su mente y encontró a Ámber con vida y al neutral junto a ella.


  
     
  


  —Oh, ¿no te acuerdas de mí? ¿No recuerdas a la niña que dejaste tirada, herida y helada para que muriera? —le espetó. Nefrén no logró recordad quien era—. Solo tenías que curarme la pierna, pero no, el Dios Desaparecido no se dignó en cuidar a una niña herida. ¡Los lobos me persiguieron durante días! ¡No les bastó el festín que se dieron con los cadáveres de los magos que tú y tu maldito señor asesinasteis!


  
     
  


  Nefrén frunció el ceño, comenzando a recordar. No podía ser aquella chiquilla. Tragó saliva.


  
     
  


  —¿Sadie?


  
     
  


  —Veo que me recuerdas entonces. Dime, ¿pensaste en volver a rescatarme?


  
     
  


  —Ni por un segundo —respondió Nefrén sinceramente. No se había vuelto a acordar de ella ni una sola vez en aquellos años.


  
     
  


  —¿Lo veis, hermanos? No somos más que hormigas bajo sus pies.


  
     
  


  —Te salvé la vida —dijo Nefrén. Ella lo miró con una sonrisa torcida—. Te dejé inconsciente para que no llegaras a la fortaleza y así Kem no te asesinara como al resto de tu maldita compañía. Me debes la vida, humana.


  
     
  


  La mujer escupió en el suelo ante él, despreciando sus palabras. Habían sido demasiados años de odio y rencor para apartarlos con una simple frase.


  
     
  


  —Me condenaste a muerte, solo aplazaste el momento. Una chiquilla muerta de frío, herida, agotada y helada en mitad de un bosque lleno de animales salvajes sedimentos de sangre... Era el mismo destino, solo que más lento.


  
     
  


  —Yo te veo muy viva —ironizó el drugano.


  
     
  


  —Porque yo misma me salvé. No esperé a que los dioses volvieran a por mí. Eso es lo que los humanos hemos aprendido estos años, mi señor, que solo nosotros podemos cuidar de nosotros. El reinado de los druganos ha llegado a su fin —aventuró.


  
     
  


  —El rencor solo conduce al odio y este a la oscuridad —aseguró Nefrén tratando de hacerla razonar.


  
     
  


  —Y en eso eres experto. ¿Verdad, espectro oscuro? ¿Crees que no sabemos lo que hace tu raza con los humanos? Mira tras de ti y dime qué ves. —Nefrén obedeció y contempló la pequeña ciudad en llamas. Ámber había cumplido sobradamente con lo que pensaba. La drugana no había dudado en su ataque, costase las vidas que costase. Nefrén volvió la cabeza, abatido. Él había dado la orden—. No somos más que juguetes para vosotros. Nos utilizáis y nos abandonáis, cuando no sesgáis nuestras vidas. Este mundo estará mejor sin vosotros y yo haré que se cumpla ese futuro.


  
     
  


  —No sabes lo que dices, humana. Solo nosotros podemos salvar a este continente de la decadencia. Los druganos negros recuperarán la tierra...


  
     
  


  —¿Para qué? ¿Qué tenéis para aportar a este mundo? Solo hay muerte a vuestro alrededor, y lo sabes tan bien como yo. Te jactas de ser el salvador, pero asesinas sin que tiemble lo más mínimo tu pulso. No eres más que otro carnicero con alas que cree que su trono tiene el color adecuado.


  
     
  


  Nefrén se quedó sin palabras, atónito, pues sabía que la mujer tenía más razón de la que quería reconocer. Su mano volvió a su cintura y la encontró vacía de nuevo.


  
     
  


  —Mierda...


  
     
  


  —¿Has perdido tu espada, pajarito? —se burló Sadie—. Dime dónde está y yo misma iré a por ella.


  
     
  


  —Antes muerto.


  
     
  


  —Oh, por supuesto, antes debes morir para que yo... en fin, tu siguiente movimiento es la muerte. ¿Estás preparado para encontrarte con tu sucio destino? —Sadie se guardó para sí misma sus intenciones.


  
     
  


  Comenzó a dibujar una runa en el aire mientras sus compañeros iniciaban sus hechizos.


  
     
  


  —¡Despierta! —gritó Eldrich, zarandeando a Ámber con todas sus fuerzas. El neutral estaba debajo de la drugana, tumbado en el suelo—. Maldita sea, responde.


  
     
  


  La apartó de encima de él y la dejó acostada a su lado, teniendo buen cuidado de no aplastar sus alas con su cuero. Aun a riesgo de desbordar su furia, la abofeteó hasta que movió los brazos torpemente. Abrió los ojos y contempló a Eldrich, desconcertada.


  
     
  


  —¿Qué ha pasado? —preguntón mirando a los dorados ojos del neutral. Estos se mostraban preocupados por ella—. ¡Aparta!


  
     
  


  Ámber lo empujó con suficiente fuerza para lanzarlo bien lejos de ella. El neutral cayó ágilmente sobre sus pies a más de dos metros. Volvió hacia ella, aunque se mantuvo a una distancia de seguridad prudencial.


  
     
  


  —Caíste desde el cielo y te cogí antes de que te estrellaras contra el suelo —le recordó altivo. Toda vida era valiosa y él lo sabía perfectamente. Todos y cada uno de los seres eran especiales. Quizá no tanto como él, es verdad, pero sí lo suficiente para que merezca la pena tratar de mantenerlos con vida—. No me parece bien dejar morir a quien trata de salvarme la vida.


  
     
  


  —Cállate. ¿Dónde está Nefrén? —Ámber miró en todas direcciones y no lo encontró por ningún lado. Extendió su mente y lo descubrió luchando contra los magos humanos, solo que no reconoció la magia que percibía. Lo achacó a acabar de despertar y lo obvió—. Vamos a salvarlo.


  
     
  


  —¿Qué hay de los magos de la ciudad?


  
     
  


  —Ya no hay ni magos ni ciudad, neutral. Hice lo que debías de haber hecho tú hace horas. De ser así, no estaríamos en esta situación —le espetó. Para ella no era más que un niño que no sabía defenderse. Guapo, sí, pero un niño alto y sobrio con una barba corta bien cuidada.


  
     
  


  —Vamos a por tu amigo, entonces.


  
     
  


  —Acabarán contigo, quédate aquí. Pero te juro que como escapes...


  
     
  


  —No puedo luchar, pero puedo hacer algo mucho mejor. —Ámber lo miró con una ceja levantada. ¿Qué podía hacer el neutral útil en la batalla si no podía luchar?—. Cada drugano tiene su propio poder, y el mío es mostrarle cuál es el suyo.


  
     
  


  —No tengo ni idea de qué me estás diciendo —le cortó—, y no tengo intención de averiguarlo.


  
     
  


  Ámber se dispuso a saltar hacia el aire, pero Eldrich la agarró por el brazo.


  
     
  


  —Suéltame ahora mismo si no quieres que...


  
     
  


  El neutral tiró de ella y golpeó su pecho con la palma contraria. Ámber se sintió caer, mecer en un abismo de fuego. Eldrich la sujetó mientras esta perdía el sentido, cayendo al suelo en sus brazos. Solo esperaba que su viaje fuera corto, pues Nefrén no tenía mucho tiempo. Miró hacia donde se suponía que estaba el drugano y suspiró. Ya no le quedaban cartas que jugar.


  
     
  


  Ámber cayó en un pozo de oscuridad que la envolvió, la rodeó y la abrazó. Su primera reacción fue transformarse, dejar que sus alas brotaran de su espalda y así le permitieran frenar su alocado descenso. Miró a lo que creía que sería arriba, pues sin saber la razón no lograba orientarse, pero no encontró luna alguna que le diera su poder. Una sensación de miedo la atenazó mientras movía su cabeza en todas direcciones, no encontrando más que oscuridad a su alrededor.


  
     
  


  Nada estaba en su sitio y no había un arriba o abajo. Era un abismo de oscuridad en el que se sentía caer, pero no caía, pues nada se movía a su alrededor. Todo era noche sin luna y frío desgarrador. Sus ojos buscaron algo a lo que agarrarse y estiró la mano en busca de cualquier cosa que la sujetara. Fue en vano, nada apareció al alcance de su mano. Trató de dar un paso al frente y nada ocurrió. Sus pies se mantuvieron flotando en un aire inexistente.


  
     
  


  Allí dentro solo funcionaba su mente, pues en el interior de uno mismo es donde uno encuentra su verdad. Eldrich había dado un empujón a la drugana que podía lanzarla al vacío. Ámber recordó al neutral y una sensación de odio la asaltó.


  
     
  


  —Maldito neutral cobarde —gruñó, sorprendiéndose de lo densa que sonaba su voz. Su aliento creó pequeñas nubes de vapor frente a sus labios—. ¿Qué narices has hecho? En cuanto te ponga las manos encima te voy a...


  
     
  


  Ámber gesticuló cómo lo estrangularía y descubrió que sus brazos no aberraban protección alguna. No había chaqueta de cuero o camisa que la protegiera del frío. Recorrió su cuerpo y encontró sus sensuales formas siendo expuestas a la oscuridad. Se encogió de hombros, pues le encantaba su cuerpo y lo que este la hacía sentir. Que mirara quien quisiera, ya podía haber mil ojos que ella no se encogería por mostrar un poco de piel.


  
     
  


  Sin embargo, lo que sí la molestó era el frío que comenzaba a sentir. Cada respiración era más gélida y pronto comenzó a dolerte al respirar. Al principio fue solo una molestia, luego una irritación y finalmente dolor. Se llevó las manos a la garganta y trató de hacerla entrar en calor, pero sus dedos se negaron a cerrarse sobre sí misma. Miró sus manos con terror, pues estas adquirían rápidamente un insano color azulado.


  
     
  


  Sus dientes comenzaron a castañear sin que pudiera evitarlo.


  
     
  


  —¿Qué... qué... qué naric...? —trató de decir, pero le fue imposible.


  
     
  


  La saliva se congelaba en su lengua. Se dobló sobre sí misma y trató de abrazar su cuerpo desnudo para mantener el calor. Ni mucho menos fue suficiente, pero aún le quedaba su propia magia.


  
     
  


  “Nada me derrotará, yo soy el fuego abrasador —pensó, incapaz de pronunciar las palabras”.


  
     
  


  Extrajo fuerzas de su ser y las ordenó que la rodearan formando una esfera, tal y como había hecho Nefrén unos días antes. Nunca lo reconocería, pero había aprendido mucho con él. Torció el gesto, recordarla que estaba flotando desnuda y congelada mientras él podía estar muriendo, la robaba las fuerzas.


  
     
  


  Cerró la esfera, esta vez lo suficientemente pequeña para caber abrazada a sí misma, y tras ello creó una esfera de fuego ante ella. Era un sol en miniatura que la habría de calentar lo suficiente para poder pensar en cómo salir de allí. Acercó sus manos temblorosas a la magia, pero no sintió su calor. No emitía más que una tenue temperatura que no era capaz de compensar el frío de su cuerpo. Incrementó su energía hacia ella, pero no funcionó.


  
     
  


  Aterrada vio cómo la burbuja que la protegía comenzaba a congelarse a su alrededor, a cristalizarse ante ella. Miró hacia lo que debía de ser arriba y el resultado era el mismo. Unos segundos después, estaba cubierta por una capa de hielo blanca y azulada, que amenazaba con colarse en su pequeño refugio. Redobló sus esfuerzos sobre la magia, pero en vez de aumentar su calor, dejó de girar sobre sí misma y se congeló ante sus ojos.


  
     
  


  —No... no... no puede ser —dijo entrecortadamente. Era incapaz de controlar su mandíbula, que subía y bajaba al ritmo de sus contracciones—. No dejaré que...


  
     
  


  Ámber gruñó y apretó los dientes tanto que creyó que se romperían bajo su fuerza. No se iba a dejar vencer por un poco de frío. Ella era el fuego, las llamas abrasadoras que barrían a sus enemigos.


  
     
  


  —Y que salvarán a mis amigos —dijo a la estática esfera de hielo.


  
     
  


  Sus músculos se tensaron, su espalda se contrajo y estiró los pies reventando la burbuja de su magia. El frío glaciar la impactó con intensidad, su cuerpo cambió de color y solo sus ojos permanecieron libres al influjo de la temperatura. Su vista se nubló y su corazón se apagó. Todo quedó en silencio en aquel abismo de frío y caos en el que flotaba sin esperanza.


  
     
  


  “No me rendiré. No dejaré que Nefrén se enfrente solo a esos malnacidos. Nuestra raza vivirá y nuestro recuerdo permanecerá. No dejaré que caiga en el frío eterno del olvido —se dijo a sí misma—. Porque yo soy el fuego abrasador. Cueste lo que cueste”.


  
     
  


  Y su corazón latió de nuevo. Al principio no fue más que un latido, un primer impulso de vida a través de sus arterias. Tras él, un nuevo aliento emergió de su corazón, dando calor a su cuerpo que comenzaba a despertar. Su piel poco a poco volvió a su color natural, inundado por el calor de la vida y la determinación, pues ella era el fuego abrasador.


  
     
  


  Y lo demostró.


  
     
  


  Del cuerpo de la drugana comenzaron a salir llamas en todas direcciones. Estas se agitaban enérgicamente, azotando la oscuridad con su brillo y calor. El frío desapareció bajo su influjo y al fin apareció un suelo bajo sus pies. Ámber sintió el tacto de sus pies contra él y sonrió.


  
     
  


  Ya nada la detendría.


  
     
  


  Ámber volvió en sí descubriendo a Eldrich a pocos metros. El neutral trataba de ver a Nefrén en la distancia, dando pequeños saltos para mirar desde más arriba. Ámber puso una mueca de desprecio ante su incapacidad para transformarse, pero pronto la apartó de su rostro. A su alrededor, toda la vegetación del suelo estaba quemada cuando no permanecía en llamas directamente.


  
     
  


  Se puso en pie sintiendo la misma sensación que había experimentado en su sueño. Para su fortuna, seguía vestida, aunque debía reconocer que la sensación de las llamas emergiendo de cada poro de su piel no la desagradaba. Apretó los puños tal y como había hecho en el sueño y un pequeño torbellino de fuego giró a su alrededor, elevado una bocanada de humo hacia el cielo.


  
     
  


  —Qué me aspen si no...


  
     
  


  Eldrich volvió la vista hacia ella al escucharla y ver el reflejo de las llamas a su alrededor. Volvió corriendo y se situó a su lado, contemplándola orgulloso y sonriente.


  
     
  


  —Veo que lo has conseguido.


  
     
  


  —¿Que he conseguido qué? —preguntó furiosa. Comenzó a caminar hacia Nefrén. Las alas volvieron raudas a su espalda.


  
     
  


  —Encontrar tu propio poder. —Eldrich se interpuso en su camino.


  
     
  


  —Mira, neutral, no tengo ni idea de qué me estás diciendo. —Ámber lo apartó con un brazo y él la sujetó con fuerza, obligándola a mirarlo a los ojos. El negro se perdió en el dorado—. No tengo tiempo para...


  
     
  


  —Has encontrado tu propia habilidad, que solo tú puedes utilizar. Todos los druganos son especiales, Ámber, y tú acabas de descubrir por qué lo eres.


  
     
  


  —Suéltame si no quieres que te golpee con esa nueva habilidad tuya —le espetó, pero antes de volverse hacia Nefrén frunció el ceño. Suspiró—. ¿Tú has hecho esto?


  
     
  


  —Solo te he abierto la puerta. Tú has recorrido el camino. Mi habilidad es conducir, a mí mismo a través de los mundos y al resto de druganos a través de sí mismos.


  
     
  


  —Todo eso que soñé, ¿era verdad?


  
     
  


  —Sí. Sea lo que sea lo que hayas visto, puedes repetirlo aquí y ahora. Es tu habilidad y te acompañará para siempre.


  
     
  


  Ámber asintió, ya pensaría en ello después. Eldrich la soltó y buscó a Nefrén.


  
     
  


  —Mejor, porque odio el frío. Mantente vivo, volveré con Nefrén a que nos expliques muchas más cosas.


  
     
  


  La drugana se elevó en el cielo, camuflándose con la noche recortada contra el incendio de la ciudad. Tal y como había dicho, era un fuego abrasador, y había quemado el poblado por completo, incluidos sus habitantes. Ascendió y vio a Nefrén hablando con un grupo de magos, que no debía de ser más de media docena. Una de ellos lo miraba directamente a los ojos. Ante su sorpresa, comenzó a dibujar una runa ante ella.


  
     
  


  Ámber no conocía las runas, ni lo que significaban o lo que podían hacer, por lo que su heroísmo bien podía describirse como osado y poco meditado. Viendo que Nefrén no se movía de su lugar lo creyó herido y comenzó a descender a toda velocidad.


  
     
  


  Al mismo tiempo, los magos comenzaron a atacar a Nefrén, que se cubrió con un escudo negro meditando cómo proceder. Los magos lo rodearon y lanzaron su ataque. De sus puños salieron lenguas de hielo que impactaron en la defensa del drugano, que no tardó en comenzar a sentir el frío. Aquella protección bloqueaba la magia, pero no sus efectos, al menos todo lo que él querría. Comenzó a sentir cómo bajaba la temperatura mientras la esfera se congelaba.


  
     
  


  Pronto su color negro se mezcló con el blanco y azul de los magos. De su boca escapó el vaho proveniente de su interior al contacto con el frío de la burbuja. Sadie sonrió en la distancia, dibujando una nueva runa detrás de otra. Ella no se limitaría a darle muerte. Él había sido el causante de su desdicha, de su miedo, de su dolor. Debía de pagar por ello. Dejó que el resto de magos lo controlara y se concentró en su parte.


  
     
  


  Pero Nefrén no se rendiría. Apoyó una rodilla en la tierra y creó una pequeña esfera de fuego ante él, pero cada vez que esta comenzaba a rotar se detenía, congelada por el gélido aire. Simplementes no tenía fuerza suficiente para defenderse, al menos sin su espada. Por primera vez en muchos años, Nefrén se sintió al borde de la muerte, y no le importó. Cerró los ojos y casi pudo sentir la balsa de paz en la que sumergiría tras su último aliento.


  
     
  


  Para su sorpresa, esta comenzó a agitarse, enfureciéndolo. ¿Quién agitaba su descanso eterno? Ese mismo alguien caía del cielo y se plantaba delante de Nefrén.


  
     
  


  —¿Quién eres tú? —preguntó Sadie.


  
     
  


  —¡Soy el fuego abrasador! —gritó Ámber.


  
     
  


  Igual que había hecho en el sueño y apretó todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. Las llamas comenzaron a envolverla, a rodearla y zarandear todo lo que se encontraban en su camino. Llenó la esfera de Nefrén que se derritió bajo su intenso calor.


  
     
  


  Y siguió creciendo.


  
     
  


  —¡Apartaos! —gritó Sadie. Esta comenzó a cambiar su cadena de runas. La vida le había enseñado que los druganos tenían muchas facultades y debilidades, pero no aquella. Estaba ante algo que no conocía y no iba a dejar que la derrotaran con ello. Comenzó a envolverse dentro de la cadena de runas. Sus compañeros la miraron y asintieron, decididos—. Ganaremos esta batalla hermanos, pero hoy no.


  
     
  


  Sadie desapareció mientras Ámber dejaba salir de su cuerpo toda su energía en forma de llamas. Estas crecieron más de veinte metros y se elevaron como una lengua de fuego y lava tangible. Giró a su alrededor, ganando velocidad a cada instante. Los magos dejaron de atacar a Nefrén ahora que no eran capaces de atravesar las llamas y volvieron la magia contra ellos, tratando de protegerse del calor abrasador.


  
     
  


  Pero no fue suficiente cuando la boca de la tormera de llamas dejó de ascender y se detuvo en el aire. La columna se dobló sobre sí misma sin dejar de girar a toda velocidad y se lanzó contra los magos que miraban aterrados la muerte bajar desde el cielo.


  
     
  


  Las llamas los impactaron y derritieron, no dejando nada más que sus huesos y sus armas fundidas. No quedó nada de ellos que se pudiera identificar, aunque no había nadie para hacerlo. Sadie había desaparecido.


  
     
  


  Nefrén sintió que no había ningún enemigo más y se puso en pie, sorprendido de que la magia de Ámber no le afectase a él. Su esfera había desaparecido barrida por las llamas y pudo ver a su compañera ante él. La drugana se mantenía de pie y continuaba con la mirada al frente, concentrada en algo que él no era capaz de comprender.


  
     
  


  Sus ojos negros brillaban rodeados por un borde anaranjado.


  
     
  


  —Ya no hay nadie más, Ámber. Descansa.


  
     
  


  La drugana no respondió, pero su cuerpo sí. Tan rápido como habían llegado las llamas, estas desaparecieron en cuanto la drugana perdió la consciencia. Nefrén pudo ver entonces las consecuencias de su hechizo. A su alrededor, todo había sido calcinado a menos de cincuenta metros. No quedaba nada con vida salvo ellos, pues incluso la tierra se había derretido con el intenso calor. Ámber había bajado el sol hasta la tierra y la había golpeado con él.


  
     
  


  Nefrén la sostuvo mientras caía y comprobó que estaba viva. La cogió en brazos y buscó a Eldrich, que llegaba corriendo hasta ellos, ahora que el peligro había pasado.


  
     
  


  —Salgamos de aquí —dijo el drugano—, pueden venir más.


  
     
  


  El neutral asintió y ambos salieron corriendo sin importarles la dirección. Solo querían alejarse de allí cuanto antes.


  
     
  


  



  

    CAPÍTULO 11


  


  

    EL REENCUENTRO TRAS LA SEPARACIÓN


  


  El resto de la noche se intercambiaron para transportar a Ámber los más lejos posible del pequeño pueblo devastado por la drugana. Cada pocos cientos de metros se veían obligados a hacerlo, pues Nefrén estaba agotado y Eldrich no estaba en buena forma. Mantuvieron el ritmo lo más rápido que pudieron y se abstuvieron de conversaciones innecesarias. Tendrán tiempo de sobra para ello cuando escapasen de allí.


  
     
  


  Lo primero era alejarse del lugar de la batalla, y eso hicieron. Aunque sus mentes seguían cursos muy diferentes entre ellas. Nefrén era incapaz de comprender cómo los magos humanos habían aprendido a usar la magia de las runas. Eldrich simplemente trataba de comprender qué era todo lo que veía a su alrededor, pues todo lo que veía lo sorprendía.


  
     
  


  Cuando llegó el alba detrás de ellos, decidieron buscar un sitio adecuado para descansar. Los caminos eran peligrosos, pero estar en campo abierto no les permitiría esconderse si los magos patrullaban la zona. Cuando Nefrén vio una pequeña granja en la distancia, supo que sería el lugar perfecto. Solo esperaba que sus ocupantes fueran responsables con sus actos. Su situación era angustiosa y no podrían permitirse cabos sueltos, por mucho que esos mismos cabos suplicasen por su vida.


  
     
  


  —Vamos a esa granja —le dijo al neutral. Esta asintió sin más, no tenía conocimientos suficientes sobre aquel mundo para comprender las implicaciones de su decisión.


  
     
  


  Nefrén se adelantó con Ámber en brazos y se dirigió directamente a la puerta principal de la pequeña vivienda. Antes de que llegara, un hombre llegó corriendo desde el campo, interponiéndose entre ellos y la entrada. El drugano negro esperó a que llegara con paciencia.


  
     
  


  —¡Alto! —exigió, mirando a los tres visitantes. Su rostro se tranquilizó un poco, solo la inconsciente Ámber portaba arma alguna—. Tengo arqueros apuntándolos. ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí?


  
     
  


  Nefrén extendió su ser y reconoció a dos jóvenes, no mayores que niños, que se escondían entre el heno y los animales con su pequeño arco tensado. Sonrió ante su osadía. Aquellas flechas podían dar a cualquier de los cuatro.


  
     
  


  —Mi nombre es Nefrén, ella es Ámber y él Eldrich. Solo queremos un sitio para descansar hasta la noche. No causaremos problemas y no notaréis nuestra presencia —aseguró.


  
     
  


  —No, no queremos problemas y vuestros ojos me aseguran que los habrá. Dad la vuelta y regresad a de donde quiera que hayáis salido —rechazó el hombre. Nefrén respiró hondo.


  
     
  


  —Me temo que no me ha entendido, buen hombre. No es una petición. Vamos a descansar aquí con tu beneplácito o sin él, por lo que piensa muy bien tus próximas palabras —le advirtió, aunque sonaba a amenaza y así lo entendió el hombre, que dio un paso hacia atrás.


  
     
  


  —No dejaré que ponga en peligro a mi familia.


  
     
  


  —Tu familia corre más peligro con tu rechazo que con tu permiso. Mi paciencia es limitada, buen señor. Mi amiga está débil y necesita descanso. Y bien, ¿qué será? ¿Por las buenas o por las malas? —Nefrén señaló con la cabeza hacia los que debían ser sus hijos—. Me temo que tus retoños con sus pequeños arcos no nos detendrán.


  
     
  


  El hombre dudó y se humedeció los labios, mirando a su alrededor tratando de encontrar una respuesta.


  
     
  


  —Sea razonable, mi señor. Tal vez el destino te haya puesto una prueba ante tu puerta, pero esta es tan fácil de superar como dejarla seguir su camino —se adelantó Eldrich—. No quiero más sangre en mucho tiempo, no te hagas esto...


  
     
  


  Una rápida mirada a sus hijos y se vio obligado a dejar caer sus hombros, abatido.


  
     
  


  —¿Os servirá el granero?


  
     
  


  —Por supuesto —aseguró Eldrich por todos ellos. Nefrén estuvo a punto de protestar, pero se contuvo—. Será más que suficiente.


  
     
  


  —¡Chicos, venid aquí! —gritó a sus hijos, que relajaron sus arcos y llegaron caminando hasta él—. Entrad dentro. Hoy pasaremos el día en casa. Por la noche podréis volver a salir.


  
     
  


  Los jóvenes obedecieron al instante. Tal vez fuera su tono, su buena educación o el miedo a aquel grupo que se parecía demasiado a los espectros oscuros, pero obedecieron y se introdujeron en su vivienda.


  
     
  


  —No necesito decirle que puedo saber si trata de alertar a alguien, ¿verdad? —preguntó Nefrén.


  
     
  


  —No, no es necesario. Creo entender qué es usted y el peligro que representa.


  
     
  


  —Solo contra quien me lleva la contraria. Usted y su familia están a salvo, han sido lo suficientemente razonables. En cuanto caiga la noche no nos volverá a ver y tendrá una fantástica historia que contar en la taberna —aseguró Nefrén.


  
     
  


  El drugano giró hacia su derecha y se dirigió al granero. Dentro encontró gran cantidad de heno de la cosecha anterior. Su olor le hizo recordar a Nefrén cuánto echaba de menos su vivienda y la paz que representaba. Dejó a Ámber sobre una confortable pila y entrecerró la puerta. No deseaba ser cogido por sorpresa, por lo que se sentó frente a la abertura en una caja de madera boca abajo. Dejó otra a su lado e invitó a Eldrich a hacer lo mismo. Este no tardó en aceptar su lugar.


  
     
  


  —Y bien, he cumplido con mi parte del trato —dijo Nefrén.


  
     
  


  —En esencia solo con la mitad, y más bien lo ha hecho Ámber —contestó Eldrich, consiguiendo que Nefrén lo mirara con la ceja levantada—. Pero tienes razón, a fin de cuentas, has cumplido. ¿Qué deseas saber?


  
     
  


  —Quién eres y de dónde vienes, para empezar.


  
     
  


  —Eso es sencillo. Mi nombre ya lo conoces, pero imagino que te refieres a si soy algo especial. —Nefrén asintió—. Se podría decir que sí, tal vez sí que sea un poco especial.


  
     
  


  —Cuéntame por qué. Había demasiados magos humanos tras tu pista para que sea una casualidad.


  
     
  


  —En eso creo que te equivocas. Llevo dos días en este mundo y me persiguen desde el comienzo de esta noche. En mi primer encuentro con ellos ya trataron de detenerme, pero logré escapar por los pelos. En este segundo aparecisteis vosotros. He de decir que esta vez eran muchos más que al comienzo del día —explicó.


  
     
  


  —¿Por qué te buscan?


  
     
  


  —No tengo ni la menor idea, imagino que por lo mismo que vosotros. ¿Crees que eso sí es casualidad?


  
     
  


  —No. Nosotros te buscamos porque eres el primer neutral que llega al continente hace más de quince años. La vez anterior un anciano fue secuestrado por seis de tus congéneres armados. Escaparon antes de que pudiéramos interrogarlos. ¿Tienes algo que ver con ellos?


  
     
  


  —No. Los soldados del rey solo siguen sus órdenes y no estoy al corriente de ellas. Yo me he criado fuera de Heinsen —aseguró, como si Nefrén debiera saber qué lugar era ese.


  
     
  


  —Vamos poco a poco, que ni siquiera sé que es ese tal Heinsen. ¿Cómo has llegado tú o ellos?


  
     
  


  —Oh, eso es lo que me hace especial. Verás, todos los druganos tienen una habilidad especial, como imagino que habrás visto en Ámber. —Nefrén asintió recordando su furia abrasadora. El olor de los cuerpos calcinados aún permanecía en su nariz—. Yo soy capaz de hacer que todos los druganos encuentren su propia habilidad innata. Incluso podría hacerlo contigo, si lo deseas.


  
     
  


  —Ni lo más mínimo. Continúa.


  
     
  


  Eldrich se encogió de hombros. Era normal que no confiara en él.


  
     
  


  —Los soldados que viste pueden regresar a placer al continente. En mi mundo hay tres artefactos que son capaces de moldear la realidad a su antojo. El rey se sirve de ellos para mantener la ciudad a costa de las vidas de los que vivimos fuera de ella. Roba nuestras fuerzas desde jóvenes para luego usarlas en la ciudad. Por eso no puedo transformarme, pues nunca lo he hecho. Jamás he tenido fuerzas para hacerlo —explicó, apenado. Nefrén no se conmovió en absoluto. Hasta dónde él sabía, toda aquella historia no tenía ni pies ni cabeza.


  
     
  


  —¿Cómo lograron volver? ¿Puedes hacerlo tú?


  
     
  


  —A través del portar que alumbra la Luz de la Esperanza —respondió. Nefrén enarcó una ceja, irónico. No había entendido nada—. Tenemos un objeto llamado la Luz de la Esperanza y nueve anillos que permiten abrir portales que llevan hasta ella. Los soldados abrieron un portal con el anillo y por ahí regresaron. ¿Viste el portal de cerca?


  
     
  


  —Más o menos.


  
     
  


  —¿Había una luz tras él?


  
     
  


  —Sí, detrás de muchos soldados. —Eldrich asintió al ver su información confirmada—. Lo que no entiendo es para qué has vuelto. Si tu mundo es tan mágico y permite cambiar las normas a voluntad, ¿qué haces aquí?


  
     
  


  —Mi mundo agoniza —respondió, para desconcierto de Nefrén—. Hemos perdido nuestra esencia para solo formar parte de un grupo que no nos distingue. No hay arte, no hay música, no hay vida en el Hedwig. Los que vivimos fuera de la ciudad agonizamos para ver pasar un día más. Portamos unas cadenas demasiado gruesas para levantar la cabeza.


  
     
  


  —Rebelaros —dijo Nefrén, como si fuera lo más normal del mundo. Él no aceptaría estar encadenado, ¿por qué ellos sí?—. Romper con las cadenas que rodean vuestros cuellos.


  
     
  


  —No podemos o, mejor dicho, ya no podemos. Cuando pudimos hacerlo no nos atrevimos y ahora no somos capaces de lograrlo. No tenemos fuerzas, Nefrén. Estamos encerrados en un círculo vicioso del que no sabemos salir.


  
     
  


  —Pero tú sí has salido. ¿Has venido para buscar un nuevo mundo al que traer a tus congéneres? —preguntó tratando de disimilar que era su verdadera preocupación.


  
     
  


  Miró al exterior del granero, donde el dueño salía para continuar con su cosecha. Dirigió varias miradas rápidas hacia ellos, pero siguió su camino. No obstante, no se alejó y se mantuvo a la vista del drugano. No quería perder la vida por su error, pero debía seguir trabajando. Eldrich contempló a Nefrén con el ceño fruncido.


  
     
  


  —No, no es mi intención. Ni siquiera sabía que yo mismo podía salir de allí.


  
     
  


  —Para no saberlo has tenido que hacer uso de esos...


  
     
  


  —... artefactos —terminó el neutral.


  
     
  


  —Sí, de esos artefactos, y seguro que tienes un anillo guardado en tu bolsillo para retornar.


  
     
  


  Eldrich negó con la cabeza.


  
     
  


  —Me temo que no. No hay artefactos en mi viaje, y desde luego no hay anillos. Todos están en posesión del rey. Y como comprenderás, él no tiene interés en que un neutral visite el continente. Podría hablar a la población de otro mundo sin ataduras y lleno de magia en el que volver a ser ellos mismos. —Nefrén asintió, ningún monarca que sometiese a su población permitiría algo así.


  
     
  


  —¿Cómo has venido entonces?


  
     
  


  —Eso es lo que me hace especial. Yo puedo saltar las barreras de Heinsen. Es mi habilidad especial, por así decirlo.


  
     
  


  —Creía que tu habilidad era descubrir la de los demás...


  
     
  


  —Y yo también lo pensaba. Pero una noche soñé con la Diosa y me ofreció su ayuda —confesó.


  
     
  


  —¿La Diosa? —Eldrich asintió—. No me hagas reír. No hay dioses en este mundo. Si alguien puede ser llamado dios en él, esos somos nosotros los druganos.


  
     
  


  —Mi pueblo agoniza, ¿el tuyo está mucho mejor? —preguntó el neutral. Nefrén no contestó y continuó mirando al exterior con la mandíbula apretada—. Eso me temía. No creo que ese sea el destino de los dioses, Nefrén. Hay una Diosa que marca nuestro camino, el mío, el tuyo y el de los blancos.


  
     
  


  —¡Ja! —rio Nefrén—. Pues el destino de los blancos parece haberlo abandonado. Solo queda una de ellos y está cautiva en nuestra torre, bajo la protección y cautiverio de nuestro líder. A decir verdad, no sé por qué aún está viva.


  
     
  


  —Por la Diosa...


  
     
  


  Nefrén lo miró como los humanos hacían a los niños ingenuos que creían en las leyendas de los seres que les traían regalos una vez al año.


  
     
  


  —No puedo creer que un neutral sea capaz de pensar en una Diosa. ¿Eso no era tarea de los blancos? —se burló.


  
     
  


  —Tú mismo lo has dicho, si no hay druganos blancos alguien tendrá que asumir su papel. Puedo ser yo, puedes ser tú, puede ser ella —dijo señalando a Ámber.


  
     
  


  —Su raza está acabada, Eldrich, y temo que la única que haya prosperado estos años sea la tuya —confesó en un ataque de sinceridad. No le importó hacerlo con él, pues ni siquiera veía en él a un enemigo como sí podía hacerlo en un drugano blando. Los neutrales eran... neutrales.


  
     
  


  —Pero pueden aparecer más. —Nefrén miró a Eldrich desconcertado—. No sabes por qué los neutrales abandonaron el continente, ¿no?


  
     
  


  —Por cobardía, pues se negaban a tomar partido en lucha alguna.


  
     
  


  —Bueno, eso también. No está en neutra naturaleza luchar. Somos artesanos, artistas, apasionados en la vida y en las noches —dijo tras mirar a Ámber y confirmar que estaba dormida—. Pero no, ese no es el motivo de que mis antepasados escapasen. Nuestra raza es capaz de decantarse a ambos lados de la balanza, por así decirlo, y nuestros hijos no llevan atado el destino de sus padres. Podemos tener hijos de cualquiera de las tres razas, Nefrén.


  
     
  


  —No puede ser cierto... —El drugano negro abrió los ojos de par en par.


  
     
  


  Aquello tenía tantas implicaciones que era incapaz de asumirlas todas. Si Kem se enteraba de algo así no se detendría hasta acabar con el último neutral del mundo entero. Con aquella información su guerra continuaría hasta el fin de los tiempos y doblaría sus esfuerzos. Tragó saliva, incómodo. Deseó con todas sus fuerzas que no fuera verdad.


  
     
  


  Eldrich asintió y sonrió, orgulloso de su raza.


  
     
  


  —¿Hay muchos druganos negros en tu mundo? ¿Y blancos?


  
     
  


  —No, ni uno. No desde que abandonamos el continente. Cuando escapamos lo hicimos porque la mayoría de nuestros hijos nacían oscuros, olvidando la herencia de sus padres. He de reconocer que fue una época muy negra, y no solo por sus alas. Mis antepasados segaron la vida de incontables inocentes solo por nacer con unos ojos equivocados —reconoció tristemente. Sus ojos se humedecieron. Tantas vidas inocentes, tanta sangre derramada... un drugano no debería alzarse jamás contra un hermano.


  
     
  


  Nefrén palideció ante la idea de asesinar bebés solo por su color. Sus puños se cerraron y su garganta se secó.


  
     
  


  —Contar esto a un drugano negro puede quitarte la vida, ¿lo sabías? —amenazó, furioso.


  
     
  


  —¿Hay otra manera de decir la verdad? Yo no soy el responsable de lo que hicieron mis antepasados. ¿Por qué habría de pagar por ello?


  
     
  


  —Los druganos blancos tampoco lo son de los suyos y mis hermanos los han extinguido. Como verás, en el continente no se tiene en cuenta quién lo ha hecho, sino qué raza lo ha hecho.


  
     
  


  —¿Tú también? —Eldrich estaba complemente relajado, a pesar de las amenazas. Nefrén se dio cuenta de ello.


  
     
  


  —¿No tienes miedo a morir por las causas de tus antepasados?


  
     
  


  —No. Como te dije, hablé con la Diosa. Ella tiene una misión para mí. No dejará que muera antes de cumplirla —aseguró orgulloso—. Debo esperar a la disociación.


  
     
  


  —No sé qué significa eso, pero sí prefieres creerlo no seré yo el que te corrija, neutral. ¿Cuándo piensas volver a tu mundo?


  
     
  


  —No lo he decidido. Esta es la segunda vez que vengo y la primera regresé a las pocas horas. Estaba bastante asustado, la verdad. Un mundo nuevo, todo diferente...


  
     
  


  Nefrén asintió. No compartía su miedo, pero lo entendía. El destello de una idea lo iluminó.


  
     
  


  —¿Cuándo viniste por primera vez?


  
     
  


  —Hará quince años, más o menos. —Nefrén calculó rápidamente.


  
     
  


  —Entonces era a ti al que buscaban los soldados del rey —aseguró, comprendiéndolo todo—. El anciano que buscaban cargó con tu culpa. Se lo llevaron a él pensando que eras tú. ¿Significa eso que pueden saber quién abandona su mundo e ir a por él?


  
     
  


  —No lo sé. Pero la magia de los artefactos los habría llevado directamente hasta mí de ser así. No falla, no se equivoca y no se agota. Si realmente iban a por él fue por algún motivo que no logro comprender. —Eldrich meditó sobre ello, tratando de atar todos los cabos con sus conocimientos de los artefactos y los neutrales. Al final se dio por vencido y se encogió de hombros—. Lo siento, no puedo ayudarte en este dilema.


  
     
  


  Ámber comenzó a removerse en la espalda de Eldrich y Nefrén se puso de pie.


  
     
  


  —Será mejor que te apartes, no sabes el mal despertar que tiene —le advirtió.


  
     
  


  —¿Todos los druganos negros parecéis que estáis a punto de estallar en cualquier momento?


  
     
  


  —Sí, así que mejor ten cuidado. Y Ámber es aún peor.


  
     
  


  Nefrén se aproximó a ella y comenzó a mecerla con suavidad. Los ojos negros de la drugana se abrieron con sorpresa. No sabía dónde se encontraba ahora tampoco, lo que no ayudó a que su temperamento estuviera controlado. Miró rápidamente a su alrededor y trató de ponerse en pie de un salto. Hubiese caído al suelo si no llega a ser por Nefrén que la sujetó con firmeza.


  
     
  


  —Ámber, tranquila, estás a salvo. La batalla acabó y ya nadie nos persigue —mintió, de lo que la drugana no tardó en darse cuenta. Sus ojos repararon en Eldrich, que alzó una mano para saludarla.


  
     
  


  —Hola...


  
     
  


  —El neutral... ¡el fuego! ¡Tú me has hecho caer inconsciente! —La drugana agarró su espada y trató atacarlo—. ¡Aparta o te mataré a ti también!


  
     
  


  —¡Pues vaya genio tiene! —exclamó el neutral escondiéndose tras Nefrén.


  
     
  


  —Sí, abrasador... —se burló irónico mientras hacía que Ámber lo mirara a los ojos—. Respira un momento y verás como todo tiene explicación. A veces hay que frenar para ver el camino...


  
     
  


  —¡Te voy a dar yo a ti camino! ¡Apártate o te mataré a ti también y luego quemaré tu maldita y querida casa!


  
     
  


  —No queda noche que nos proteja, Ámber —le dijo despacio y comenzó a relajar su agarre cuando sus ojos se centraron en él reconociendo su propia expresión—. No estamos lejos y pueden encontrarnos. Ten paciencia con él y deja que te lo cuente todo. —Ámber guardó silencio coincidiendo con un ruidoso rugir de su estómago. Nefrén sonrió, ya sabía qué incentivaba su agresividad—. Eldrich, el granjero te teme menos que a mí y yo no sé aceptar un no. ¿Puedes ir a por algo de comer?


  
     
  


  —Será un placer.


  
     
  


  El neutral salió por la puerta a toda velocidad. Si bien no podía transformarse y su magia estaba limitada a sus habilidades, sí que era rápido. Se dirigió directamente hacia el granjero, que lo miró frustrado. Su día no hacía más que empeorar. Mientras tanto, Nefrén aprovechó el tiempo para exponer lo relatado por el neutral. Se dejó para el final sus pensamientos sobre todo lo escuchado.


  
     
  


  —Ha escapado de su mundo casi por casualidad, gracias su curiosa habilidad. Ha venido aquí persiguiendo las palabras de su Diosa, a pesar de que los neutrales jamás se han sentido atados a un ser superior. —Nefrén había ocultado deliberadamente lo relativo a los hijos de los neutrales, pues sabía lo que podía pasar—. Tiene que esperar una disociación, que no tengo muy claro lo que es.


  
     
  


  —Debemos llevarlo ante Kem —dijo Ámber—, él sabrá sacarle la verdad.


  
     
  


  —No, le prometí que no lo entregaría. Si me decía la verdad, sería libre.


  
     
  


  —Una palabra a un neutral no vale nada.


  
     
  


  —Mi palabra sí y ante quien se pronuncie no importa. No lo entregaré a Kem. Detente un momento a pensar. ¿Qué haría Kem con su habilidad? —preguntó Nefrén, que sabía tan bien como ella lo que haría en cuanto tuviese la posibilidad. Kem forzaría a todos los druganos negros a pasar por sus manos. Se alzaría en la cima de su raza para el resto de su vida y tomaría las decisiones sin ninguna oposición. Pero lo siguiente que haría tras lograr la sumisión de toda su raza sería acabar con todos los humanos, y tras ellos los neutrales. Todo lo que supusiera el más mínimo peligro para su raza moriría.


  
     
  


  Ámber tragó saliva, tan segura como Nefrén de lo que ocurriría. Entregarlo no era una opción. Se puso de pie y le dio una patada a un barril que contenía bártulos de cultivo y lo destrozó. A continuación, la emprendió a golpes con todo lo que encontró. El drugano la dejó seguir hasta que se calmó.


  
     
  


  —¿Sabes lo que me estás pidiendo que le ocultemos? —dijo tras volverse hacia él. Nefrén asintió—. Es la mayor traición posible. Desobedezco una orden directa. No es solo que la esquive o la alargue en el tiempo, es desacato. Si se entera de ello seré castigada más allá de mi imaginación. Mi raza me expulsará y mi destino quedará manchado. Seré una paria, Nefrén.


  
     
  


  —Como yo.


  
     
  


  —¡Ja! Para ti es fácil decirlo, tienes poca vida ya por delante —le espetó y Nefrén arqueó una ceja. Dada su naturaleza aún le quedaban muchos años de vida humana por delante. Pero en la escala de los druganos, Ámber tenía razón. Él tenía menos que perder que ella—. Además, acabará viendo esta nueva habilidad y no sabré mentirle. Nadie puede, lo sabrá antes de que termine de hablar siquiera.


  
     
  


  La puerta se abrió tras Nefrén y Eldrich volvió con todo tipo de platos para ellos. Debía de haber vaciado su cocina.


  
     
  


  —¿Cómo has logrado todo esto? ¿Lo has matado? —preguntó Nefrén.


  
     
  


  —Le he dicho que cuando repongamos fuerzas nos iremos. Ha vaciado la despensa para que nos saciemos y nos vayamos de aquí —explicó el neutral—. ¿De qué estabais hablando?


  
     
  


  Ámber cogió el desayuno y se subió al montón de heno. Pronto tuvo la boca llena y así evitó decir algo de lo que no se arrepentiría jamás, aunque debiese. El drugano negro fue el encargado de tomar el relevo.


  
     
  


  —Mi compañera tiene un problema. Si nuestro líder se entera de que estás aquí o de lo que ha pasado, la castigará por su silencio. Por mí no hay problema, pues mantendré mi palabra ante quien haga falta, pero ella no quiere perder su vida por ti —dijo Nefrén.


  
     
  


  —Yo arriesgué la mía por ella y le di el don que habitaba en tu interior. ¿No es un trato correcto?


  
     
  


  —¿Arriesgaste qué? —preguntó incrédula.


  
     
  


  —Caíste del cielo inconsciente y corrí a recogerte, salté al aire e hice que cayeras sobre mí para no dañarte —aseguró. Ámber miró a Nefrén para confirmar su teoría. Este asintió.


  
     
  


  —Yo te vi caer inconsciente y a él correr a toda velocidad. Debo entender que lo consiguió.


  
     
  


  —No le debo nada a nadie —les espetó, volviendo a su desayuno.


  
     
  


  —Pues ese es el dilema que tiene, entregarte o no hacerlo —confesó Nefrén—, por mucho que pueda destrozar nuestra raza y este continente. Nuestro líder tiene una forma de gobierno demasiado peculiar. Tu habilidad no debería caer en sus manos.


  
     
  


  —Y no lo hará.


  
     
  


  —¿Crees que podrías impedírmelo? —preguntó Ámber.


  
     
  


  —¿Sabes que puedo marcharme en cualquier momento solo con pensarlo? ¿No? Mi mundo está a solo un segundo de distancia. Si bien necesito la mente en calma, es el único requisito —aseguró.


  
     
  


  —Entonces todo esto que me has contado, ¿por qué lo has hecho? Te has puesto en peligro para nada.


  
     
  


  —Puede ser, pero te di mi palabra cuando me salvasteis. Es lo menos que podía hacer. Los neutrales también tenemos nuestro orgullo, señor oscuro.


  
     
  


  Nefrén miró a Ámber que había dejado de masticar, incrédula. Se puso en pie y le tendió el desayuno al resto de los presentes.


  
     
  


  —Mierda, pues ya me diréis qué hacemos entonces... —maldijo.


  
     
  


  —Esperar —dijo Eldrich.


  
     
  


  —¿Esperar a qué? —preguntó Nefrén.


  
     
  


  —A que la Diosa cumpla con su palabra.


  
     
  


  —Tiene que ser una maldita broma —dijo Ámber—. Creo que voy a replantearme lo de Kem, no pienso...


  
     
  


  La drugana guardó silencio y comenzó a mirar a su alrededor, tratando de encontrar algo que solo ella había sentido. Dejó caer su plato y salió al exterior arremetiendo contra la puerta. Nefrén acudió a continuación tras ella. Eldrich permaneció en su lugar, desayunando con una sonrisa en sus labios. La Diosa se había manifestado y ella la había escuchado.


  
     
  


  Ámber se detuvo y cerró los ojos, expandiendo su mente a su alrededor. Nefrén se situó a su lado e hizo lo mismo. No tardaron en localizar lo que había llamado su atención hacia el sur. Era una tormenta de magia, como dos torbellinos enfrentándose en el aire, chocando uno contra otro. La plata y el negro se enzarzaban en una pelea atroz que ninguno parecía estar ganando. Las nubes fueron arrastradas, las hojas, los árboles. Todo a su alrededor desapareció. Tragaron saliva, pues nunca habían sentido una fuerza semejante.


  
     
  


  Y tan rápido como apareció se fue, dejando un cielo diáfano y plateado en la distancia. Abrieron los ojos y lo buscaron con la mirada. No había nada que ver, solo la granja y el granjero furioso, gritándoles que se volvieran al interior del granero o se fueran. Sea lo que fuera lo que habían sentido, solo había sido en su mente.


  
     
  


  Eldrich llegó hasta ellos, masticando un poco de pan con queso.


  
     
  


  —Los neutrales perdimos la capacidad de detectar nada que no esté al alcance de nuestros ojos, pero seguro que vosotros no. ¿Qué os ha dicho la Diosa? —preguntó.


  
     
  


  Ámber le dio un empujón y se volvió al interior del granero.


  
     
  


  —Había una batalla entre dos magias, una blanca y otra negra —relató Nefrén, que había visto las suficientes esencias de los druganos blancos como para no reconocerlas—. Ha ganado la blanca y ha logrado alejar a la oscura.


  
     
  


  —No, no la ha alejado, la ha separado de sí mismo —aseguró Ámber, volviendo con una bolsa de tela en la que había recogido la comida. Se la echó al hombro y miró hacia el sur—. Bien, neutral, ya tienes tu disociación de tu estúpida Diosa. ¿Quieres verla de cerca?


  
     
  


  —A eso he venido —aseguró, sonriente. Con aquellos dos druganos negros no tendría problemas en cruzar el continente—. ¿Me acompañaréis?


  
     
  


  —No vamos a quedarnos aquí sabiendo que hay un drugano blanco libre en el continente y que su Diosa está de su lado —dijo Nefrén—. Vamos contigo, mientras no desaparezcas.


  
     
  


  —Si hay druganos negros cerca acudirán a la llamada, no creo que hayamos sido los únicos que lo hayan sentido —dijo Ámber—. Si vemos a alguno de ellos, más te vale pasar desapercibido.


  
     
  


  Eldrich asintió, dándose cuenta de que tal vez su mayor problema no fueran los magos humanos. Ámber salió corriendo y los otros dos druganos la siguieron, dejando al granjero feliz ante su apresurada carrera.


  
     
  


  Corrieron hacia el sur todo lo rápido que pudieron, extendiendo su mente cada pocas millas en busca de congéneres o del rastro del drugano blanco. En cuanto confirmaban que no había señales de ninguno, volvían a avanzar. Cuando la noche llegó se permitieron un pequeño descanso. Un pequeño camino conducía directamente hacia el sur y lo recorrieron.


  
     
  


  Decidieron no transformarse para no ser encontrados. Además, ninguno tenía interés en cargar con el neutral y no lo iban a dejar en libertad tan fácilmente. Con la noche bien entrada, nadie los esperaría, por lo que prefirieron ganar la velocidad de un camino firme que los secretos de los campos o los bosques.


  
     
  


  Avanzaron durante horas sin encontrarse con nadie en su camino hasta que un pequeño carro avanzó en su dirección. Iba tirado por un sencillo caballo, pero despendía gran cantidad de polvo por la velocidad. Su conductor azotaba las riendas con fuerza. Nefrén extendió su mente hacia el vehículo. Tal vez hubiese alguien dentro que huyese del episodio que ellos estaban buscando. Podía tener información.


  
     
  


  Se detuvo, incrédulo. Negó con la cabeza, sencillamente era imposible. Ámber se colocó junto a él y lo imitó, pues era lo único que podía haber causado que se detuviera. Se centró en el carro al igual que él.


  
     
  


  —Solo es una humana asustada y un crío enclenque dormido —aseguró tras identificarlos—. No hay de qué preocuparse.


  
     
  


  —Sí que lo hay, Ámber, pues en ese carro viaja la hermana de Nurae.


  
     
  


  Ámber volvió la cabeza hacia el carro, tan incrédula como él, si no más, pues ella ni siquiera sabía de su existencia.


  
     
  


  —¿Qué estás diciendo? ¿Esa loca tiene una hermana? ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  
     
  


  —Nunca. No sé qué hace en el continente, escapó de él hace muchos años.


  
     
  


  —¿Cómo que escapó del continente? ¿A dónde? —Ámber no cabía en sí de indagación. No era capaz de comprender cómo no le había contado nada al respecto.


  
     
  


  —Te lo contaré, ten paciencia. Ahora solo deja que hable con ella. —La drugana lo miró con ira—. Escúchame bien, Ámber. No te entrometas. Te lo contaré todo, pero no hagas nada. Ella es buena, pero si se ve obligada a usar su magia acabará con la cabeza tan descarrilada como Nurae. Por nada del mundo la enfades ni hagas que se sienta atrapada. Dos mujeres así podrían dominar este continente si les diera la gana. ¿Has entendido?


  
     
  


  —Sí —escupió, apartándose del camino y haciéndole una seña a Nefrén para que se adelantara. Siguió alejándose hacia el campo y se sentó, frustrada y furiosa. Solo le salvaba la confianza que había ganado aquellos años en él.


  
     
  


  —Ve con ella, Eldrich.


  
     
  


  El neutral asintió y obedeció. Se sentó junto a Ámber, aunque a una distancia suficiente para no ser el blanco de su ira.


  
     
  


  La miró y lo pensó mejor. Se apartó un poco más, por si acaso.


  
     
  


  Nefrén avanzó por el camino con los brazos abiertos, instando a la conductora a detenerse. Cuando vio el obstáculo en su camino, tiró de las riendas frenando el caballo a una distancia prudencial del hombre. No podía evitar pensar que era una trampa. Nefrén avanzó unos pasos y se detuvo de nuevo. Creó una pequeña esfera de luz sobre su rostro para que lo reconociera.


  
     
  


  Sudne asintió y se relajó parcialmente. Instó al caballo a seguir hasta acercarse a poco menos de diez metros y descendió de su lugar. Avanzó hasta colocarse delante del caballo.


  
     
  


  —No esperaba encontrarte de nuevo —dijo Nefrén, bajando los brazos.


  
     
  


  —Eso es porque no tenía intención de encontrarme con ningún drugano nunca más —contestó y miró tras de sí, sobre el carro. Aprovechó para comprobar que no había movimiento dentro de él—. Pero veo que vuestra raza me persigue.


  
     
  


  —No te busco a ti, Sudne. Vengo a buscar a lo que sea de lo que estás huyendo.


  
     
  


  —Tarde —respondió—, pues me temo que él os encontrará a vosotros antes.


  
     
  


  



  
    CAPÍTULO 12

  


  
    DIOSES Y PIEDRAS

  


  Nefrén contempló a la mujer ante él. Había envejecido durante aquellos años fuera del continente y sus ojos se habían relajado. Ya no mostraban la firmeza de antaño. Desde luego, aquella era una mujer muy diferente de la que se subió al barco, obligando a todos sus ocupantes a obedecerla. A pesar de todo, seguía teniendo respuestas a preguntas que él ni siquiera se hacía.


  
     
  


  —¿Quién nos encontrará? —preguntó el drugano. Sudne no contestó y se vio obligado a repetir la pregunta—. La situación es delicada, Sudne. Hay un drugano blanco cerca de aquí y quiero encontrarlo. De él puede depender la superveniencia de este mundo entero... No me obligues a intentar arrancarte la información, no quiero verte bajar el último escalón.


  
     
  


  —Por eso mismo escapo con mi hijo, Nefrén, para no descender ese último peldaño. Ya no queda luz en mi oscuridad y sé que la próxima vez que me vea obligada a usar mi magia será la última. Tras ella me uniré a mi hermana en su trono negro y no estoy dispuesta —confesó. Sudne prefería morir a ser como su hermana, aunque sabía que sería su destino si no se controlaba. Las voces en su cabeza eran cada vez más insistentes y persuasivas. Ya hasta la magia humana lograba traer una nueva voz a su cabeza. Solo le quedaba huir o suicidarse, y tenía un hijo que cuidar—. Pero no puedo decirte nada sobre el drugano blanco.


  
     
  


  Ámber se removió en su asiento de tierra. ¿Cómo osaba contradecirlo una humana?


  
     
  


  —¿Por qué? Toda tu historia tiene un por qué. ¿Qué te dicen las voces en esta ocasión?


  
     
  


  —Ah, veo que te acuerdas. Ya temía que no me hubieses escuchado. —Sudne cerró un instante los ojos y dejó que las voces llenaran su mente de nuevo—. Me dicen que debe crecer en libertad, ajeno a todo y a todos, sobre todo a vosotros —dijo señalando a los tres druganos—. Solo así será capaz de ser quien debe ser.


  
     
  


  —¿Quién es el que debe ser?


  
     
  


  —Ni lo sé ni me importa, drugano. En este mundo solo me queda una cosa y es la única por la que aún camino.


  
     
  


  Nefrén asintió, pues comprendía perfectamente a la mujer. Él caminaba solo por su raza y sus pasos eran cada vez más lentos y torpes. Ambos llegaban al final de su camino con una única motivación.


  
     
  


  —No vamos a dejar de buscarlo solo por una voz en tu cabeza, Sudne —aseguró, por mucho que le doliera—, pero no quiero enfrentarme a ti. Aunque venciera, el mundo perdería.


  
     
  


  —No sabes hasta qué punto —respondió Sudne. Cerró los ojos y se concentró—. Tal vez haya una manera de resolver todo esto...


  
     
  


  Levantó una mano y lo instó a guardar silencio. El drugano aprovechó para mirar a Ámber y ver si aún seguía en calma. Sus ojos ardían en ganas de arrancar la cabeza a la humana, pero aún permanecía sentada. Era buena señal, pero no esperaba mucho más. Volvió a concentrarse en Sudne, esta parecía estar manteniendo una conversación consigo misma. Las dudas volvieron a él, pues su imagen no se diferenciaba mucho de los hombres y mujeres que habían perdido la cabeza en vida. Por un minuto se preguntó si todo aquello no sería fruto de su imaginación.


  
     
  


  Negó con la cabeza, no podía ser. Sus recuerdos eran demasiado vivos. Alguien le había mostrado su huida de la torre, el mapa, el bebé... todo. No podía ser casualidad que todo estuviera tan relacionado. Pero entonces, ¿con quién hablaba?


  
     
  


  —Tengo una propuesta para ti, drugano —se aventuró a decir, todavía con los ojos cerrados.


  
     
  


  —Te escucho.


  
     
  


  —Dejarás crecer en libertad al drugano blanco reaparecido. A cambio, te daré un secreto mayor que podrá salvar a tu raza y a la suya —aseguró mirando al neutral.


  
     
  


  —¿Yo? ¿A la mía? —se preguntó Eldrich. Ámber lo miró con el ceño fruncido. ¿Qué tenía que ver la raza de los neutrales en el devenir del continente?


  
     
  


  —Si, señor neutral. Para eso has venido, ¿no es así? Para encontrar respuestas —respondió Sudne. Todo aquello estaba siendo demasiado preciso y Nefrén aceptó que no eran coincidencias. Sudne mantenía una conversación con alguien que la guiaba y le daba consejo.


  
     
  


  —¿Con quién hablas, Sudne? —preguntó Nefrén—. Dime su nombre al menos.


  
     
  


  —No te servirá de nada, pero se llama Thierry.


  
     
  


  Nefrén rebuscó en su memoria y no encontró nada respecto a aquel nombre. Era la primera vez en su vida que lo escuchaba.


  
     
  


  —¿Qué secreto puedes darnos?


  
     
  


  —¿Tengo tu palabra? —preguntó Sudne, que no iba a ceder. Ambos se movían en una fina línea de confianza y necesidad.


  
     
  


  —No tengo más remedio —aseguró.


  
     
  


  —¡No puedes decirlo en serio, Nefrén! —Ámber se puso en pie, incapaz de creerlo. El drugano levantó la mano hacia ella, tratando de hacerla recapacitar.


  
     
  


  —¡No tenemos más remedio! ¿Quieres morir contra ella y que se una a su maldita hermana? —le espetó—. No tienes ni la menor idea de qué son. Guarda silencio por tu raza, Ámber. Tendrás oportunidad de comprenderlo todo a su momento.


  
     
  


  La drugana palideció y acto seguido enrojeció de rabia. Comenzó a apretar los puños, incapaz de controlarse. Un leve fulgor de fuego la envolvió. Por suerte, Eldrich apoyó una mano en su hombro con delicadeza y mucho valor.


  
     
  


  —Tenemos una misión, Ámber. Deja que esta siga adelante y podrás ver el final de ella.


  
     
  


  La drugana apartó la mano del neutral despacio, tratando de controlar su fuerza y no hacerle daño. Por su rostro descompuesto, no lo consiguió. Sin embargo, sí fue capaz de controlarse y el fulgor desapareció.


  
     
  


  —Acepto —dijo Nefrén finalmente. Sudne asintió, conforme—. ¿Cuál es ese secreto?


  
     
  


  —El Conducto de la Diosa —reveló, haciendo que ambos druganos se miraran incrédulos—. Sé dónde está el Conducto de la Diosa y para qué sirve.


  
     
  


  —Llevamos años buscando ese lugar, ¿cómo puedes saber tú donde se encuentra? —Nefrén había llegado a descartar su existencia. Ahora lo entendía, o eso creía—. ¿Está en la isla?


  
     
  


  Sudne rio ante su comentario, como una madre sonríe ante una imaginativa y poco realista hipótesis de un hijo pequeño. Negó con la cabeza.


  
     
  


  —En aquel lugar solo hay humanos y su maldita magia de las runas negras —dijo Sudne.


  
     
  


  —Por eso has vuelto, para huir de ellos, ¿verdad?


  
     
  


  —Son un mal todavía peor que vosotros para este mundo. Si me quedaba allí me descubrirían y al final me vería obligada a usar mi magia. Gasté mi último peldaño en regresar con mi hijo —confesó. Para ella, Nefrén era lo más cercano a un amigo que había tenido en su vida, por mucho que por su culpa hubiese acabado en la torre de Nurae—. Y no, El Conducto de la Diosa no está en aquella maldita isla. Está aquí, en el continente, y no muy lejos de aquí.


  
     
  


  Ámber se puso en pie y se acercó a Nefrén. Deseaba poder mirar a Sudne de frente. Se situó a su lado con las manos en alto, dejando claro que no sería una amenaza. La drugana estaba realmente interesada en lo que tuviera que decir.


  
     
  


  —¿Dónde está? ¿Qué es? —preguntó contemplando a la humana. Ahora que la veía de cerca se parecía u su hermana, pero muy poco. Se preguntó si sus padres serían el mismo hombre, lo cual dudaba. La drugana era consciente de cuánto les gustaba a las humanas conocer a sus vecinos con demasiada frecuencia.


  
     
  


  —Está cerca de Shuko. Es un pueblo al sur de aquí, un poco más al oeste.


  
     
  


  Nefrén y Ámber se miraron, habían estado buscando el Conducto en ese mismo lugar hacía muchos años.


  
     
  


  —Tenía razón, Ámber, todo este tiempo tenía razón, no podía ser casualidad. El anciano, el Conducto, los neutrales, la muerte de Kelldom... —dijo Nefrén, sonriente.


  
     
  


  —Oh, eso me temo que no fue cosa del Conducto —dijo Sudne, pero ninguno la prestaba atención—. Puedes preguntar a mi hermana... —murmuró.


  
     
  


  —No encontramos nada allí hace años, mujer. ¿Por qué ahora sí podríamos? —preguntó Ámber.


  
     
  


  —Porque no está en el pueblo. He dicho que está cerca de él, drugana. Solo quien sabe ver puede sentirlo —dijo Sudne, repitiendo las palabras de la voz de su cabeza. Comenzó a caminar hacia el carro de nuevo—. Entre los tres seréis capaces, Thierry está seguro de ello. Solo tenéis que encontrar la forma adecuada, todos juntos.


  
     
  


  Sudne se subió a su asiento de conductora. El caballo había reposado lo suficiente para emprender la marcha de nuevo. Lo azuzó con calma y no esperó a que los druganos se apartaran de su camino. Estos dieron un salto fuera de la calzada.


  
     
  


  —Hasta la próxima, Sudne —se despidió Nefrén.


  
     
  


  —Hasta nunca, druganos —respondió, sin mirarlos siquiera, y continuó su viaje.


  
     
  


  Cuando el carro hubo pasado, Eldrich se aproximó a ellos.


  
     
  


  —Ya puedes empezar a contarme todo lo que sabes de esa mujer —dijo Ámber. Nefrén asintió y comenzó a caminar, guiando al grupo hacia el suroeste. Su siguiente objetivo era El Conducto de la Diosa.


  
     
  


  El resto de la noche lo usaron en ponerse al día sobre Sudne y lo que significaba, aunque Nefrén no estaba seguro respecto a lo que era. Ámber sí que estaba segura y la describía como una de los telépatas.


  
     
  


  —Perdón, ¿qué son los telépatas? —preguntó Eldrich, que desconocía el término igual que ellos los que usaban en Heinsen—. Nunca he oído esa palabra.


  
     
  


  —Son, o al menos eran, una raza de humanos muy poderosa. Eran capaces de hacer casi cualquier cosa y su poder era casi ilimitado. Por suerte la mayoría se suicidaba tras volverse locos por las voces de su cabeza —respondió Ámber, que se encogió de hombros—. Parece que alguno logró mantener la cordura y siguió vivo. Si se unen a los magos humanos, no habrá quien los detenga. Antes de ella solo hemos conocido a su hermana, que es la ayudante del líder de mi raza.


  
     
  


  —No sé quién ayuda a quién... —la interrumpió Nefrén. Ella asintió, apenada.


  
     
  


  Siguieron caminando y en la mañana el pueblo de Shuko apareció ante ellos. Había crecido desde la última vez que habían estado allí y sus calles se habían reformado. El pueblo bullía actividad a aquella hora de la mañana. Carros salían del pueblo para encargarse de los campos, los animales de granja eran conducidos a las afueras y los niños jugaban en los caminos. No era buena idea entrar durante el día, estaba claro.


  
     
  


  —No es buena idea entrar de día —dijo Nefrén, diciendo en voz alta lo que hasta Eldrich sabía.


  
     
  


  —Pero no es aquí, no lo hagamos entonces. ¿Tenéis alguno idea de cómo encontrar el Conducto? —preguntó el neutral.


  
     
  


  —Eso mismo os iba a preguntar yo —dijo Ámber.


  
     
  


  —Y yo... —apuntó Nefrén. Ninguno tenía idea de cómo encontrarlo—. Alejémonos un poco y pensemos una solución.


  
     
  


  El grupo se alejó del pueblo y se internó entre los campos, apartándose de los caminos. Encontraron un pequeño riachuelo y lo siguieron hasta un bosque en la distancia. Dentro de él se sintieron lo bastante a salvo para deliberar. Aun así, Nefrén extendió su ser y buscó cualquier rastro de los magos humanos o de sus congéneres. Para su sorpresa, no encontró a nadie.


  
     
  


  —Solo quien sabe ver puede sentirlo —repitió Nefrén, meditando sobre las palabras de Sudne.


  
     
  


  —Yo ni siquiera sé sentir —aclaró Eldrich—. Creo que los de los ojos tendréis que ser vosotros.


  
     
  


  —Bien, ya podemos descartar algo. Nefrén, tú eres el mejor explorando tu alrededor, aunque solo sea por tu gran experiencia —se burló Ámber, que no desaprovechaba oportunidad para recordarle su edad—. ¿Eres capaz de sentir algo... raro?


  
     
  


  —No, para nada. A mi alcance no hay nada diferente. Pero al menos no hay magos ni druganos negros cerca.


  
     
  


  —¿Estás seguro? ¿Sabes que si..?


  
     
  


  Eldrich dejó de prestar atención y sus ojos dorados esquivaron a sus primos oscuros. Se miró las manos mientras trataba de entender en qué podía ayudar él si no era capaz de ver nada más allá que el simple mundo que pisaba. Al lado de aquellos dos poderosos druganos, se sintió inútil y torpe.


  
     
  


  “Lo único que puedo hacer es correr —se dijo. Pero no era verdad y una habilidad junto a una idea llegó a su mente”.


  
     
  


  —¡Yo puedo hacerte ver, Nefrén! —exclamó seguro de su teoría.


  
     
  


  —¿Cómo dices?


  
     
  


  —Puedo hacer contigo lo mismo que con Ámber, puedo descubrir tu propia habilidad. —El drugano negro frunció el ceño—. Ella era el fuego abrasador y eso nos quedó claro tras su descubridero. Tú eres el que puede ver más allá, tal como ella ha dicho. Yo creo que es tu habilidad, solo que todavía no la dominas. Deja que te enseñe a ver y podrás sentirlo.


  
     
  


  —¿Tú qué opinas?


  
     
  


  —Que si se entera Kem tendrás tantos problemas o más que yo —respondió Ámber—, pero que merece la pena correr el riesgo. Eso es lo único que sabe hacer este neutral. Si lo que ha dicho Sudne es verdad, ¿qué otra cosa puede aportarnos para que lo necesitemos?


  
     
  


  La drugana tenía razón y su teoría era realista. Se volvió hacia el neutral y asintió.


  
     
  


  —Está bien. ¿Qué tengo que hacer?


  
     
  


  —Túmbate, así no te caerás cuando te desmayes —dijo Eldrich poniéndose de pie a su lado. Comenzó a empujarlo de sus hombros hacia el suelo. Nefrén obedeció, incómodo. Ámber apoyó una mano tranquilizadora en su hombro. Si ella había pasado por eso mismo y lo animaba, no podía ser tan malo.


  
     
  


  Cuando su espalda tocó el suelo, Eldrich golpeó con la palma de la mano su pecho. Nefrén quedó sin aliento y todo se oscureció.


  
     
  


  Nefrén trató de abrir los ojos, pero fue incapaz. Todo su mundo era oscuridad, absoluta y completa oscuridad. Se sintió caer de espaldas y sus brazos se alzaron en dirección contraria torpemente. O eso fue lo que creyó sentir, pues el drugano no estaba seguro de lo que estaba pasando. Apretó los dientes y trató de calmar su cuerpo. Este era arrastrado hacia algún lugar que él no deseaba ir.


  
     
  


  Algo tiraba de él, tanto como el destino se llevaba las vidas de los habitantes de Ergasth. Comprendió que no quería ser arrastrado, que su vida era más que dejarse llevar sin que nada lo retuviera. La vida era una sola, corta y volátil, que debía de ser aprovechada, pues en cada una de ellas había mucho más de lo que parecía.


  
     
  


  Cada una de las vidas era especial y comenzó a comprender por qué Eldrich sabía encontrar una habilidad distinta en cada uno de ellos. Todos podían ser algo más, ir más allá y trascender su propia existencia realizando los sacrificios que el mundo necesitaba. Se preguntó si él mismo trascendería tras su muerte, pero eso él no lo podría saber. Solo el tiempo lo diría.


  
     
  


  Dejó su cuerpo seguir su propio camino en su caída y lo abandonó, tal como haría cuando le llegara el día de descansar al fin, en el que la noche sería eterna y su descanso completo. Entonces, sin la carga de su cuerpo mortal, Nefrén pudo abrir sus ojos verdaderos, aquellos que le dicen que algo está bien, que debe ayudar o que algo está mal. Pudo observar cómo su cuerpo ascendía hacia el cielo y no caía, para su sorpresa. Se dio la vuelta y vio a Ámber y a Eldrich, que contemplaban su ascenso con dolor y temor en su mirada.


  
     
  


  Pero no tenía miedo, solo sentía calma. El mundo bajo él se movió y se elevó desde sus compañeros unos pocos metros. Un segundo después, un nuevo movimiento lo alejó lo suficiente para verlos en la lejanía. Otro segundo, otro movimiento y sus compañeros no fueron más que un punto rojo y otro dorado en el suelo, muy lejos de él.


  
     
  


  La vista le recordó a sus vuelos bajos entre las nubes y sonrió. Miró en todas direcciones recordando la hermosa sensación de volar en la noche y, para su sorpresa, vio mucho más de lo que esperaba. Unos pequeños puntos a la izquierda, a varias millas, una luz blanca hacia el sur... Jamás había visto algo con tal claridad. Se preguntó qué ocurría, pero un nuevo tirón lo elevó hacia el cielo. Se detuvo de golpe y volvió al mirar bajo él. Nunca había volado tan alto, pues a aquella altura se congelaría.


  
     
  


  El mundo era muy diferente desde allí arriba. Encontró miles de puntitos azules repartidos por el vasto territorio y uno blanco que brillaba con intensidad. Hacia la derecha vio los puntos negros de sus congéneres en la distancia. Estaban huyendo en lo que debía de ser la torre de Nurae. Para su sorpresa, algo había cambiado en ella. Una sombra, una bruma densa cubría la misma. No dejaba pasar luz alguna, ni esperanza ni sueño. Lo asfixiaba todo con su toxicidad.


  
     
  


  Se le hizo un nudo en la garganta cuando volvió a ser arrastrado más arriba, tanto que creyó que acabaría acompañando a la luna en su vigilia. Contempló el continente por completo desde el cielo. No le costó reconocerlo gracias al mapa de Sudne que había visto hacía tantos años. Los territorios cerrados por la barrera palpitaban ansiando liberarse. Verde, marrón, dorado, plateado... cada uno de ellos tenía su historia y Nefrén supo entonces que sabría escucharla si se encontraba con ellos.


  
     
  


  Sin embargo, lo que buscaba no lo concentraba. No había ni rastro del Conducto de la Diosa y se preguntó cómo sería. En ese momento cayó de nuevo a toda velocidad. Gritó sin voz y trató de cubrirse con unos brazos inexistentes ante él.


  
     
  


  Se estrelló contra su cuerpo y despertó tratando de coger aire de nuevo, pálido y aterrado por la caída.


  
     
  


  —¡Levántalo! —pidió Eldrich y Ámber asintió.


  
     
  


  Ayudó a Nefrén a incorporarse y se situó delante de él, tratando de que recordara dónde estaba y quién era. El drugano miró a su alrededor aterrado, aun creyéndose en la caída mortal. Contempló los ojos negros de Ámber y se centró en ellos.


  
     
  


  —Eso es, eso es —dijo la drugana—. Recuerda quién eres, estás a salvo. —Se volvió hacia Eldrich—. ¿No podías haber hecho algo más sencillo? A mí casi me congelas y no quiero saber lo que le has hecho a él...


  
     
  


  —Cada uno vive su propia experiencia, Ámber. Es el precio por encontrarse a sí mismo.


  
     
  


  —Tú sí que te vas a encontrar, pero con mi espada —gruñó la drugana.


  
     
  


  Nefrén sonrió, al fin la había reconocido. Su respiración se relajó y sus ojos volvieron a ver el mundo con normalidad, con su luz y sus sombras.


  
     
  


  —Estoy bien, estoy bien —dijo apartándolos lentamente. Puso sus manos en el suelo y disfrutó de su tacto frío y firme. Jamás se había alegrado tanto de estar en tierra firme.


  
     
  


  —¿Qué has experimentado? —preguntó Ámber, recordando su propia experiencia.


  
     
  


  —He visto el mundo entero desde las nubes, con sus territorios ocultos.


  
     
  


  —¿Territorios ocultos?


  
     
  


  —Sí, otro día te lo cuento también. —Nefrén se puso en pie tambaleante. Sus piernas aún no habían recuperado el control de sí mismas—. Vamos a buscar el dichoso conducto.


  
     
  


  Cerró los ojos y se concentró. Extendió su ser a su alrededor alejándose de su cuerpo, apartándose de sí mismo. El mundo se oscureció y solo las sombras y las luces acudieron a su ojo interior. Buscó a uno y otro lado y encontró una pista, pues hacia el sur apareció una columna blanca que ascendía hacia el cielo. Se concentró en ella y se acercó, recorriendo las leguas en un suspiro con su cuerpo etéreo. Cuando llegó hasta ella pudo sentir su influjo, su verdad, su pasión. La había encontrado. Volvió a su cuerpo y abrió los ojos.


  
     
  


  —Hacia el sur, no sé la distancia, pero no está lejos.


  
     
  


  —¿Cómo es?


  
     
  


  —No tengo ni la menor idea. Solo consigo sentirla, no la veo como te veo a ti o a él. Solo es una esencia en la distancia —aseguró y Ámber asintió. Debía de ser suficiente.


  
     
  


  —En marcha, entonces —dijo la drugana.


  
     
  


  —¿No preferís la noche? —preguntó Eldrich.


  
     
  


  —No. Cuanto más tardemos más magos pueden venir a investigar. Además, mi raza recorre grandes distancias en la noche, ¿quieres encontrarte con ellos? ¿No? Ya me parecía...


  
     
  


  Eldrich guardó silencio y les dejó guiarlo. Ellos se encargaron de elegir la ruta y cada pocas millas, Nefrén se detenía a comprobar la dirección. Cuando llegó la noche, el drugano les dio el alto. Habían llegado, aunque no había nada que ver allí. Estaban en un desfiladero de rocas caídas. No había nada más que una montaña en lo alto y unas enormes rocas recorriendo su ladera.


  
     
  


  Estaban en medio de ninguna parte, pues ni quiera había bosque allí. Solo rocas y hierba.


  
     
  


  —Es aquí —aseguró Nefrén con los ojos cerrados. Levantó la mano y señaló la ladera de piedra—. Es ahí dentro.


  
     
  


  —Ahí dentro no hay nada —dijo Ámber acercándose a las rocas. Empujó una de ellas y esta cayó ladera abajo, empujando nuevas compañeras que acompañaron su camino—. Prueba tú si quieres...


  
     
  


  Nefrén se acercó a ella y levantó una roca de buen tamaño. En cuanto esta dejó un hueco libre, otra ocupó su lugar. La lanzó a lo lejos y probó de nuevo, con resultado similar.


  
     
  


  —Si estás seguro... —se aventuró Eldrich. La drugana comenzó a mirarlo con odio antes de que terminara de hablar—. Yo te creo. No me mires así. Tú tienes tu habilidad y él la suya. ¿Acaso él ha puesto en duda que tu fuego sea abrasador?


  
     
  


  —¿Quieres probarlo?


  
     
  


  —Ahora no, que estamos ocupados —le respondió con ironía. Ámber apretó el puño con rabia. Una pequeña llamarada emergió de él. Eldrich se fijó en su gesto y las palabras de Sudne volvieron a su mente—. Entre los tres seréis capaces, Thierry está seguro de ello. Solo tenéis que encontrar la forma, todos juntos.


  
     
  


  Nefrén lo miró de lado, tratando de comprender qué estaba pensando. Abrió los ojos de par en par.


  
     
  


  —No puedes pensarlo en serio. No será capaz.


  
     
  


  —Yo creo que sí, ya has visto la rabia que la recorre.


  
     
  


  —¿Qué recorre a quién? O alguien me explica qué estáis pensando u os juro que...


  
     
  


  —¿Ves? Tiene rabia de sobra —dijo Eldrich, apartándose de ella.


  
     
  


  Una nueva llamarada emergió de sus dos manos y ascendió por sus brazos.


  
     
  


  —Quiere que derritas esta montaña —dijo Nefrén y el neutral asintió—. Aparta todas estas rocas para que El Conducto de la Diosa se muestre ante nosotros.


  
     
  


  Las llamas de la mujer se detuvieron al instante, incrédula. Miró a la montaña y luego a ellos.


  
     
  


  —Tiene que ser una broma. ¡Es una montaña! —exclamó señalándola con las dos manos.


  
     
  


  —Te dije que no podría —dijo Nefrén—. Será mejor que nos despidamos aquí, Eldrich. Puedes volver a tu mundo. Tú hiciste tu parte, yo hice la mía. Pero es verdad que no todos los druganos están a la altura. —Ámber enrojeció de rabia—. Verás, yo sabía que era un poco floja, pero no hasta este punto. Me avergüenza decir que tengo congéneres así. —La drugana comenzó a respirar agitadamente, apretando todos y cada uno de sus músculos—. Imagino que en tu mundo también habrá gente como ella, ¿no? Seguro que los consideráis como niños indefensos o algo así...


  
     
  


  —¡Basta ya! —estalló la drugana, dejando salir la rabia. Nefrén y Eldrich se apartaron de ella y de su camino hacia la montaña.


  
     
  


  Ámber se había envuelto en llamas que ascendían varios metros sobre ella. Un segundo después volcó su rabia, su humillación y su odio sobre aquellas piedras que no tenían culpa de nada. De sus manos emergieron dos lenguas de fuego abrasador que comenzaron a calcinar las piedras. La drugana maldecía a todos y a todo mientras derretía las piedras de la montaña. Estas comenzaron a derretirse en un círculo de tres metros de ancho.


  
     
  


  A los pies de la drugana comenzó a avanzar una lengua de magma que siguió ladera abajo. Sin embargo, cuando una roca abandonaba su puesto, otra llegaba.


  
     
  


  —¡No pares! —dijo Nefrén. El drugano creó una presa sobre el hechizo de la mujer elevando del suelo una roca enorme. Esta contuvo la caída del resto de la montaña. Pero no aguantará mucho más carga, Ámber debía darse prisa. Nefrén se esforzó hasta la extenuación.


  
     
  


  Pero la drugana no dejó e imbuir su rabia y unos segundos después, no quedaba roca alguna que protegiera la ladera. Para sorpresa de todos, no había nada debajo de las camas de las piedras derretidas. Las llamas iluminaron un pasillo oscuro que se adentraba en la montaña.


  
     
  


  —¡Adentro! —dijo Eldrich, saltando al interior del pasadizo. El neutral atravesó la barrera que hacía de puerta y asiento para las rocas. Ámber detuvo su magia, vacía de rabia.


  
     
  


  —Entra tú, yo contendré esto —dijo Nefrén. Su rostro temblaba por el esfuerzo—. No dejes que le pase nada a ese neutral y daros prisa. No aguantaré mucho. Si tú crees lo que pase dentro, yo te creeré. ¡Entra!


  
     
  


  Ámber asintió, confiando en su compañero, y saltó al interior de la montaña. Un segundo después la oscuridad la rodeó. Todo estaba en silencio y nada se movía. Se sintió desorientada como durante la magia del neutral.


  
     
  


  —¿Eldrich? ¿Dónde estás? —preguntó al aire. No lograba ver nada, como en las noches sin luna que iluminara su vida.


  
     
  


  —Aquí —respondió el neutral, acercándose a ella—. Sigue mi voz.


  
     
  


  Ámber obedeció y no tardó en chocar con él. Sus manos rodearon sus hombros.


  
     
  


  —¿Esto es El Conducto de la Diosa? —preguntó. No sabía qué pensar, pero desde luego aquello no parecía muy divino.


  
     
  


  “Sí —dijo en sus mentes una voz femenina”.


  
     
  


  Ámber dobló las piernas en posición defensiva. De sus manos volvieron a brotar las llamas, pero estas no iluminaron mundo a su alrededor.


  
     
  


  —¿Quién eres? —preguntó Ámber—. ¡Muéstrate!


  
     
  


  —Mis hijos oscuros siempre dan las órdenes cuando saben que deben cumplirlas. —La voz sonó detrás de ellos y se volvieron. Al hacerlo la imagen del túnel cambió.


  
     
  


  Ahora se encontraban en un campo abierto mecido por la brisa. Interminables cultivos de cereal se perdían en la vista. Trató de orientarse, pero no había nada en el cielo, a pesar de que la luz lo impregnaba todo. Ante ellos encontraron a tres personas. Una mujer con un vestido rojo escribía algo en un pergamino ante dos desconocidos. Sus ojos eran intensamente azules y miraban a los otras dos figuras. Una era una mujer con un vestido largo y verde. El hombre vestía de sencillo cuero marrón. Era alto y moreno, sin nada que llamara la atención. Era lo único normal allí dentro.


  
     
  


  —Ten cuidado, Thierry. —Le tendió la pluma y se despidió de ellos—. Nos vemos pronto, Jazmín. Tened cuidado con Ágata, por favor.


  
     
  


  Las dos figuras desaparecieron en el aire. La mujer se volvió hacia ellos.


  
     
  


  —Espera, ¿Thierry? —preguntó Ámber. Él era el que había estado hablándole a Sudne.


  
     
  


  —Sí, él es Thierry. Y mi nombre es Irena —respondió con sinceridad—. Gracias por acudir a verme, al fin alguien encuentra este lugar.


  
     
  


  —Vosotros dos nos habéis traído hasta aquí. ¿Por qué nos das las gracias entonces? —preguntó Ámber.


  
     
  


  —Porque nadie lo había hecho antes. —Irena avanzó hacia ellos y se detuvo a pocos pasos de distancia. Contempló a ambos a los ojos, haciendo que estos se perdieran en la profundidad del azul de los suyos. Era como mecerse en un mar de paz y tranquilidad—. Qué curiosa combinación. Mi hija que no me responde, no me reconoce y casi se podría decir que me odia, se ha encontrado con uno de los pocos neutrales que ha sabido escucharme en cientos de años.


  
     
  


  —Espera, ¿hay más como yo? —preguntó Eldrich.


  
     
  


  —Sí, y si todo sigue su curso, habrá muchos más. Incluso como tú, hija mía. Tal vez aún no lo sepan, pero habrá muchos más. Solas no vamos a ganar esta guerra, querida.


  
     
  


  —¿Qué guerra? Ya no quedan druganos blancos, Irena.


  
     
  


  —Me temo que tu mente aún está encerrada a pesar de haber llegado hasta aquí —dijo dando un paso hacia ella. Apoyó su mano en su frente y la descendió sobre sus ojos. Ámber se tambaleó y Eldrich la sujetó con cuidado. Los ojos de Ámber se llenaron de lágrimas al instante—. Veo que al fin lo entiendes.


  
     
  


  —Toda la vida creyendo que... ¡oh, por la Diosa! Todas las vidas que he arrebatado... —Las náuseas recorrieron a la drugana. Por primera vez en su vida se sintió indefensa y desnuda, expuesta.


  
     
  


  —Todas están a mi lado, Ámber. Ellas te perdonarán siempre que seas capaz de cumplir con tu misión —le dijo directamente—. Escuchadme bien, hijos míos, el tiempo es muy corto aquí. Este mundo se precipita. Dos de mis hermanos lo destruirán si no somos capaces de salvarlo. Os encargo una misión. Eldrich, llévate a Ámber a Heinsen. Eres un moldeador y heredarás su señoría en cuanto puedas.


  
     
  


  —¿Qué debo hacer entonces? —preguntó Eldrich, tomando buena nota de su petición.


  
     
  


  —Seguid vuestro destino, pero pensad siempre en la misión. Las circunstancias os llevarán por el camino correcto. Solo tened los ojos abiertos y el corazón sincero. Ámber, tú tendrás que sacrificar mucho, hija mía, pues tienes mucho que pagar. Tus actos casi han permitido que este mundo zozobre. —La drugana levantó la cabeza hacia ella con el rostro cubierto de lágrimas—. No es tu culpa, pues así has sido criada, pero tú sí tienes responsabilidad de solucionarlo. Ve con Eldrich, renuncia a tu habilidad, a tu raza y a tu mundo, y ayúdalo a llegar hasta lo más alto. Entre los dos ayudaréis al resto de mis hijos a volver al continente. Trae contigo los tres artefactos de vuelta, pues tu raza los necesitará para enfrentarse a...


  
     
  


  La tierra tembló y el cielo se rompió como si se tratara de un cristal atravesado por una piedra.


  
     
  


  —Los artefactos... —repitió Ámber, sin comprender nada. Solo sabía que tendría que ir con Eldrich.


  
     
  


  —Nadie debe saber nada de esto. De tu silencio depende todo. Siento cargarte esta misión, hija mía, pero eres la única preparada para ello —confesó Irena. Ante los ojos de los druganos, su ropa cambió y se transformó en una armadura completa roja como el fuego. De su espalda brotaron cuatro alas igual de rojas, que se mecieron con el viento. Desenfundó una espada azul que resplandeció—. Marchad.


  
     
  


  Se volvió hacia ellos y golpeó a ambos en el pecho. Salieron despedidos contra el suelo, donde se golpearon con fuerza. Al abrir los ojos, Nefrén los estaba observando sobre ellos.


  
     
  


  —¿Qué demonios ha pasado? —preguntó, contemplando asombrado las lágrimas de Ámber. Miró a Eldrich y este no estaba mucho mejor. Dejó de imbuir fuerza a su magia y dejó que la montaña volviera a cubrir la entrada de la cueva y el reguero de lava a su lado.


  
     
  


  —La Diosa nos ha hablado —dijo el neutral, aún sobrecogido.


  
     
  


  —Y nos ha condenado con ello —concluyó Ámber sin mirarlo siquiera.


  
     
  


  



  

    CAPÍTULO 13


  


  

    RUNAS, VIAJES Y MUERTE


  


  —Tenemos que irnos de aquí —dijo Nefrén para sorpresa de sus compañeros. Señaló hacia el cielo y les mostró un sol mortecino sobre ellos—. Se acercan los magos y no tengo intención de quedarme a saludarlos.


  
     
  


  Ámber se irguió y miró a su compañero. Negó con la cabeza y se puso de pie.


  
     
  


  —Será mejor que nos vayamos, no es nuestra misión derrotarlos —dijo la drugana.


  
     
  


  —¿Misión?


  
     
  


  —Mejor no preguntes, no te puede responder. La Diosa se lo ha prohibido. Al parecer es parte de lo que tiene que pagar por todo lo que ha hecho durante su vida —explicó el neutral. A él no le habían prohibido hablar.


  
     
  


  Nefrén asintió sin contradecirlos. Echó a correr ladera abajo, seguido de cerca de sus compañeros.


  
     
  


  —Vienen desde allí y lo hacen a caballo. Será mejor que vayamos hacia el norte —dijo tras señalar de dónde venían los humanos.


  
     
  


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Ámber.


  
     
  


  —La luna no los verá llegar —aseguró. La drugana chasqueó la lengua, debían de estar realmente cerca.


  
     
  


  Apretaron el ritmo todo lo que pudieron y llegaron a campo abierto, donde pudieron aumentar su velocidad. Sin embargo, en la distancia comenzaron a ver la comitiva de magos. Era al menos una decena, si no más, y el sol aún no había dejado su sitio a la luna. Nefrén calculó sus posibilidades y se detuvo. El recuerdo de su batalla con los Ashgar llegó a su memoria.


  
     
  


  —¡Corre! —gritó Ámber.


  
     
  


  —No, nos atraparán igual. O nos enfrentamos ahora a ellos descansados o nos agotamos antes de poder luchar —aseguró, confiando en su plan. Aún le quedaba el recurso de las runas, pero no quería usarlo con Ámber cerca.


  
     
  


  —¡Está bien! Me sé de una Diosa a la que voy a tener que arrancar sus ojos azules cuando todo esto acabe —gruñó la drugana, segura de que lo haría. O al menos lo intentaría—. Eldrich, ¿qué necesitas para irnos?


  
     
  


  —¿Irnos? —preguntó Nefrén.


  
     
  


  —Sí. La Diosa tiene una misión para nosotros en su mundo. —La drugana tragó saliva y señaló al neutral—. Para él y para mí...


  
     
  


  —Entiendo... marchad entonces. Escaparé y cuando sea de noche volaré bien lejos —les dijo. No debían quedarse por él.


  
     
  


  —Si fuera de noche lo haría encantada. Pero aún es de día, Nefrén. Puede que no salgas vivo. No pienso abandonarte...


  
     
  


  —¿Mi vida es más importante que tu misión? —Ámber frunció el ceño, pero no contestó—. Eso me temía. Marchad. Vosotros heredaréis mi trabajo y al fin podré descansar. Mantén la lucha y salva a nuestra raza y a este mundo, Ámber. La Diosa no tiene un destino para mí.


  
     
  


  —No. Acabaremos con ellos y después nos iremos. No pienso cargar con más muertes a mis espaldas. —Al momento se dio cuenta de lo que había dicho y señaló a los magos—. Bueno, las suyas sí. Pero no la de los inocentes. A ver, que tampoco eres precisamente inocente, pero ya me entiendes.


  
     
  


  Nefrén sonrió y asintió, Ámber no era fácil de convencer. Pero la marcha de la drugana le proporcionaría la posibilidad de usar las runas. Ámber no se quedaría para aprender y su secreto estaría a salvo.


  
     
  


  —Estaré preparado —dijo Eldrich.


  
     
  


  Ámber se situó junto a Nefrén, preparada para la batalla. Desenfundó su espada y, para sorpresa de ambos, esta no emitió su característico fulgor. La drugana miró el arma aterrada y desconcertada. Jamás había dejado de brillar en su mano. Negó con la cabeza, incrédula. La cambió de mano varias veces logrando el mismo resultado. La dejó caer al suelo asqueada. De alguna manera alguien había cambiado su arma por aquella.


  
     
  


  —¿Qué está pasando? —preguntó Nefrén, que recogió el arma y esta volvió a brillar con intensidad. Los ojos de la drugana estaban abiertos de par en par. Tendió la mano y Nefrén le devolvió su arma. Esta volvió a apagarse al contacto con ella. Una sensación de terror la invadió al recordar las palabras de la Diosa.


  
     
  


  —No, no puede ser...


  
     
  


  Juntó sus energías y trató de crear una pequeña esfera de fuego ante ella. Sus manos se movieron torpemente tratando de crear la magia. Pero esta no se produjo y Ámber se sintió caer. Eldrich corrió a sujetarla antes de que lo hiciera.


  
     
  


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Nefrén, recogiendo su arma, que había caído al suelo de nuevo.


  
     
  


  —Ve con Eldrich, renuncia a tu habilidad, a tu raza y a tu mundo, y ayúdalo a llegar hasta lo más alto —recordó el neutral, mirando a Ámber. La rabia comenzaba a florecer, apartando al dolor y al miedo.


  
     
  


  —He perdido mi naturaleza —dijo la drugana, segura de lo que sentía—. No tengo magia y ya ni mi propia espada me reconoce. Quédatela tú hasta que regrese de su apestoso mundo y te busque para recuperarla.


  
     
  


  Ámber se quitó el cinturón que sujetaba su funda y se la tendió a Nefrén.


  
     
  


  —Entonces nada os retiene ya en este mundo...


  
     
  


  —Sí, vengarme con esos malditos magos —dijo Ámber poniéndose en pie.


  
     
  


  —Pues no sé cómo vas a... —comenzó a decir Eldrich—. ¿Qué? No eres más habilidosa que yo ahora mismo...


  
     
  


  La drugana se volvió hacia él con el puño en alto, dispuesta a hacerle tragar sus palabras.


  
     
  


  —Tiene razón. Pero aún sois rápidos. Ocultaos. Cuando acabe con alguno robar sus armas y plantar batalla, pero siempre con cuidado. Vuestra misión no está aquí, ya lo habéis oído.


  
     
  


  Nefrén recogió la funda de la espada de Ámber y se la fijó a la cintura. Sopesó su arma y la encontró ligera y pequeña en comparación con la suya propia, pero debía de valer. Ámber y Eldrich se alejaron de Nefrén y se escondieron entre la maleza, a pocas docenas de metros.


  
     
  


  El drugano se volvió hacia los magos al galope. En un par de minutos llegarían hasta ellos y solo él podía plantar batalla. Negó con la cabeza, pues no le gustaba lo que tendría que hacer. Miró al cielo y este aún era irradiado por el sol. Dobló las rodillas, preparado.


  
     
  


  No tardó en sentir la magia de los magos precipitándose desde sus labios. Comenzó a correr apartándose de sus compañeros, esquivando la magia, pues uno de los problemas de la magia humana era el movimiento. Reconducir un hechizo requería reformularlo, lo que llevaba tiempo. El mismo tiempo que él necesitaba. Decidió acabar con los animales primero.


  
     
  


  Se detuvo para concentrase e hizo crecer enredaderas ante ellos que se clavaron en sus patas con fuerza, desgarrando su piel y músculos. Volvió a correr antes de que lograsen cambiar su magia y vio cómo los caballos caían al suelo, incapaces de caminar. Bramaron de dolor y se retorcieron; eran de comprender qué estaba ocurriendo.


  
     
  


  Sus jinetes no salieron mejor parados y muchos quedaron atrapados debajo de sus monturas. Trataron de levantarlos con sus propios músculos inútilmente. Tras un segundo de reflexión bajo el dolor del aplastamiento, usaron su magia. Pero Nefrén fue más rápido. Cambió las enredaderas de objetivo y estas agarraron a los magos, tirando de ellos hacia el suelo. Un segundo después, docenas de lanzas de piedra se elevaron atravesando los cuerpos de varios de ellos.


  
     
  


  Los más inteligentes evitaron el ataque protegiendo su cuerpo del suelo, pero al menos cuatro de ellos jamás se levantarían de aquel lugar. La sangre goteó desde las lanzas que se elevaron más de un metro desde sus pechos. Nefrén siguió corriendo, los rayos de los magos descendían desde los cielos. Se vio obligado a desproteger su flanco mientras miraba al cielo para esquivarlos y permitió que los magos se recuperan. Su estrategia era sencilla pero efectiva: distraerlo o electrocutarlo.


  
     
  


  No tardó en darse cuenta de ello cuando sus pies comenzaron a sentir el frío bajo ellos. La tierra se estaba congelando y no tardaría en volverse resbaladiza, lo que le haría un blanco aún más fácil. Elevó dos rocas sobre él que hicieron de protección para los rayos y creó un disco de fuego. Lo extendió e hizo que impactara contra el suelo, eliminando el hielo. Mientras tanto, los rayos se estrellaban contra la piedra, estallando con un ruido atronador sobre él. Tras cada estallido, miles de fragmentos de roca salían despedidos en todas direcciones. Cada nueva acometida creaba un agujero en la roca que la debilitaba un poco más. Ya no era un refugio seguro.


  
     
  


  Siguió corriendo y observó que los siete magos restantes caminaban hacia él, abandonando los cuerpos de sus compañeros muertos. Extendió su mente y descubrió a Eldrich que corría en la distancia tratando de rodear a los magos. Sobre él, el sol comenzaba a enterrarse en el horizonte, como si tuviera prisa por irse a dormir. Nefrén sonrió, la luna estaba sorprendentemente cerca. Algo le decía que el tiempo hoy jugaba a su favor.


  
     
  


  “¿Será la Diosa? —se preguntó, por primera vez en su vida”.


  
     
  


  Nefrén se detuvo de nuevo y levantó un escudo negro sobre él, sosteniéndolo con una mano. Con la contraria alzó desde el suelo una densa niebla que cubrió el campo de batalla por completo. Esta era tan densa que oscureció cuanto le rodeaba. Aprovechó el momento para correr hacia los magos, que se afanaban en tratar de eliminar la niebla con un poderoso viento. Nefrén se detuvo y los observó, pues tras los magos llegaban Ámber y Eldrich protegidos por la oscuridad.


  
     
  


  Dejó de dar energía en el escudo sobre él y se concentró. La magia de los magos era extraordinariamente poderosa frente a ellos, más aún cuando no había noche que les diera sus fuerzas. Se vio obligado a sujetar la espada de Ámber y a robarle su energía. La niebla volvió a ganar terreno. Sin embargo, aquella lucha entre el viento y la niebla lo había dejado expuesto durante unos breves instantes y los magos lo encontraron. Redirigieron sus hechizos y los rayos pronto emitieron latigazos a su lado allí donde caían. El primero le impactó en el brazo y el segundo en la espada.


  
     
  


  Gritó de dolor, desgarrado por dos intensas quemaduras que se extendieron por su piel. Su brazo izquierdo caía inerte al suelo y su espalda tenía una herida que la recorría de arriba abajo. Esta había desgarrado sus tejidos, pero no había sangre que se derramara, pues el intenso calor del rayo había cauterizado su herida. Si uno de aquellos rayos impactaba en su cabeza, sería su fin. Eran absurdamente poderosos. Por suerte, también torpes. Dejó de lado la niebla y volvió a protegerse con su escudo negro, respirando agitadamente.


  
     
  


  Volcó su energía sobre sí mismo y trató de curarse la espalda. Le llevaría un tiempo que no tenía. Comenzó a sudar por el esfuerzo y agarró con más fuerza la espada, arrancando de ella toda su energía. Miró hacia los magos que aparecían de entre la niebla apartada por el viento y encontró a Ámber y a Eldrich tras ellos. La drugana saltaba sobre el primer mago que encontró y lo degolló sin miramientos. Sin duda habían robado las armas de los primeros cadáveres.


  
     
  


  Eldrich atravesaba la espalda de otra de las magas de forma mucho más torpe. El arma ni siquiera salió por delante de su pecho. Estaba claro que aquel no era su arte. Pero el de Ámber sí, que agarró la espada y la lanzó contra el siguiente mago, que se daba la vuelta sorprendido por el grito agónico de su compañero. Atravesó su pecho con fuerza y asomó por su espalda antes de que cayera al suelo, muerto el instante.


  
     
  


  Eldrich no fue tan rápido y seguía sujetando la espada clavada en el cuerpo de la maga. Uno de sus compañeros le dio tiempo a realizar una pequeña runa y lanzarla hacia él. Eldrich se cubrió con el cuerpo de la maga, que explotó en miles de pedazos al recibir la magia. El neutral salió despedido a varios metros de distancia, cubierto de sangre y vísceras que provocaron arcadas en él.


  
     
  


  Le dolía todo el cuerpo, pero se levantó a trompicones. Ante él, Ámber se enfrentaba a cinco magos, incluidas dos mujeres. Dos de ellos se concentraron en ella, mientras otros dos se volcaron sobre Nefrén y otro puso su atención en el neutral.


  
     
  


  Nefrén vio en la distancia que sus compañeros estaban en peligro y dejó de curarse. Se puso en pie tambaleante, sujetando su espada torpemente y arrancándole las últimas gotas de energía. Comenzó a dibujar una runa en el aire y tan rápido como pudo la entregó fuerzas, lanzándola hacia el primer mago. Este no la vio venir debido a su pequeño tamaño y esta impactó sobre su cuello, atravesándolo y robándole la vida.


  
     
  


  Fue el inicio del desastre, pues la acción se precipitó con su muerte. El grito de uno de los magos se escuchó atenuado por el tiempo que reducía su velocidad.


  
     
  


  —¡Matadlos a todos! —gritó alguien señalando a Eldrich y a Ámber.


  
     
  


  La drugana comenzó a correr tratando de escapar cuando uno de los magos comenzó a dibujar una runa en el aire. El sol desapareció en el horizonte y la luna clamó por su lugar en el horizonte contrario, elevándose y persiguiendo al sol en su interminable carrera en la que ninguno de los dos lograba alejarse del otro.


  
     
  


  La runa de Nefrén cambió de dirección y se dirigió hacia su siguiente objetivo. A su vez, la maga que lo vigilaba levantó el brazo izquierdo hacia él y con el derecho dibujó una runa. De su mano alzada emergieron docenas de minúsculos rayos en su dirección, justo antes de que la runa de Nefrén se incrustara en su cabeza. La mujer cayó al suelo muerta, pero sonriendo. Había cumplido con su cometido, aunque no llegase a verlo jamás.


  
     
  


  Nefrén dibujó una nueva runa y la hizo crecer a toda velocidad, interponiéndola entre él y la magia de la humana. Sin embargo, los escudos de runas eran peligrosos, pues solo detenían la magia allí donde había un trazo que lo recorriera.


  
     
  


  La maga lo sabía, al contrario que él. Docenas de aquellos rayos atravesaron su defensa e impactaron sobre él al unísono. Nefrén miró hacia abajo y contempló cómo su cuerpo había sido herido en multitud de lugares. La sangre comenzó a manar de su cuerpo.


  
     
  


  Su respiración se cortó, sus ojos dejaron de ver el mundo. Solo tendría un segundo más antes de que su cuerpo claudicase y lo aprovechó. Dibujó una runa de curación sobre él mientras que caía hacia atrás y la cerró. Esta cayó sobre él cuando su cuerpo impactó contra el suelo.


  
     
  


  Ámber lo vio en la distancia y gritó de rabia, pero ella no estaba en mejor situación. Del suelo emergieron dos cadenas que agarraron sus manos. Contempló al mago con furia y tiró de ellas, pero no tenía fuerza suficiente con la que liberarse. No era más que una humana torpe que veía su final acercarse a toda velocidad.


  
     
  


  Una hechicera dibujó la misma runa que había lanzado a Eldrich y la empujó hacia ella, que voló a toda velocidad hacia su pecho. Pero el neutral no estaba dispuesto a permitirlo. Miró al cielo suplicante y comenzó a correr hacia Ámber a medida que la runa volaba. Iba muy lento, demasiado lento para detenerla.


  
     
  


  Apretó los dientes y suplicó a su Diosa que le permitiera salvarla y esta respondió.


  
     
  


  De su espalda comenzaron a brotar dos poderosas alas doradas que lo impulsaron hacia delante lo bastante para evitar la muerte de la drugana, aunque fuera a costa de la suya. Voló hacia ella y cuando alcanzó su pecho, giró las alas hacia delante y dejó que la runa impactara contra ellas.


  
     
  


  Una terrible explosión ocurrió a continuación. Eldrich salió repelido, arrastrando a Ámber y rompiendo sus cadenas. Una onda dorada destrozó el campo de batalla.


  
     
  


  Los magos no tuvieron tiempo a protegerse y fueron consumidos por ella, dejando el mundo en silencio y oscuridad. Los ojos de ambos tardarían varios segundos en volver a recuperarse de la intensa luz dorada.


  
     
  


  Ámber recuperó la consciencia rápidamente, pues años de batallas y entrenamiento habían hecho que su cuerpo nunca se dejara llevar por el sueño reparador. Apoyó sus manos y rodillas en el suelo y se arrastró tambaleante hasta Eldrich. Sus alas habían desaparecido tras su espalda, lo que sabía que no era nada bueno. Llegó hasta él y le dio la vuelta. Su rostro estaba cubierto de sangre y tenía quemaduras por todo el tórax. Su respiración era entrecortada e irregular.


  
     
  


  —No, no, ¡no! ¡Maldito estúpido! ¿Qué te crees que haces? —La drugana trató de usar su magia para curarlo, pero esta no la obedeció—. Mierda, despierta, Eldrich, tenemos un viaje que cumplir. Maldita sea, ¡piensa en la misión!


  
     
  


  Pero el neutral no estaba en condiciones de responder. Sin magia ni posibilidad de curarlo, miró a Nefrén en la distancia buscando su ayuda. Pero el drugano permanecía inmóvil en el suelo, inconsciente o muerto. Ámber gritó de rabia y maldijo a todos los magos, que ya no eran más que carne muerta a su alrededor.


  
     
  


  Una idea pasó por su cabeza. Si ellos eran capaces de usar las runas negras siendo humanos, ¿por qué ella no?


  
     
  


  Pero no era tan sencillo, pues la drugana jamás las había usado y no sabía cómo hacerlo.


  
     
  


  —Vaya momento para aprender... —murmuró. Trató de recordar alguna runa de curación, pero su raza tenía más maneras de matar que de salvar, eso era cosa de los cobardes druganos blancos.


  
     
  


  Buscó cualquier recuerdo y en su mente apareció la imagen de la runa que Nefrén acababa de lanzar sobre sí mismo. Dio gracias de que la hiciera tan grande, pues a pesar de la distancia pudo recordarla. Era sencilla dado que era una runa de emergencia. Se puso en pie y se decidió a intentarlo. La cuestión era cómo. No tenía ni idea de por dónde empezar, pero tenía aún menos tiempo.


  
     
  


  Cerró los ojos y se concentró en la silueta de la runa, en sus trazos y sus curvas. Respiró hondo y alargó su mano sobre el neutral. Ni siquiera sabía si funcionaria su magia curativa con un drugano dorado, pero lo intentó con todo su ser. Extendió un dedo en el aire, tal como había hecho Nefrén, y comenzó a dibujar el símbolo ante ella. Abrió los ojos y comprobó que no había funcionado.


  
     
  


  —Mierda...


  
     
  


  Volvió a intentarlo, pero esta vez trató de acumular su energía en la punta de sus dedos. Se imaginó a sí misma como si de la punta de la pluma de un escritor se tratara, impregnada en tinta, que dejaba un rastro indeleble para toda la eternidad. Su corazón se aceleró con la pérdida de fuerza y supo que iba por buen camino. Apretó los dientes, pues el trazo arrancaba energía de ella como si fuera la más difícil de las magias.


  
     
  


  Continuó dibujando a pesar de que su mente trataba de evadirse y su cuerpo de colapsar. Siguió moviendo su mano y cuando esta cerró la runa ante ella, las fuerzas dejaron de abandonarla. Se humedeció los labios contemplando su trabajo y empujó la runa hacia Eldrich. Esta imantó sobre él y se unió a su pecho, donde permaneció brillando con su intenso color negro.


  
     
  


  Tragó saliva, no podía hacer nada más. Se dejó caer de espaldas y sintió cómo la energía abandonaba su cuerpo, arrastrando su mente al reposo del sueño.


  
     
  


  Miró por última vez a Nefrén en la distancia. No se movía en absoluto y su pecho no parecía elevarse. Negó con la cabeza y se despidió de él. La primera lágrima que derramó por alguien en su vida fue para él.


  
     
  


  —Adiós, Nefrén. Espero que la Diosa te guarde un lugar privilegiado desde el que veas cómo cumplo con tu misión —deseó con todas sus fuerzas. Un instante después, las sombras la invadieron y quedó inconsciente sobre el suelo.


  
     
  


  Pero a su lado aún había un participante en la batalla que se mantenía consciente, aunque por poco. Eldrich se giró hacia ella pesadamente y le dio la mano, agarrándola con fuerza. Su mano temblaba y sus ojos veían el mundo borroso, pero no se rindió. Tras concentrarse unos pocos segundos, ambos desaparecieron en el aire, abandonando a Nefrén a su suerte.


  
     
  


  Mas el neutral no podía hacer anda por él, pues no podría hacerlo siquiera por sí mismo. La única alternativa que encontró fue regresar a Heinsen y esperar a ser curados por sus moldeadores.


  
     
  


  Y eso hizo.


  
     
  


  Las horas pasaron en la noche y extendieron sus sombras sobre todo el continente. Una luna apagada contempló silenciosa cómo el cuerpo de Nefrén luchaba entre la vida y la muerte. Mientras tanto, su mente sufría terribles pesadillas de cárceles eternas mientras soñaba con dejarse sumir en la muerte. Ámber heredaría su misión. Sonrió en sueños, orgulloso y altivo, pues toda su vida había defendido la postura de la Diosa.


  
     
  


  Tal vez no hubiese podido hablar con ella jamás y estaba seguro de que la había defraudado en innumerables ocasiones. Pero había sabido ver el destino correcto de su raza y de su mundo, no podría rechazarlo a su lado cuando la muerte lo viniera a reclamar. A juzgar por su agónica respiración entrecortada, no debía de faltar mucho tiempo para ello.


  
     
  


  Su cuerpo malherido no dejaba de perder sangre a pesar de la runa de curación. Nefrén no era un experto en las runas, por lo que no comprendía su uso al completo o sus normas. Una de las primeras era que la runa aprovechaba la energía de su creador todo el tiempo, y Nefrén tenía muy pocas reservas ya. El drugano estaba usando su propia energía para curar un cuerpo a costa de esta misma. No podía salir bien y, cuando hasta la última gota fue drenada hacia el hechizo que lo mantenía con vida, la runa se apagó.


  
     
  


  Sin una reserva que le diera fuerzas, la runa que mantenía vivo al drugano desapareció. Sus heridas se reabrieron y la sangre abandonó su cuerpo. Sus ojos se volvieron vidriosos y su aliento se apagó. Nefrén se sintió expulsado de su cadáver y observó curioso que estaba muerto fuera de él.


  
     
  


  No le resultó muy diferente a cuando descubrió su propia habilidad gracias a Eldrich. La paz lo invadió, la felicidad del deber cumplido llenó su cuerpo y sus ojos se humedecieron. Se sintió mecer en un mar de tranquilidad en el que nada preocuparía su mente ni su alma.


  
     
  


  Y sonrió.


  
     
  


  Por fin pudo alegrarse de poder morir, pues llevaba reprimiendo aquel sentimiento muchos años. Giró sobre su cuerpo etéreo esperando que... bueno, sin saber qué esperar, y vio tras de él a una anciana. Esta avanzaba cojeando mientras tiraba de un burro tozudo que arrastraba una camilla improvisada con dos palos y una tela en medio. El animal debía de haberse asustado con la sangre derramada en la batalla y le costaba avanzar.


  
     
  


  La anciana llegó hasta el cuerpo de Nefrén y lo miró con tristeza, a pesar de que sus ojos ya no veían el mundo ante ellos. Se apartó el pelo, curiosamente pelirrojo, algo extraño para alguien de su edad, y comenzó a pronunciar un hechizo sobre su cuerpo. Un instante después, el espíritu en calma de Nefrén era arrastrado al interior de su cuerpo.


  
     
  


  El drugano pugnó por escapar, por no abandonar el remanso de paz en el que se había sumergido, pero no fue capaz de contrarrestar la magia de la mujer. Un aura roja envolvió al drugano mientras sus heridas se cerraban poco a poco a costa de las fuerzas de la anciana.


  
     
  


  Entonces regresó el dolor, la angustia, el miedo... todo lo que había dejado atrás al morir volvía a acecharlo, arañando su alma y su cuerpo. Este convulsionó a pesar de la curación de la anciana, que se agachó y vertió un brebaje en su boca. Nefrén jamás sabría si llegó a ingerirlo o se atragantó con él, pero al final permaneció dentro de su cuerpo, que era lo importante.


  
     
  


  La anciana asintió. Llevó al animal hasta el lado del cuerpo y lo subió a tirones a la camilla. Ató su pecho con una cuerda y animó al burro a tirar de ella.


  
     
  


  Transcurrieron dos días antes de que Nefrén recobrara la consciencia, muy a pesar suyo. Lo primero que sintió fue el dolor que aún recorría su cuerpo. Tras ello, el calor que lo rodeaba y el sonido del crepitar de una chimenea cerca de él. Abrió los ojos lentamente y contempló las llamas danzando sobre la madera. Sobre ellos, un caldero lleno de comida llenaba con su aroma la habitación. Frente a él, una anciana lo removía con esmero y cariño.


  
     
  


  —Veo que al fin has decididlo regresar de entre los muertos —dijo la anciana sin volverse. De nada le serviría. Sus ojos habían dejado de ver el mundo hacía años.


  
     
  


  Se volvió para recoger un cuenco de madera y lo llenó con habilidad. Volvió hacia Nefrén y se lo tendió. Él contempló sus ojos cegados por las cataratas y entendió por qué lo había rescatado. Sin duda no sabía quién o qué era. Carraspeó tratando de aclarar su garganta. Aun así, su voz no fue lo respetable que deseaba.


  
     
  


  —Gracias por salvarme —le dijo, aunque ni siquiera él mismo sabía si lo deseaba. Por un lado, nadie desea morir, pero por otro ansiaba volver a encontrarse con el mar de paz en el que se había mecido—. Mi nombre es Nefrén.


  
     
  


  —Es un placer, Nefrén —respondió la anciana, volviendo hacia la chimenea. No le reveló su nombre.


  
     
  


  —¿Dónde estamos?


  
     
  


  —En mi modesta vivienda —aseguró y Nefrén enarcó una ceja—. Si te refieres a dónde en el continente tengo que decir que no sabría decirte. Mis ojos hace mucho que perdieron la facultad de revelarme ese tipo de secretos.


  
     
  


  —Sin embargo, tus ojos sí lograron encontrarme y hasta tus manos fueron lo bastante habilidosas para devolverme a la vida.


  
     
  


  —Estás en lo cierto. —La anciana se puso en pie y abandonó al drugano sin responder. Regresó un minuto después con un odre de agua para él—. Me alegro de que mi magia fuera suficiente para curar tus heridas. Estabas realmente mal, me temo.


  
     
  


  —Estaba muerto —aclaró Nefrén—. Yo mismo vi mi cuerpo tirado en el suelo.


  
     
  


  —Una experiencia trágica, es verdad. No creo que haya habido muchos de tu raza que volvieran de la muerte, ¿verdad?


  
     
  


  —Hasta donde yo sé, no —respondió Nefrén, llevándose una cuchara de madera bien cargada de guiso a los labios. Unos segundos después reparó en sus palabras. Su cerebro aún parecía estar despertando—. Pero ¿qué sabes de mi raza?


  
     
  


  —Que es mucho más difícil de curar, pues el orgullo os pierde y preferís morir a dejaros salvar. Por suerte tú no.


  
     
  


  Nefrén asintió, pues tenía toda la razón. Muchos preferían morir a ser rescatados.


  
     
  


  —¿Viste a alguien más donde me recogiste?


  
     
  


  —¿Aparte de los cadáveres? Me temo que no. Lo único que había allí era tu espada y la traje conmigo.


  
     
  


  —Gracias.


  
     
  


  —Estuve a punto de dejarla, no encajaba contigo. Era un arma ligera y grácil, muy diferente de ti. Si tuviera que elegir a su dueño, diría que era una drugana negra. ¿Qué ocurrió con tu arma? —preguntó la anciana, cogiendo al drugano desprevenido.


  
     
  


  —La perdí en la batalla. ¿Conoces mi raza?


  
     
  


  —Sí, claro.


  
     
  


  —¿Y aun así me has salvado?


  
     
  


  —Sí, claro.


  
     
  


  —¿Por qué? Puedo hacer mucho daño al mundo...


  
     
  


  —¿Lo harás?


  
     
  


  —No, pero tú no lo sabías. ¿Por qué arriesgarte a salvarme? —Nefrén no lograba comprender a la anciana. En aquel mundo lleno de traiciones, luchas y muerte, salvar al equivocado podía ser la perdición de alguien.


  
     
  


  —Hijo mío —le dijo, aunque el drugano sonrió al pensar que él sería mucho mayor que ella—, ¿de qué nos vale vivir si no somos capaces de involucrarnos por nuestros semejantes? Además, no soy una anciana tan desvalida.


  
     
  


  Le drugano enarcó una ceja. Él veía una anciana desvalida ante él. Apartó la idea de su mente y terminó de comer. La anciana le tendió otro plato.


  
     
  


  —¿Vas a partir hoy mismo? —preguntó dirigiendo su rostro hacia la ventana que no podía ver. Fuera de ella, la noche era cerrada.


  
     
  


  —Si me encuentro con fuerzas, sí. Tengo mucho en lo que pensar y las nubes son mi hogar. —La anciana asintió—. No hay mejor lugar para hacerlo.


  
     
  


  —Te prepararé algo para el viaje —le dijo y abandonó la sala. Volvió unos minutos después con una buena mochila. Nefrén la recogió y la abrió. Estaba llena de comida.


  
     
  


  —No puedo aceptarla —rechazó. Allí dentro debía de haber provisiones para una semana. Trató de devolvérsela, pero ella se levantó y volvió a abandonar la sala. Regresó con la espada de Ámber en su mano. Tuvo buen cuidado de sujetar solo la funda. Nefrén volvió a rechazar la comida—. No voy a aceptarla.


  
     
  


  —Sí lo harás.


  
     
  


  —No lo haré. —El drugano se puso en pie y tuvo que apoyarse en la pared para no perder el equilibrio. Estaba mareado y le dolía cada fibra de su cuerpo.


  
     
  


  —Me temo que sí lo harás. Debes estar preparado cuando llegue la hora. —La anciana empujó la mochila de nuevo hacia él.


  
     
  


  —¿Qué hora? —preguntó siguiéndola el juego. Tal vez así lograra no tener que llevarse su comida.


  
     
  


  —La que llevas esperando más de quince años. —Nefrén abrió la boca, incrédulo. Trató de responder, pero sus labios solo lograron balbucear palabras ininteligibles. Sujetó la mochila mientras la mujer lo empujaba hacia la puerta. La abrió y acompañó al drugano al exterior—. Buena suerte, Nefrén. Espero que no logres la muerte que deseas.


  
     
  


  La anciana cerró la puerta dejando al drugano en la oscuridad con una mano en la espada y otra en la mochila, incapaz de creer lo que acababa de pasar. Se encogió de hombros y se transformó. No tardó en perderse entre las nubes.


  
     
  


  



  
    CAPÍTULO 14

  


  
    HOGAR, DULCE HOGAR

  


  El viaje de regreso a su pequeña vivienda fue agotador, tanto física como emocionalmente. Haberse enfrentado a los Ashgar, a los magos varias veces o a El Conducto de la Diosa, habían sido experiencias terriblemente duras para él. Eso sin considerar que había muerto y resucitado o que se había vuelto a encontrar con Sudne. Además, sabía que había un drugano blanco en libertad al oeste del continente y había dado su palabra de dejarlo crecer sin entrometerse.


  
     
  


  Nefrén tuvo mucho en lo que pensar en los días que tardó en regresar. Estos se alargaron en el tiempo más de lo que le hubiese gustado, pero no tuvo más opción que viajar despacio. Las heridas de su cuerpo resultaron ser muchas y muy graves. Los cuidados de la anciana ciega habían logrado devolverlo a la vida y lo habían mantenido aferrado a ella, pero no lograron curarlo por completo. Aquella tarea era para él y solo para él.


  
     
  


  Su cuerpo necesitaba reposo, alimento y sueño, por lo que Nefrén se vio obligado a proporcionárselo. Cada noche emprendía el vuelo llegando tan lejos como sus músculos le permitieron, lo cual al principio no fue demasiado. Cuando se agotaba, descendía y descansaba, aprovechando los alimentos que la anciana le había preparado. Se descubrió a sí mismo pensando en ella de forma inconsciente, tratando de descubrir sus motivaciones.


  
     
  


  Sin embargo, nada encajaba. Si sabía quién era, debería haberlo dejado morir o incluso ayudado a hacerlo cuanto antes. En vez de eso, había gastado sus fuerzas, su fuego y su comida para mantenerlo con vida, lo cual no lograba entender. Además, sabía que estaba esperando algo desde hacía mucho tiempo, concretamente desde la última vez que había visto a su hermana. Pero cada vez que llegaba a este callejón sin salida, Nefrén se veía obligado a apartar el pensamiento de su mente, pues le robaba energías y no conducía a ningún lado.


  
     
  


  Cuando vació la mochila de la anciana, el drugano se vio obligado a cazar por su cuenta. Por suerte ya estaba en unas condiciones aceptables, al menos para derrotar en cruenta batalla a aquellos herbívoros que poblaban los campos. Incluso se permitió un día de descanso junto a un arroyo donde aprovechó a lavar su ropa cubierta de sangre y hecha jirones por la magia de sus enemigos. Comió pescado y se bañó en el agua, pero no fue capaz de sentir el descanso que solo la muerte le produjo. Aquel intangible estanque apacible estaba muy lejos de él en aquel momento. Suspiró y abandonó el río.


  
     
  


  Cuando al fin logró ver su vivienda entre las montañas, se permitió sonreír de nuevo. Aquel lugar podía llamarlo hogar, su propio reducto de paz, en el que deseaba descansar, por lo menos durante el resto de su vida. Negó con la cabeza tristemente, pues sabía que no sería así. Los últimos días había expandido su mente a medida que ganaba fuerzas y había descubierto gran cantidad de congéneres moviéndose por todo el territorio. Parecía que se estuvieran preparando para algo que no lograba saber, pero que seguro que no le iba a gustar.


  
     
  


  Aterrizó frente a su vivienda y volvió a su forma humana. Empujó la puerta y la cerró tras él.


  
     
  


  —Hogar, dulce hogar —le dijo a la vivienda a modo de saludo, como hacían los humanos.


  
     
  


  Echó un rápido vistazo y no descubrió nada fuera de su lugar, pues incluso la silla que le había ofrecido a Ámber seguía en el mismo. Descolgó la espada de la drugana de su cintura y la dejó en la mesa del salón. Se adentró en su habitación dispuesto a cambiarse y a esconder todo lo que tenía apuntado sobre las runas negras y decidió que esto último sería lo primero. Recogió todos sus dibujos, textos, teorías y descripciones y los guardó en una caja de madera. Esta la depositó debajo de la cama. No creyó necesario esconderlo más. Al fin y al cabo, ¿quién iba a ir a allí? Muy pocos druganos conocían aquel lugar. Una de ellos incluso había desaparecido y ni siquiera sabía si estaría viva.


  
     
  


  Deseó con todas sus fuerzas que ambos druganos hubiesen logrado cruzar la frontera con el mundo de los neutrales y se convenció a sí mismo de que sería así. De nada le valdría pensar lo contrario, pues no podía cambiar el pasado y necesitaba su mente limpia de nuevas cargas. Se cambió de ropa y dejó la vieja sobre la cama. Chasqueó la lengua, pues arreglar todos aquellos agujeros en el cuero le llevaría mucho tiempo. Tal vez fuera mejor que consiguiera una nueva muda.


  
     
  


  Salió al exterior de la casa y se dirigió al recinto de los animales. Recordaba haberlos dejado en libertad y esperó que las pocas semanas de ausencia no hubiesen acabado con ellos. Llegó a su recinto y descubrió las gallinas en su lugar, aunque era lo único que quedaba allí. El resto habían huido. Chasqueó la lengua evitando soltar un improperio. Agarró una cesta, recogió todos los huevos pendientes y volvió a la vivienda.


  
     
  


  Cerró la puerta y los dejó sobre la mesa, donde la espada de Ámber aún presidía la estancia. Una idea lo sorprendió, pues era tan obvia que era imposible haberla pasado por alto. Si desenfundaba la espada y esta brillaba ante él, ella seguiría viva. Si se mostraba apagada, no siendo nada más que un vulgar metal, ella habría muerto. Tragó saliva, indeciso.


  
     
  


  —Si no la desenfundo, ella seguirá viva siempre... —murmuró engañándose a sí mismo.


  
     
  


  Aun así, extendió la mano hacia ella y agarró la funda. Se humedeció los labios y sujetó la espada firmemente. Cogió aire, dispuesto a averiguar el destino de la drugana, por mucho que no quisiera saberlo. Sin embargo, a su espalda el sonido de la puerta al abrirse se lo impidió. Dejó la espada en la mesa y se volvió hacia la puerta.


  
     
  


  —Hola, hermano —dijo Jade adentrándose en la vivienda. Nefrén suspiró aliviado, aunque una parte de sí mismo sabía que donde estuviera su hermana, estaría Orent. Y donde estaba él, había problemas. La drugana pareció entender su pensamiento y cerró la puerta detrás de ella—. Vengo sola, no te preocupes.


  
     
  


  Los hombros del drugano se relajaron al escucharlo, pues ni siquiera él mismo era consciente de cuán poco quería encontrarse con él. Se acercó a su hermana y la abrazó tan intensamente como siempre. Se apartó un poco y la observó. Seguía en perfecta forma física.


  
     
  


  —Veo que te has sabido conservar a pesar de no haber enemigos... —Al momento reparó en que sí que había muchos enemigos, pero se encogió de hombros. Era su hermana, podía confiar en ella como nadie en el mundo. “Salvo Ámber, y solo si sigue viva”—. Me alegro de verte, hermana.


  
     
  


  Jade recorrió a su hermano con la mirada y sus manos palparon sus hombros y sus brazos. Torció el gesto al instante.


  
     
  


  —Tú, en cambio, no has conservado tu fuerza —le recriminó. Se fijó en sus ojos negros y supo que su hermano había pasado por mucho más que por una simple dejadez de ejercicio—. ¿Qué ha pasado?


  
     
  


  Nefrén negó con la cabeza. No podía decirle casi nada de lo que había pasado en las últimas semanas. Lo único que podía contarle era lo ocurrido con los Ashgar y así lo hizo mientras cocinaba todos los huevos que había recogido.


  
     
  


  —Las heridas han sido terribles, Jade. Conseguí llegar hoy mismo, no hace ni una hora. —Nefrén recogió su ropa agujereada y se la enseñó. La drugana frunció el ceño.


  
     
  


  —No sabía que esos seres eran tan fuertes.


  
     
  


  —Y esos seres no lo son, pero son muchos. Cientos o miles en formación, que pasan por encima de los cadáveres de sus congéneres. No se cansan, no se detienen y no sienten miedo, aunque dudo que realmente sientan. Pero no son ellos los peligrosos.


  
     
  


  —¿No?


  
     
  


  —Son sus pastores los que me preocupan. —Nefrén le describió a los monstruos de más de cuatro metros capaces de usar la magia y tan inteligentes para hablar y ordenar—. Ellos sí que tienen la fuerza para acabar con nosotros...


  
     
  


  —No sabía que existiera algo así... ¿fue esa cosa la que acabó con Ámber? —preguntó mirando su espada. Nefrén simplemente asintió. Si mentía a su hermana se daría cuenta, por lo que guardó silencio—. Es una lástima, era una excelente drugana. Podía haber heredado el trono de Kem, más ahora que todo se ha precipitado.


  
     
  


  —¿Precipitado? —preguntó Nefrén. Ahora era el turno de ella de relatar su propia historia.


  
     
  


  —¿Es segura esta casa?


  
     
  


  —Solo tú y Ámber la conocéis.


  
     
  


  Jade asintió, conforme.


  
     
  


  —Apareció hace unos pocos días, no llega a dos semanas. Se llama Rénal y no parece mayor que un crío de veinte años. Sin embargo, su poder es absoluto. Es capaz de hacer lo que quiera con cualquier cosa. Es brusco, rabioso y cruel, tanto que incluso yo creo que Kem le teme —relató.


  
     
  


  —Tiene que ser una broma. ¿Es un drugano negro?


  
     
  


  —No, es un humano. Llegó directamente a la torre teletransportándose a pesar de que nosotros no seamos capaces. No usa la magia humana y no necesita palabras para manipular el mundo a su antojo. —Jade recordó cómo había acabado con los druganos negros que le hicieron frente cuando llegó a la torre. Solo cuando Nurae acudió a recogerlo dejó de asesinarlos. Le relató la historia a Nefrén, al que se le hizo un nudo en la garganta—. Tiene los ojos negros como nosotros, pero no se transforma. No posee aura que lo delate y nunca sabemos dónde está. Aparece cuando lo cree oportuno y desaparece con la misma rapidez.


  
     
  


  —Tiene que ser un drugano, nadie más posee nuestros ojos, Jade.


  
     
  


  —No hay druganos sin aura, Nefrén. Lo sabes tan bien como yo. No es que se oculte como tú o yo, es que no existe siquiera. Pero lo que más me aterra es cómo se lleva con Nurae. Desde su llegada se han convertido en uña y carne. La señora de la torre solo tiene que pensar en él y él acude.


  
     
  


  —¿Puede ser culpa de la magia de las runas? —preguntó Nefrén. Sabía que aquella magia corrompía. Bien podía haber sido un congénere suyo que hubiese pagado un precio demasiado alto. Jade negó con la cabeza.


  
     
  


  —No, aunque controla las runas. Pero no solo las sencillas, es capaz de realzar largas cadenas que practica por las noches en la cima de la torre. Es durante el único momento en el que sabemos dónde está —aseguró—. No sabes cuánto me cuesta decirlo, Nefrén, pero me da miedo.


  
     
  


  El drugano palideció ante su comentario. Ningún drugano había dicho algo así jamás, al menos que él supiera. Ellos no tenían miedo porque eran la imagen del valor y no temían a la muerte.


  
     
  


  —¿Qué dice Kem?


  
     
  


  —Nada. Sabe que no puede controlarlo, pero por el momento ambos buscan lo mismo. Rénal le ha contado que queda un drugano blanco en libertad, por lo que Kem ha enviado a todos los druganos negros cercanos a buscarlo a lo largo y ancho del continente.


  
     
  


  —No lo entiendo. ¿Qué quiere ese ser? ¿Quiere ayudarnos, pero mata a nuestros hermanos?


  
     
  


  —Dice que sabe cómo resucitar a Kelldom tan poderoso como antaño —aseguró Jade, negando tristemente con la cabeza—. Solo por eso Kem ya le dará todo lo que necesite.


  
     
  


  —Tenemos que impedírselo. No puede conseguirlo, hay que hacérselo entender a Kem. Este mundo ya está en peligro como para añadir más problemas.


  
     
  


  —¿Qué problemas? —preguntó Jade. Nefrén se puso en pie sin responder—. ¿Qué problemas, Nefrén? ¿Es por los Ashgar?


  
     
  


  El drugano sintió, odiándose a sí mismo por mentirle a su hermana. Algún día le pediría perdón, pero aún faltaba mucho para ese momento.


  
     
  


  —¿Cómo va el plan para derrocar a Kem? —preguntó directamente.


  
     
  


  —¿Qué estás pensando?


  
     
  


  —Derrotarlo. Sin él al mando, llevando a nuestra raza ante el abismo, podremos enfrentarnos a ese Rénal y a Nurae si es necesario.


  
     
  


  —No estás en condiciones, ¡mírate! Has perdido tu fuerza, puedo sentirlo. No eres más que una cáscara vacía sin energías, hermano. Te matará —le advirtió, sabedora de lo que decía—. Ni siquiera podrías derrotar a Orent.


  
     
  


  —¿Dónde está, por cierto?


  
     
  


  —Buscando al drugano blanco desesperado. Desde que oyó hablar de él no ha hecho más que buscarlo. Está obsesionado por ser el primero que lo encuentre. Cree que así logrará alzarse con el puesto de Kem.


  
     
  


  —Sería un líder todavía peor...


  
     
  


  —Él solo quiere lo mejor para nuestra raza, Nefrén. A su manera, claro.


  
     
  


  —Ya, y Kem. ¿Cuántos druganos han muerto estas dos semanas? —Jade guardó silencio, incapaz de confesarlo—. A eso me refería. Esa no es la forma de querer lo mejor para nuestra raza.


  
     
  


  —Si te enfrentas a él morirás, Nefrén —vaticinó la drugana. Una sensación de alivio recorrió el cuerpo del drugano solo con pensar en volver al estanque de paz en el que se había mecido. “Hasta que llegó la anciana a fastidiarlo todo. Podría haber descansado sin tener que saber nada de todo esto...”


  
     
  


  —No me enfrentaré yo solo, esa era la idea, ¿lo recuerdas?


  
     
  


  —Sí, y estaba todo preparado hasta que apareció Rénal. Al menos cuatro druganos te acompañarán, están tan decididos como tú. Yo también quiero ir, pero Orent se enteraría y me lo impediría, si no algo peor.


  
     
  


  —No quiero que vengas. Si algo me pasara tú deberás continuar donde yo lo deje. ¿Cuándo era el ataque y dónde se reunirían?


  
     
  


  —No estás preparado, Nefrén. No podrás... ¿Y si tratas de hablar con Kem antes? Cuéntale lo de los Ashgar, haz que entre en razón. Él sabe que Rénal no es de fiar, quizá solo necesite un poco más de información para recapacitar.


  
     
  


  Nefrén meditó sus palabras, sopesando sus posibilidades. Suspiró y decidió intentarlo, quizá la aparición de Rénal fuera la gota que colmara su vaso.


  
     
  


  —Está bien, pero si no logro convencerlo por las buenas, lo haré por las malas.


  
     
  


  —No estás preparado...


  
     
  


  —Nadie lo está. Prométeme que protegerás nuestra raza.


  
     
  


  Jade tragó saliva y asintió. Nefrén se enfrentaría a Kem quisiera ella o no. Estaba decidido a intentarlo y si lo hacía solo fallaría. Al menos tendría más oportunidades si lo acompañaban más congéneres.


  
     
  


  —Dentro de tres noches, en la puerta principal de la torre. Estarán esperándote.


  
     
  


  —Eso me permite tratar de convencer a Kem antes de hacerlo por las malas. —Nefrén dio un nuevo abrazo a su hermana. Esta fue reacia a apartarse, quizá pensando que sería la última vez que lo viera—. Nos vemos pronto, Jade.


  
     
  


  —Adiós, hermano.


  
     
  


  Nefrén miró por última vez a la espada de Ámber, meditando si llevarla consigo. Decidió no hacerlo, pues no se sentía capaz de empuñarla y no ver su brillo. Prefirió no saber de su destino ante el miedo a descubrir su muerte. Ya encontraría un arma en la torre.


  
     
  


  Salió de la vivienda y se transformó, elevándose en el aire rápidamente. Debía llegar a la torre cuanto antes o no tendría oportunidad de convencer a Kem. Miró al horizonte y batió sus alas con fuerza, una fuerza que su cuerpo no poseía.


  
     
  


  Nefrén necesitó aquella noche y parte de la siguiente para llegar hasta la torre. Solo le quedaba aquel día para convencer a Kem antes de unirse a sus compañeros contra él. El viaje fue duro para él, sobre todo mentalmente. No dejó de pensar en cómo afrontar la discusión con su líder, en posibles formas de plantearlo. A pesar de saber que era inútil, pues no podía planear algo así, se esmeró en preparar su parte. Mientras tanto, mantenía ocupada la mente y no pensaba en el futuro.


  
     
  


  Cuando vislumbró la torre en la distancia, amplió su mente. No se sorprendió al encontrar una nube de oscuridad sobre ella. Tragó saliva incómodo, pues era la misma que había sentido cuando descubrió la existencia del drugano blanco. Aquella información le hizo recapacitar. Si el ser llamado Rénal había estado durante la disociación del drugano blanco, que solo la Diosa sabía lo que significaba, él tenía que conocer dónde se encontraba.


  
     
  


  ¿Por qué no lo decía directamente? Estaba distrayendo a los druganos negros de forma voluntaria, asignándoles misiones que estaba seguro de que no sabrían cumplir. La cuestión era ¿por qué? Algo no encajaba en aquel ser y no eran solo sus acciones. Tenía que descubrir más sobre él.


  
     
  


  Completó su vuelo y aterrizó en la cima de la torre, encontrándose por primera vez con Rénal. Tal y como le había dicho Jade, no parecía mayor que un joven de veinte años. Sus ojos eran negros y su rostro mostraba una mueca continua de desdén. Cuando aterrizó a su lado, su mirada se volvió hacia él. Dejó de dibujar runas en el aire y permitió que se apagaran sin su fuerza.


  
     
  


  Nefrén se fijó en sus ojos, que no demostraban vitalidad alguna. Al igual que su piel, que había perdido su color natural y se mostraba pálida y seca. Daba la sensación de ser más cadáver que persona. Un escalofrío recorrió el cuerpo del drugano y su anfitrión sonrió al darse cuenta. Rénal volvió la vista hacia el horizonte y siguió practicando con las runas negras.


  
     
  


  Nefrén apartó la mirada. ¿Cómo se había atrevido Kem a enseñarle las runas a aquel ser? Se dirigió hacia la trampilla de entrada y se encontró a Orent saliendo de ella. En cuanto vio a Nefrén su rostro se contrajo, primero por el odio y después con la sonrisa de suficiencia de quien sabe más de lo que dice. Enarcó una ceja y le dejó paso libre hacia el interior de la torre. Nefrén apretó los dientes y descendió los escalones. Sabía que allí dentro no se atrevería a atacarlo ante el miedo a Nurae, pero de eso, a la gentileza de apartarse, había un largo camino.


  
     
  


  Nefrén se adentró en la torre y bajó directamente al cuarto de Kem. La puerta estaba abierta, por lo que se adentró, encontrando a Kem apoyado en la ventana, contemplando el mundo nocturno bajo él.


  
     
  


  —Has tardado mucho más de lo que esperaba en volver, Nefrén —aseguró.


  
     
  


  —Sí, mi señor. No ha sido una misión fácil.


  
     
  


  —Y vuelves solo...


  
     
  


  —Como te he dicho, no ha sido una misión fácil —le repitió.


  
     
  


  —¿Qué has averiguado? —preguntó Kem, dejando de lado su comentario.


  
     
  


  —Los Ashgar son unas criaturas peligrosas, tanto para nosotros como para este mundo. Atacan por miles, no se cansan, no tienen miedo y no se protegen. Luchan al unísono como si estuvieran dirigidos por una mente ajena y no les importa morir o sacrificarse para alcanzar su objetivo —le relató, tratando de hacerle ver el peligro que suponían—. Además, hay un ser que los acompaña de más de cuatro metros. Posee una magia sencilla pero brutal y es capaz de hablar, o al menos de emitir pensamientos. Creo que él los dirige y los guía.


  
     
  


  —¿Ámber está de acuerdo?


  
     
  


  —Tan de acuerdo que cayó en batalla contra ellos —mintió, haciendo uso de toda su habilidad. En cierta manera no mentía, pues la drugana había sido derrotada por ellos tanto como él.


  
     
  


  —Pueden ser un buen aliado contra los druganos blancos —meditó Kem, volviéndose hacia él.


  
     
  


  —¿Qué druganos blancos? No queda más que Marit viva y si fuera una amenaza ya habrías acabado con ella —respondió. Tenía que jugar su papel de desconocedor, tal vez Kem dejara escapar alguna información que pudiera aprovechar.


  
     
  


  Su líder rio ante su comentario.


  
     
  


  —Parece que no has estado muy al tanto de las últimas novedades.


  
     
  


  —No, he necesitado muchos días para recuperarme de las heridas y del viaje —reconoció, lo que tampoco era mentira. Kem asintió.


  
     
  


  —Ha aparecido un nuevo drugano blanco. No sabemos dónde está ni cómo es, pero aún es muy joven. Imagino que has visto a un humano en la cima de la torre, ¿verdad? —preguntó y Nefrén asintió. No quería pronunciar ninguna palabra que manifestara su repulsa hacia él—. Él nos lo ha contado todo. Tenemos que darle las gracias.


  
     
  


  Aquella conversación no iba bien. Kem estaba hasta agradecido por la llegada de Rénal. No le sorprendió, al fin y al cabo, traía consigo un drugano blanco más que perseguir, una nueva distracción para su raza respecto a sus verdaderos problemas. Y estos eran muchos.


  
     
  


  —Creía que era un drugano negro. Los humanos ni tienen esos ojos ni se les invita a vivir aquí. Y por supuesto, no se les enseñan las runas...


  
     
  


  —Nadie le ha enseñado las runas, Nefrén. Él mismo las ha aprendido por su cuenta. Respecto a sus ojos, es verdad que no comprendo su por qué, pero no me preocupa en absoluto. Me extraña que, aun así, no hayas escuchado nada...


  
     
  


  —De eso no, pero sí sé que muchos hermanos han muerto frente a él —le espeto. El rostro de Kem se contrajo, herido. Cada una de las muertes de sus congéneres se clavaba en su corazón. Apretó los puños y se tragó el dolor del recuerdo. Era el precio que debía pagar por salvar a su raza de los druganos blancos. Uno de ellos en libertad era insumable.


  
     
  


  —Rénal solo se defendió de su ataque —mintió y hasta Nefrén se dio cuenta de ello.


  
     
  


  —¿Puedes fiarte de él? ¿Habiendo asesinado a nuestros hermanos?


  
     
  


  —Él no trata de derrocarme al menos —le espetó, mirándolo fijamente.


  
     
  


  —Nadie trata de hacerlo, Kem. No seas paranoico, pues solo conduce a la locura. Pero tienes que entrar en razón, no podemos fiarnos de un humano que asesina druganos negros. ¿Qué diferencia hay entre él y los druganos blancos entonces? ¿Has pensado que te puede estar engañando? —preguntó tratando de distraerlo.


  
     
  


  —No veo cómo.


  
     
  


  —Alejando a todos los druganos, repartiéndolos por el continente. Somos pocos y encima nos reparte. No podremos defendernos. ¿Y si hay más de un drugano blanco y están preparando una trampa? No lo has pensado, ¿no? —Nefrén tampoco lo había hecho y se vio obligado a improvisar. Era una hipótesis posible, tremendamente improbable, pero plausible. Sabía que entraría en la mente de Kem y echaría raíces. Su líder estaba obsesionado con las traiciones.


  
     
  


  —No hay mentira en mis palabras, señor oscuro —dijo una voz tras él. Nefrén sintió un escalofrío al escucharla. Era como un cuchillo gélido y afilado cortando el aire. Se volvió y encontró a Rénal sentado en una butaca a su izquierda. No lo había escuchado llegar—. Solo hay un drugano blanco libre en este mundo.


  
     
  


  —Revela su ubicación entonces, y acabemos con esto —le retó Nefrén.


  
     
  


  —No.


  
     
  


  —¿Lo ves? No quiere que lo sepamos, está intentando que...


  
     
  


  —No lo haré porque no le conviene a tu raza —le espetó Rénal, con frialdad. Sus labios casi ni se movían.


  
     
  


  —Adelante. —Kem se sentó y le invitó a dar su explicación.


  
     
  


  —Este mundo es complicado, demasiado para una mente tan cuadrada como la tuya, mi señor. Deja que te dé una pequeña explicación. —Nefrén asintió, retándolo a convencerlo—. Este continente es más grande de lo que tú crees, drugano. En el norte, en el sur y en el este hay territorios escondidos tras una barrera creada durante la separación de las razas.


  
     
  


  —Si todo lo que vas a explicar es lo que sabemos desde niños, me temo que...


  
     
  


  —Pero lo que no sabes es cómo abrirlas, ¿a que no? —preguntó Rénal y Nefrén se vio obligado a guardar silencio, pues jamás lo había investigado. Por él podían pudrirse en sus territorios el resto de razas—. Las barreras caerán cuando el último drugano blanco muera. Pero no es tan sencillo, pues hay una condición, pues tiene que morir solo después de transformarse. Y no lo hará hasta que se vea obligado, y aún no está listo.


  
     
  


  —¿Para qué necesitamos los druganos los otros territorios? —preguntó Nefrén.


  
     
  


  —Porque este pertenece a Kelldom y lo seguirá haciendo. Nosotros heredaremos el resto y cuando logremos que todas las barreras caigan, podremos volver a Silvanasia —respondió Kem, con una sonrisa de triunfo en el rostro.


  
     
  


  —¿Quieres desterrar a tu raza? —Nefrén estaba anonadado.


  
     
  


  —Este mundo es nuestro, drugano —dijo Nurae a su espalda. Se acercó a Rénal y se agarró de su brazo como una chiquilla enamorada—. Vosotros buscaréis vuestro propio hogar.


  
     
  


  —Kelldom está muerto, ¿por qué resucitarlo para escapar de él?


  
     
  


  —Porque él lo hará de nuevo, tanto si le ayudamos como si no. Y no creo que quieras que esté en nuestra contra, ¿a que no? —preguntó Kem. Nefrén negó con la cabeza. No deseaba a nadie en contra de su raza, pero mirara donde mirara hallaba enemigos en todas partes. Incluso dentro de ella misma. Y el mayor estaba frente a él. El segundo a su izquierda, sujeto al brazo de la señora de la torre.


  
     
  


  —¿Por qué repartir a los druganos negros por todo el continente, entonces? —preguntó cambiando de tema.


  
     
  


  —¿Piensas que se quedarían quietos en cuanto supieran que hay un drugano blanco vivo, que además es joven e inexperto? Tratarían de arrebatarle la vida en cuanto pudieran, serían quienes acabaron con el último drugano vivo y tratarían de robarme la guía de nuestra raza —explico Kem. Nefrén tuvo que admitir que su líder era mucho más explícito últimamente. La pregunta era ¿por qué?—. Si no les daba una pista que perseguir lo acabarían encontrando. Esto nos da tiempo.


  
     
  


  —Tiempo ¿para qué?


  
     
  


  —Para resucitar a Kelldom en un cuerpo nuevo, tan poderoso como el suyo propio —dijo Nurae—. Nada ni nadie lo detendrá.


  
     
  


  —Esa era la misión para la que te envié, que deduzco que no obtuvo frutos.


  
     
  


  —Ninguno —mintió de nuevo. Comenzaba a ser un experto—. No encontré nada en mis viajes.


  
     
  


  —¿Por qué es tan importante un cuerpo u otro? Si solo hay un drugano blanco, podremos vencerlo fácilmente. Nadie más puede igualarse a Kelldom.


  
     
  


  —Pero me temo que no es un drugano blanco común —dijo Rénal—. Es el drugano blanco más poderoso jamás nacido. No ha habido nada en este mundo con tanta fuerza como él.


  
     
  


  —No puede ser...


  
     
  


  —Sí, por eso no podemos dejar de lado resucitar a Kelldom. Las runas nos ayudarán a ello. Solo necesito el cuerpo correcto y el lugar adecuado —confesó Kem. Nefrén tragó saliva. Si no era el hijo de Sudne, ¿quién sería el cascarón en el que imbuiría su alma inmortal?—. Solo queda una pregunta, Nefrén.


  
     
  


  —¿Cuál?


  
     
  


  —¿Estarás de nuestra parte...? —preguntó Kem.


  
     
  


  —¿... o estarás muerto? —concluyó Rénal. Nurae miraba al drugano con interés con la cabeza ladeada.


  
     
  


  En realidad, los tres lo hacían, tratando de descubrir sus intenciones, las mismas que trataba de ocultar. Por nada del mundo permitiría que aquellos tres desquiciados decidiesen el destino del mundo. Lo que había que hacer era acabar con Nurae y Rénal, enfrentarse a los magos humanos y suplicarle al último drugano blanco que los ayudase en su guerra. Pero jamás estarían de acuerdo.


  
     
  


  La única posibilidad era asumir el mando y apartar a Kem. Tras ello, luchar. Había tenido las mismas ideas que la Diosa hasta entonces, ¿por qué iba a ser diferente ahora? Se humedeció los labios y contestó, haciendo gala de la mejor de sus interpretaciones.


  
     
  


  —Mi brazo pertenece a mi líder, él guía mi mano —respondió Nefrén, tal como había hecho tantos años atrás cuando Kem asumió el mando en su lugar—. Que él me marque el camino.


  
     
  


  Kem asintió y sonrió.


  
     
  


  —Ese camino te será revelado dentro de dos días. Descansa en la torre hasta entonces, te haré llamar.


  
     
  


  Nefrén comenzó a retirarse, pero Nurae lo detuvo.


  
     
  


  —Tienes una habitación especial para ti, un piso más abajo. No quiero que estés lejos y no deseo que estés solo. Te he dejado un regalo sobre la cama. Úsala o mátala, lo que prefieras, pero quiero oír sus gritos esta noche —ordenó la señora de torre. La respiración de Nefrén se cortó y el estómago amenazó con colapsar.


  
     
  


  Tragó saliva a duras penas y asintió antes de salir en dirección a su habitación.


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  
    EL DRAGÓN NEGRO

  


  Nefrén fue directamente a su habitación, todavía impresionado por todo lo escuchado. No podía creer que estuvieran tan ciegos. Al menos no Kem. Nurae y Rénal eran humanos y se movían para su raza, pero Kem era el señor de los druganos negros. Él debía de ser su adalid y protector. Sin embargo, los empujaba a un abismo del que ni siquiera la Diosa sería capaz de sacarlos.


  
     
  


  Negó con la cabeza y abrió la puerta de la habitación. Tal como esperaba, para su desgracia, había una joven humana sobre la cama. Como había dicho Nurae, tenía el cabello rubio, pero lo que más llamaba la atención de ella eran sus ojos apagados y llenos de lágrimas. No debía de tener más de veinte años, y eso en el mejor de los casos.


  
     
  


  Nefrén cerró la puerta mientras ella levantaba la vista hacia él con miedo. El drugano se dio cuenta de las heridas y contusiones que recorrían su cuerpo. Comenzó a sollozar mientras se tumbaba en la cama, desnuda y con las piernas abiertas, esperando que terminara pronto o la matara. Le daba igual. Nefrén se quitó la capa de pieles y la tendió por encima de ella. Se acercó a la ventana y contempló con pena el mundo que se derrumbaba a cada minuto.


  
     
  


  —Cúbrete y descansa —la ordenó. La joven se volvió hacia él todavía más aterrada.


  
     
  


  —Me matará... —sollozó—. Me matará si no grito de placer o de dolor, le da igual, pero si no lo hago estaré muerta.


  
     
  


  Nefrén sabía que Nurae era más que capaz de hacerlo. Algo en su interior se nutría de obligar a la gente a situaciones como aquella. Negó con la cabeza. No podía hacerle ninguna de las dos cosas a la joven. Pero no hacerlo sería su muerte.


  
     
  


  —Por favor, por favor... —dijo apartando la piel de su cuerpo, desvelando su juventud—. No dejes que me mate...


  
     
  


  —No te tocaré —rechazó rotundamente.


  
     
  


  Por suerte, la puerta de su habitación comenzó a retumbar bajo el puño de alguien más.


  
     
  


  —Pasa —ordenó.


  
     
  


  Ónice se adentró en la habitación y descubrió la situación. Sin embargo, también reparó en la actitud de Nefrén. Todas y cada una de las fibras de su ser le decían que aquello saldría mal, sobre todo para la joven. Ónice había visto morir a demasiados humanos allí dentro.


  
     
  


  La mayoría de sus congéneres se recreaban con los regalos de la señora de la torre. El problema era que disfrutaban de ellos tanto que los acababan rompiendo. Y los que no funcionaban, Nurae los desechaba. Aquella joven tenía todo el aspecto de no funcionar. Su destino sería atroz. Tragó saliva, decidiendo qué hacer. Tal vez ella pudiera darle un día más de vida. No sería mucho, pero era su destino, no podía hacer más.


  
     
  


  —Vete de aquí —le ordenó. Ella la miró aterrada—. Baja a mi habitación, tres pisos más abajo. Entra tras la puerta doce y espérame allí.


  
     
  


  La joven miró a Nefrén y este asintió. Se cubrió con su piel y abandonó la habitación, dejando a los dos druganos solos. Ónice cerró la puerta.


  
     
  


  —Acabas de volver, ¿verdad?


  
     
  


  —Sí, no hace ni una hora de ello.


  
     
  


  —¿Te ha puesto al día Kem de todo lo ocurrido estos años?


  
     
  


  —Más o menos. —Nefrén se tumbó en la cama—. Todo ha cambiado mucho en este tiempo.


  
     
  


  Ónice bajó la voz.


  
     
  


  —¿Vas a hacer algo para que todo cambie de nuevo? —preguntó mirándolo a los ojos. Nefrén asintió. No sabía por qué, pero confiaba en aquella drugana. Ámber y ella se parecían mucho, quizá fuera por ello—. ¿Puedo ayudar en alguna misión? Esta torre es asfixiante para mí.


  
     
  


  —La única misión será mañana por la noche y partirá desde la casa del dragón.


  
     
  


  —Algo me habían dicho sobre ello...


  
     
  


  Nefrén guardó silencio y Ónice asintió. Salió de la habitación y se dirigió a la suya, desde la cual no tardaron en llegar hasta él los gritos de la joven humana. La drugana se esmeró en lograr que Nurae estuviera orgullosa de su regalo. Aquellos gritos compraron un día más de vida para ella.


  
     
  


  “Uno más para ella, uno menos para mí —pensó Nefrén. Se quitó las botas y se tendió en la cama. Necesitaba meditar todo lo ocurrido”.


  
     
  


  El día pasó rápido para él. Un nuevo juguete llegó a su habitación, pero este solo traía comida y esta sí que la aceptó de buen grado. Rechazó saber qué era la carne, desconfiando de todos los presentes de Nurae. Se limitó a nutrir su cuerpo y a descansar. No recibió más visitas en todo el resto de tiempo que estuvo en la torre, lo cual agradeció.


  
     
  


  Cuando el sol desapareció por el horizonte y dio paso a su última luna, se puso en pie y se vistió para la ocasión. Se arregló la camisa y se ató bien las botas. Era una noche importante, ¿qué menos que ir adecuadamente? Extendió su ser y descubrió a Kem sobre él, a Nurae usando un nuevo juguete, pero no encontró a Rénal por ningún lado. Su sombra había desaparecido.


  
     
  


  “Esto facilita mucho las cosas —pensó. Sin Rénal para proteger a Kem, su victoria se veía más cercana”.


  
     
  


  Descendió los pisos uno a uno hasta que llegó hasta el nivel anterior al dragón. No quería enfrentarse a él ni a su lengua mordaz y sus recuerdos, por lo que saltó por la ventana y se transformó, planeando hasta el suelo bajo él. Aterrizó y volvió a su forma humana.


  
     
  


  Rodeó la torre y llegó hasta la puerta principal. Esta daba acceso a la edificación, pero para ascender debían de pasar por Kalmenter. El dragón se encargaría de proteger el acceso hasta su último aliento, tal y como le había ordenado Nurae.


  
     
  


  Encontró a otros cinco druganos reunidos. No tardó en descubrir a Ónice, que discutía con ellos con vehemencia, pero sin alzar la voz.


  
     
  


  —No podéis hacerlo, os matará a todos. ¡Os arrebatará la vida! —les decía.


  
     
  


  —¿Qué vida? —le replicó uno de los druganos que ya estaban esperando.


  
     
  


  Ónice lo miró con furia. La vida era lo único que tenían.


  
     
  


  —No tienes por qué participar, Ónice —atajó la conversación Nefrén—. Ninguno de todos tiene por qué hacerlo. No os reprocharé no haber venido.


  
     
  


  —Sería imposible, vas a acabar muerto —le espetó la drugana.


  
     
  


  —Si es la voluntad de la Diosa... —Nefrén miró decido a cada uno de ellos, confirmando su voluntad. Solo Ónice apartó la mirada.


  
     
  


  —Suerte —dijo antes de transformarse y alejarse volando de allí.


  
     
  


  Nefrén asintió y trazó un plan con sus compañeros.


  
     
  


  —Rénal no está, no será un problema. Nurae está entretenida con un juguete humano, tardará en darse cuenta. Acabemos esto de forma limpia y rápida. Si se rinde nos es suficiente. No mataremos a nuestro hermano si podemos evitarlo.


  
     
  


  El resto del grupo asintió y todos se transformaron, llenando la noche con más oscuridad. Desenfundaron sus espadas y comenzaron a elevarse hacia el cielo, buscando el último nivel desde el que atacar a Kem. El líder de los druganos negros debía caer para que su raza se alzara. Llegaron hasta la cima en pocos minutos, pero a su llegada se encontraron con un anfitrión inesperado. Rénal estaba allí, sonriente, que los miraba a todos retándolos a luchar.


  
     
  


  —¡No hay marcha atrás! —gritó uno de los druganos negros, atacando al humano. Creó una explosión en sus pies destinada en hacerlo salir volando de la torre. Su destino habría de ser el suelo al no tener alas que lo defendieran de su caída.


  
     
  


  Sin embargo, la explosión fue bloqueada por Rénal sin que este emitiera palabra alguna. La energía se dispersó a sus pies sin que sufriera sus consecuencias. Levantó la mano y envió el mismo hechizo contra ellos, que se vieron obligados a separarse para no morir calcinados.


  
     
  


  Rodearon la torre y atacaron al unísono, lanzando rayos, hielo, lanzas del suelo, explosiones y todo lo que se les ocurrió, pero nada lograba herirlo.


  
     
  


  —¡Espadas! —gritó Nefrén a sus compañeros.


  
     
  


  Creó una niebla sobre la torre que dio tiempo a sus compañeros a llegar hasta la superficie. Sus espadas comenzaron a brillar entre la oscuridad y buscaban una y otra vez el cuerpo de Rénal. Pero cuando este se cansó de sus ataques, hizo desaparecer la niebla y dejó a la vista su tétrica visión. En el suelo había dos cadáveres, uno decapitado y otro con todos los huesos de su cuerpo rotos. La sangre salía por cada uno de sus orificios.


  
     
  


  Aún quedaban dos en aquella plataforma y lucharon con valentía y honor, pero sus golpes fueron detenidos. Rénal recogió la espada de uno de los cadáveres y los repelió a ambos con movimientos rápidos y ágiles. Parecía disfrutar del ejercicio nocturno.


  
     
  


  Nefrén aprovechó la distracción y dibujó una runa en el aire, aplastándola hasta lograr un disco afilado y la lanzó hacia él, buscando su cuello. Rénal lo vio por el rabillo del ojo y, tras una finta con la espada, interpuso a uno de los druganos negros en la trayectoria de la runa, que se hundió en su pecho hasta asomar por la espalda. Lo dejó caer al suelo entre estertores llenos de sangre y dolor. Sus ojos se apagaron y sus alas desaparecieron.


  
     
  


  Nefrén cerró las alas y se dejó caer en la plataforma, donde recogió la espada del cadáver. Se enfrentó a Rénal a pesar de su lentitud y torpeza, heredadas de los años y las heridas. Simplemente ya no estaba a la altura. Las últimas semanas habían hecho mella en él, en su cuerpo y en su alma. Por eso cuando Rénal acabó con su otro adversario agarrándolo por la cabeza y aplastando esta contra el suelo, supo que estaba perdido.


  
     
  


  Pero no le importó, pero no fue capaz de dejarse llevar por su destino. Levantó la espada hacia su enemigo, el verdadero enemigo de los druganos, y mantuvo la lucha, esquivando cadáveres y charcos de sangre en cada acometida.


  
     
  


  Rénal reía ante él, disfrutando de cada instante de desolación en el drugano. Y entonces se hartó de pronto, cambiando de opinión. Lanzó rápido ataques que Nefrén no fue capaz de dar respuesta y que le hicieron profundos cortes en el tórax y abdomen. Un nuevo tajo en su brazo le obligó a soltar el arma. Se agachó e incrustó su espada en su pierna, seccionando gran parte de su musculatura.


  
     
  


  Nefrén cayó al suelo, herido e indefenso. Rénal le dio un poderoso golpe en la cabeza con la espada plana que hizo que el drugano estuviera a punto de perder la consciencia.


  
     
  


  —No hay muchos motivos para que os enfrentéis a mí —dijo poderoso. Habló en voz alta, seguramente para que alguien pudiese oírlo desde la distancia—. O me queréis muerto, o queréis morir… ¿las dos quizá?


  
     
  


  Rénal agarró del cuello a su rival y lo levantó del suelo. El drugano buscó fuerzas en lo más profundo de su ser. Desafiante, Nefrén escupió la sangre que se acumulaba en su boca sobre él, lo que pareció divertirlo. Rénal se lamió orgulloso la sangre de su enemigo, degustando su sabor metálico.


  
     
  


  —Te encargamos una misión, Nefrén —dijo mientras lo lanzaba de nuevo al suelo. El drugano se estrelló contra el mármol con un golpe seco que le robó el aire—. Veo que declinas nuestra oferta y prefieres morir que obedecer. Es una lástima, eras un guerrero ciertamente hábil y respetado entre tu gente.


  
     
  


  El moribundo asintió con las pocas fuerzas que le quedaban. Nefrén comenzó entonces a debatirse entre la vida y la muerte. Estertores recorrían su cuerpo mientras escupía la sangre que le llenaba los pulmones, tratando de encontrar el aliento que le faltaba.


  
     
  


  —Lo lamento, pero te espera un destino peor. —Rénal no lo lamentaba en absoluto. Había intentado el hechizo con varios antes que él. Muchos, en realidad, más de los que Kem podía imaginar. Había tratado de pulir el hechizo con ellos y al fin lo había perfeccionado lo suficiente. Esta vez no fallaría como las anteriores. Rénal lo tenía todo planeado y por eso lo dejó con vida. Si Nefrén era capaz de rebelarse, no habría un ejemplar mejor para la prueba definitiva—. En vida no me obedecerías, pero tras la transformación me servirás como si te fuera la vida en ello. Es posible que me acabes salvando de algún peligro, ¿quién sabe?


  
     
  


  Comenzó a acumular energía mientras cerraba los ojos, concentrado. Caminó hasta el borde de la torre con el moribundo agarrado por la camisa. Comenzó a entonar las mismas runas que habían sido perdidas hacía tanto tiempo. Su rehén se puso rígido, azotado por la magia.


  
     
  


  Un instante después, Rénal lo lanzó desde lo alto de la torre. Mientras Nefrén caía hacia el suelo, el engendro siguió entonando las runas a toda velocidad. No tenía tiempo que perder. Estas viajaron desde su mano hacia el cuerpo del drugano, atrapado por la gravedad.


  
     
  


  Nefrén sintió cada una de aquellas runas rodear su ser, envolverlo y atraparlo. Cada símbolo le arrebataba un poco más de vida, una gota más de sangre, si es que le quedaba alguna. Cuando el círculo se cerró a su alrededor, su mundo se detuvo. Dejó de caer, dejó de sentir, dejó de vivir. Y allí, cayendo desde las alturas, fue donde decidió que ya había llegado su hora, que lo único que anhelaba ya era el mar de tranquilidad en el que se había sumido antes de que la mujer lo rescatara.


  
     
  


  Ya no quedaba nada en el mundo para él y por lo único que luchaba no hacía más que intentar destruirse a sí mismo. Él ya no tenía fuerzas, ya no tenía valor para luchar un día más. Cerró los ojos dejando que el destino del mundo reposara en manos más inteligentes, o por lo menos más jóvenes. Él había decidido rendirse, y se dejó llevar. Cuando abrió los ojos de nuevo, estos le transmitían una visión en la lejanía de un cuerpo corrupto que no le pertenecía. Se agitó y trató de liberarse, pero ya era tarde.


  
     
  


  Rénal terminó exhausto, pero esperó pacientemente el desenlace de su hechizo.


  
     
  


  Un rugido traspasó el aire cortando la respiración de cuanto rodeaba aquella torre. Un dragón negro se alzó desde el suelo, rugiendo a medida que ascendía. Su cuerpo relucía poderoso y brillante, lleno de colmillos y garras afilados.


  
     
  


  Rénal sonreía. Lo había logrado.


  
     
  


  —Aterriza —le ordenó al dragón antes llamado Nefrén. Este volvió la enorme cabeza y pareció dudar un instante. El animal discutía consigo mismo, moviendo la cabeza de lado a lado—. ¡Obedece, dragón!


  
     
  


  Finalmente, la bestia obedeció y comenzó a descender hasta su amo. Aterrizó en la torre en medio de un gran estrépito, haciendo estremecerse a la estructura. A aquellas alturas tendría a todos los habitantes de la torre despiertos. Sin duda, Nefrén todavía no sabía manejar bien aquel cuerpo extraño, aquella cárcel infinita en la que se vería obligado a vivir. Rénal se acercó a él y le susurró algo. La criatura se agachó y permitió que la montara. Al momento, emprendieron el vuelo alejándose de la torre, perdiéndose en la noche oscura.


  
     
  


  Nefrén había muerto, pero no encontró descanso.


  
     
  


  Los meses pasaron como suspiros para él. Su mente se mantenía ajena a su cuerpo, que seguía las instrucciones de seres mucho más crueles y despiadados. No podía hacer nada y se limitaba a dejarse llevar.


  
     
  


  Cada día era mucho más fácil que el anterior. Su esencia se iba difuminando con la del grotesco animal y cada día quedaba menos Nefrén en aquella cárcel de garras y escamas. Vio una batalla cruenta y solo reaccionó torpemente cuando algo golpeó su ala, precipitándolo hacia el suelo. No había sido lo bastante grave como para impedirle volar, pero necesitaría reposo.


  
     
  


  Y alimento.


  
     
  


  Lo que más sentía Nefrén era hambre, ansias de sangre que no había tenido en vida y que lo zarandeaba en las noches, instándolo a salir a cazar. No le importaba cuánto suplicara el animal que desgarraba con sus dientes. No le importaba ni que no fuera un animal. Nefrén se descubrió a sí mismo alimentándose de los cuerpos de hombres y mujeres. Roía sus huesos saboreando hasta la última gota de su tuétano cuando descubrió a un neutral cerca de él. Iba acompañado de un mago humano.


  
     
  


  El odio lo cegó al ver al humano, pero encontrar a un neutral lo relajó por completo. El Nefrén que había sido en vida volvió a sentir de verdad, a entender el mundo de nuevo, aunque solo fuera por unos breves momentos.


  
     
  


  Recordó a Eldrich y a Ámber, desaparecidos en el mundo de los neutrales. ¿Podía aquel drugano dorado ser uno de ellos? ¿Habrían regresado ya? ¿Lo habrían conseguido? No podía responder a ninguna de aquellas cuestiones, pues ni siquiera sabía cuánto tiempo había pasado desde que fue capturado.


  
     
  


  El dolor lo recorrió y la vergüenza y la culpa se unieron a él. Salió volando de allí hacia donde nadie pudiera juzgarlo por su cobardía.


  
     
  


  Recuperó el conocimiento de su cuerpo unos días después. Sentía el peso de alguien sobre su lomo, que lo instaba a obedecer. Él lo hacía, pues, aunque su voz le resultaba familiar, no era capaz de asociarla a nadie. ¿Eran sus imaginaciones o lo conocía realmente?


  
     
  


  No le importó y dejó que su cuerpo obedeciera. Sus fauces desprendieron las llamas que su jinete le pedía, dirigía su fuego hacia lo que necesitara. No le importó, él no estaba allí. Percibió cómo docenas de personas morían bajo sus llamas.


  
     
  


  Pudo sentir cada uno de aquellos cuerpos derretirse por su culpa. El olor a carne quemada ascendió hacia él, incentivando la colérica mitad que sí mismo que era un dragón. Nefrén quedó relegado a mero espectador de su cuerpeo de nuevo. Vio como aterrizaba y encontró algo familiar ante sus ojos. Era una mujer, que levantaba una espada hacia él.


  
     
  


  La rabia lo azotó. ¿Cómo se atrevía? La atacó en cuanto su jinete le dio la orden y pronto a la batalla se unió otro ser. Era un joven moreno y fuerte que se movía ágilmente. Sus ojos plateados lo miraban extrañado, lo cual provocó que se sintiera todavía peor.


  
     
  


  Y fue entonces cuando la esencia de ese joven se adentró en el cuerpo del dragón, alzándose ante él. Nefrén dejó de lado el combate a librar por la bestia y se concentró en el joven. Este lo miraba con sorpresa. Siguió sus ojos y al fin pudo verse a sí mismo, al drugano negro que había sido en vida. Sin heridas, valiente y orgulloso, representando la virtud en la oscuridad, el valor contra el orgullo.


  
     
  


  “Ojalá te hubiera llegado a conocer, caballero negro. Tu sabiduría, tu calma y tu templanza me llenan de orgullo. —El guerrero hizo una reverencia ante él”.


  
     
  


  “Solo he querido guiar a mi pueblo a la paz soñada. Espero que tú seas capaz de conseguirlo y continúes mi camino allí dónde lo he dejado”.


  
     
  


  “Te lo prometo. Puedes ir en paz, tu tarea no acabará contigo”.


  
     
  


  Y allí volvió a morir. El cuerpo del dragón cayó bajo la espada de la mujer y esta vez sí que pudo dejarse llevar de verdad.


  
     
  


  Nefrén fue libre y al fin pudo sumergirse en el lago de serenidad que solo la muerte proporciona. En él se dejó llevar, sonriendo sinceramente al fin.


  
     
  


  Era su turno de descansar.


  
     
  


  De pronto el agua que mecía su alma comenzó a desaparecer. Su cuerpo intangible fue arrastrado por un remolino de fuerza imparable. Abrió los ojos y se encontró con una maga ante él. No le costó reconocer ni su ropa ni a ella.


  
     
  


  —Me obedecerás, drugano. Tú serás mi fuerza, mi magia y mi poder. Te esclavizaré como tú mismo hiciste con mi raza —le dijo altiva. El rostro del drugano se contorsionaba tratando de escapar de la cárcel de magia—. Los humanos nos vengaremos de vosotros con vuestras propias armas.


  
     
  


  “No —dijo el espectro, momento en el que alguien más reconoció a quién las pronunciaba—. No serviré a nadie. Mi lugar ya no está en este mundo”.


  
     
  


  El fantasma se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de allí.


  
     
  


  —Obedecerás, Nefrén, aunque tenga que obligar a tu cadáver a hacerlo —dijo la maga. Ante él se encontraba la espada del drugano negro transformado en dragón por Rénal. La maga aprovechó para hacer una seña a sus compañeros y una docena de magos rodeó al fantasma. Todos comenzaron a dibujar runas sobre él, tal como ella había hecho—. Ni siquiera el auténtico señor de los druganos negros podrá desobedecerme.


  
     
  


  Nefrén se contorsionó en el aire, agitado por vientos que deformaron su cuerpo. Una expresión de dolor apareció en su rostro, tanto tiempo atrás sabio y recio. Ahora se veía reducido a un recuerdo que se difuminaba en el aire.


  
     
  


  Los magos siguieron imbuyendo su magia sobre las runas y estas lograron su efecto deseado. Nefrén poco a poco se redujo hasta desaparecer dentro de la espada a la que él mismo había dado vida. La espada se apagó por completo, desvelando su auténtico metal.


  
     
  


  Nefrén había perdido su descanso eterno y se volvía a ver envuelto en la lucha.


  
     
  


  Solo que en el bando contrario.


  
     
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    MUCHAS GRACIAS

  


  Gracias por haber permanecido al lado de mis personajes durante todas estas páginas. Tu apoyo y comentarios son bienvenidos y muy agradecidos. Tanto si has disfrutado como si tienes algo que aportar a nuevos lectores, déjalo en comentarios para que pueda mejorar como escritor y así ayude a otros posibles compradores.


  
     
  


  Tengo 37 años y aunque escribí esta historia hace mucho tiempo, he decidido revisarla y continuarla por fin. En los próximos meses iré añadiendo partes a la historia. A medida que continúo escribiendo comprendo la amplitud del mundo de Ergasth que estoy creando. Este es un territorio lleno de magia al que no he hecho más que asomarme aún. La historia principal avanza, pero a medida que dejo personajes atrás, sé que merecen un tratamiento especial, pues tienen demasiado que contarnos tanto de ellos mismos como de su mundo.


  
     
  


  Pronto el lector descubrirá la vida de personajes tan especiales como Marit y muchos otros que aún no han aparecido y que estoy seguro de que querríais conocer. Mi intención es irlos incluyendo de forma intercalada en formato de novela corta (a no ser que su historia sea más larga) a medida que publico volúmenes de la historia principal. Eso si, ¡sin retrasarla! La historia de Sonthorn es larga y apasionante, no volveré a dejar colgados a mis lectores y fans.


  
     
  


  



  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    SOBRE EL AUTOR


  


  Como habrás podido imaginar, soy un autor particular. Las descripciones no me apasionan y trato de describir las escenas de mis libros a través de acciones de los personajes, sus gestos o su tono de voz. Tal vez es debido a que también soy escritor de guiones de cortos y largometrajes. Mi pasión por el cine va en paralelo con la literaria. Ejemplo de cortos serían Pinar Check, Correr, Poker de reinas, Pelotas fuera o Conspiranoia; o los largometrajes Sueños de papel o Inner Inside (ambas sin comercializar aún).


  
     
  


  Espero que hayas disfrutado de mi historia y te invito a continuar con más volúmenes de ella. Están disponibles todos ellos en Amazon. Mi intención no es hacerme rico, pero escribir es un trabajo muy duro que lleva muchísimas horas y debe estar remunerado acorde.


  
     
  


  Puedes seguirme en las redes sociales en las que no me verás hacer spam, puedes añadirme sin preocuparte por ello. Responderé las dudas que no sean spoilers y siempre estaré disponible para una buena crítica.


  
     
  


  @AntonioMonAutor en Twitter e Instagram


  
     
  


  Por otro lado, si has conseguido este volumen de forma poco legítima, te agradezco que si te ha gustado y quieres seguir leyendo mis libros, deja buenos comentarios y valoraciones, habla de mi historia y podré continuar escribiendo.


  
     
  


  Si te ha gustado la novela, ¡cuelga una foto tuya en Instagram o Twitter con la obra y etiquétame!


  
     
  


  ¡Muchas gracias por acompañarme!


  
     
  


  



  
    DEJA TU COMENTARIO

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    No olvides dejar tu comentario, los escritores vivimos de las reseñas, son la única forma de que nuestro trabajo se conozca.

  


  
    

  


  
    

  


  
    https://www.amazon.es/dp/B0BNJD3HW8
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